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PEQUE~A ArVERTENCIA A MANERA DE INTRODUCCION 

{ACERfA DE LOS LIMITES DE ESTA TESIS) 

1 

1 

QUEDE as~ntado que la posibilidad de una caracteriz~-

cidn ideológica d~ la Muerte, no nos llevará necesariamente a 

explicar todo el 1pomplejo social global a partir de la parti-
i 

e u 1 ar id ad e u 1 tura',, e i de o 1 6 g i e a de 1 a tan ato p r ax i s -al margen 
! 

' 

de las clases y sl11s contradicciones-, sino .todo lo contrario: 
1, 

es en la relación ¡social (de clase) de donde surgen los pro--
1 . 

blemas a los que ~e enfrenta el hombre; pero el hombre concre 

to, que debe ser c~ncebido como parte de esas relaciones y -­

que se han venido ~eslrrollando desde el nacimiento de la Hu­

manidad, que son l ts ·relaciones con las que se enfrenta e·1 

hombre de nuestra ~poca y a las que debe afrontar para resol­

ver los problemas 1e su vida, material y simbólica, y de su -
1 

mu e r te . Es to , e n l\ o gen era 1 ; pero no s e ex 1 e u y e , s i no s e p r ! 
1 

supone que tales re~puestas a problemas del cotidiano, tienen 

su expresi6n partic~lar en cada conjunto de hombres, en cada-
\ 

pueblo, etc. Entre\~llos estarfa localizado el problema de -

la interpretación d~ la Muerte y, más específicamente el de -

un;1 expresi6n partic\ular de un hecho (el hecho luctuoso) el -

cual ha implicado e implicará a la Humanidad por entero. 



C A P I T U L O I 

LA MUERTE COMO UN HECHO SOCIAL 

- EL HECHO DE MORIR. 

- .PARA UN ENFOQUE TEORICO DEL PROBLEMA. 
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CAPITULO 1 

LA MUERTE COMO UN HECHO SOCIAL. 

EL HECHO DE MORIR. 

11 Ni el sol ni la muerte 
pueden contemplarse fijamente". 

-La Rochefoucauld-

El propósito de este trabajo, es el tratar de 11 deve-­

lar11 el Fen6meno Necrológico en sus diferentes manifestacio-­

nes sociales. Estas manifestaciones, vistas al través de un-

tamiz racionalista espdreo, parecerfan absurdas y sin sentido, 

pero que se encuentran fuertemente arraigadas en nuestra cul-

tura; manifestaciones que tienen diversas funciones sociales, 

que son susceptibles de ser explicadas a través de sus campo-

nentes ideológicos y consecuencias, los cuales conforman un -

modo de ser, una conducta sobre la Muerte: una necrodulia. 

Alherto Híjar explica: "Como hecho natural» la muerte 

es eterna. Freud, en el mismo sentido, señala la eternidad -

del subconsciente, y Althusser la de la ideología. Así la --

muerte no tiene historia. Pero como forma de atemporalidad -

-supresi6n humana del tiempo-, la muerte s61o es concebible -

como idea histórica concreta; es decir, interpretada por gru-

pos sociales conc1~tos. 

' 11 Por ello, la muerte moderna está determinada por la-
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ideologfa dominante. Obviamente, este carácter dominante po­

sibilita la complejidad de sentimientos que cierta tradici6n­

se empeña en reducir a prototipos, y s6lo acierta a calificar 

los de fatales e imperecederos cuando, en realidad, cada 

quien muere de acuerdo con principios que no le pertenecen in 
dividualmente. Asf, la muerte es una forma de significar la­

vida11. 

Por otro lado, presuponiendo las dificultades propias 

en la captaci6n de todo fen6meno ideo16gico -sobre todo en el 

contexto religioso-, intentaré centrarme en aquello que sea -

más significativo, partiendo de la base de que, ante el hecho 

luctuoso, se genera un amplio espectro de reacciones, actitu­

des, sentimientos y conductas detectables y manifiestas entre 

los deudos de· todos los grupos sociales •.• Es, por asf decir­

lo, un reactivo que pone en evidencia, en relieve, una deter­

minada interacción social. 

Se piensa que la muerte sea un fen6meno que toca sola 

mente la esfera fntima de lo individual, del singular; esto -

e s : 11 s e mu e re s o l o •i , 11 e n s o l e d ad s e a e a b a un o 11 
, e t c . L a v i d a 

misma es un valor !.!!. !.f, susceptible de acumularse, como mu-­

chos otros valores en la sociedad capitalista. Pero, lqué P! 

sa cuando ésta desaparece? ¿y cuando el muerto es convertido 

en sujeto-objeto de un muy particular caso de "valor agrega-­

do" en el contexto de oferta y demanda de bienes y servicios­

funerarios que st generan en una din~mica consumfstica parti-
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cular? 

Como el hecho de la muerte es coman a todas las·socie 

dades, su obvia permanencia en tiempo y espacio ofrece una -­

continuidad. Su huella es fácilmente detectable en forma de­

ritos, costumbres y mitos funerarios, entre otras 'tradiciones 

contenidas en la religión de los pueblos. Y aunque son repr~ 

sentativos de una forma de ser o de reaccionar particular, 

son susceptibles de evolucionar o de continuarse. 

A través de este trabajo, el hecho de la muerte va a­

ser tratado como: 

A = Objeto de reflexión popular. 

B =Modo de acción y consecuencias. 

Como ambos vendrán a ser determinados por la ideolo-­

gia dominante, el humanismo burgués, así tenemos que: 

C = Ideología dominante. 

Por tanto, fes el fen6meno genérico, o sistema, den­

tro del cual se manifiestan A y ~· 

Pero para hacer más específica la relación que nos 

ataRe, es necesario introducir el elemento M (muerte) y mez-­

clarlo con la ideología dominante (C), y al resultado de di-­

cha suma lo llamaremos ideología mortuoria, de donde: 

M + C = C' 
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Lo anterior queda asentado, para efecto de esta tesis, 

como una simpl1ficaci6n inicial. ya que es evidente que el fe 

n6meno ideo16gico que nos ocupa, va más all~ de una simple re 

lación de causa-efecto, pero para nuestro fin (que pretende -

a n a 1 i z a r u n a e u e s t i 6 n e l a r ame n te i de o 1 6 g i c a ) s e p a r t i r á de e.§.. 

ta generalizaci6n para luego ir enriqueciendo, en lo posible, 

el esquema originalmente propuesto. (Partir de lo simple a -

lo complejo). 

Dentro de estos dos par!metros se desarrollará, en 9! 

neral, esta tesis. El ,prop6sito inicial de "develar 11 el fen6 

meno necro16gico, consistirá en la caracterizaci6n de una 

ideología mortuoria dada. 

11 Esta ideologfa hablar6 de actos insertos en prácti-­

cas, y se subraya que estas prácticas ser!n normadas por ri-­

tuales, los que se inscriben en el seno de la existencia mate 

rial de un aparato ideológico, no obstante se trate de una P! 

queña parte del ~parato 11 , 1 (en este caso, los funeral.es y s·us 

consecuencias). Quede asentado que e• (ldeologfa mortuoria)­

presupone al humanismo burgués como el elemento dominante y -

condicionador. Tal como se verá en este estudio, más adelan­

te. 

1 Althusser, Louis. 11 La filosoffa como arma de la revoluci6n 11 

6a. Ed 1 e. corr. y aurn. - Argent1 na: Cuad. Pasado y Presen­
te, 1974. p.p. 128. 
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Así pues, se tratará de hacer "hablar" a la ideología 

mortuoria, tal como nos lo propone Althusser en su análisis -

de la "Ideología y aparatos ideol6gicos del Estado", en la 

parte de la ideología religiosa cristiana. Esto quiere decir 

que, en base a las prácticas rituales, ceremonias y sacramen­

tos observables, trataré de entresacar un perfil fenomenol6gi 

co* de un grupo humano elegido y circunscrito a un territorio 

determinado (al Estado de México), pero que comparte y vive -

las contradicciones de la reproducción del sistema capitalis­

ta de nuestro país. Para lograrlo, haré uso de algunas herr~ 

mientas de investigaci6n de la sociologfa empfric~, la etnolQ 

gfa, la etnografía y hasta de un breve análisis descriptivo -

financiero. 

Por ~tro lado, se tratará también de captar la forma­

en que se refleja ., en la estructura de esta ideología, los -

"actores" de la puesta en escena de aquellos 11 roles 11 que se -

generan en cuanto muere una persona; esto es, la secuela que-

deja tras de sf la muerte para con los vivos. 

* El adjetivo fenomenol6gico se utilizará aquf como lo que -
califica el manifestar.se del objeto en su "esencia", como­
también la indagaci6n de lo que hace posible este manifes­
tarse. Abbagnano, Nicola. "Dizionario di Filosofia 11

.­

T.E.T., Torino, 1961. 
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Con lo anterior se puede deducir que una parte del 

trabajo será la descripci6n del problema,* para poder luego -

abordar la parte interpretativa,** la de la evaluaci6n del he 

cho con respecto de su relaci6n con todo un· sistema. Esto 

permitirá que las interpretaciones lleguen a ser del alcance­

medio y, si se quiere, primeras instancias para investigacio­

nes más exhaustivas. 

Para fijar los parámetros dentro de los cuales ~l an! 

lisis va a fluctuar, fue necesario, antes que nada, asentar -

qué e.ra lo que se entendfa como hecho; a saber: "Toda cosa o­

suceso demostrado o demostrable 11
•
2 Como consecuencia, encon-

tramos que por hecho social se entenderfa: "Cualquier hecho -

identificable que participa de la naturaleza de una relación, 

proceso o valor social 11
•
3 

* En el sentido weberiano del concepto 11 verstehen 11
, o sea -

la comprensi6n del problema a través de las r~laciones en 
tre los elemento~ observables del fen6meno. 

** Intentar ir más allá del verstehen y llegar al "erklli~en~ 
o expl1cac16n del problema a través de la 1nterpretac16n­
de las relaciones entre los elementos o variables que 
identifican al problema en cuestión. 

2 Diccionario de Sociologfa - Editor Pratt, Fairchi1d Henry 
Fondo de Cultura Econ6mica - 4a. Edic. 1966. Méx. 

3 lbidem. 
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Así pues, la muerte es un 11 hecho-suceso 11 que nos es -

demasiado común y que no necesita, por ello, ser demostrable. 

Es un hecho absoluto, contundente y fatalmente irremediable.­

Señalaremos aquí ~ue, conforme se avance en este trabajo, el­

concepto de muerte va a ser más específicamente caracterizado 

como un "hecho social". Por eso, el hecho por sí mismo ( 11 la­

muerte11 a secas) no interesaría tanto como las consecuencias­

que se generan a partir de la muerte de un individuo. 

Al respecto, Jean Ziegler nos dice: "La muerte es un­

suceso permeado de ambigüedad: natural, transclasista; como -

el nacimiento, la sexualidad, el hambre, la sed o la risa; SQ 

cial como cualquier episodio de la praxis humana, pero tam- -

bién cultural, percibido, vivido bajo una apariencia que debe 

servir para explicarlo y justificarlo". 

Es un hecho socialmente identificable, porque es jus­

tamente uno de los acontecimientos más importantes en la exis 

tencia de un individuo. Esto es: nacimiento, reproducción y­

muerte. Igualmente, participa de una serie de relaciones por 

que pone en movimiento a los individuos y los motiva a adop-­

tar determinadas conductas que, como señala Alberto Hijar "la 

muerte es una forma de significar a la vida". En efecto, si_g_ 

nifica y caracteriza las relaciones entre los vivos ... Por úl 

timo, también participa de un proceso, porque se manifiesta -

en una secuencia en tiempo y espacio determinados y propues-­

t os por un a par ti e u l ar i de o l o g í a dom i na n te , con oc i da .e o m o 
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humanismo burgu~s. 

Para la captaci6n del problema. Jean Zfeglf!r seftala -

algunos puntos b~stcos: "La conciencia no tendri jam&s la ex­

periencia de su muerte. pero vivir& durante su vida con una -

figura ~mpfrica de la muerte, la que una sociedad dada formu­

la a partir de la desaparic16n gradual de sus miembros. Es -

el hombre social el que construye pfrimides y sepulturas, el­

que imagina ritos funerariosº el que reflexionas.obre 'la mue.r:. -
te y el que la lleva en sf durante su vida, gran herido incu­

rable del tiempo que pasa. Es el hombre social el que quier• 

saber lo más posible. antes de que ya no se pueda, acerca del 

acontecimiento cierto que pondr4 fin a ~u existencia. Dicho­

de otra manera, si la muerte es aprehendida por la inteligen­

ciap no es su propia muerte la que la conciencia conoce. No­

conoce sino la muerte de los demis y, de la suya, la ~n~ustia 

f 1 11 
de tener que a rontar a. 

11 Por otra parteo lse puede decir que la muer.te destr:!:!_ 

ye mi existencia? Es 1 condici6n~ que yo me experimento exis­

tiendo: yo me experimento existiendo al hablar~ al comer, al 

probar lo frfc. lo ardiente o lo caliente; al amare desear. -

sufrtr 0 cam1naru pensar. lo que la muerte destruye, 1o que -

ella me arrebata de una manera aparentemente radical, ·no es 

pues mi existencia e en el sentido estricto, más bien. los .me-­

dios habituales conocidos, identifi~ables de los que dispongo 

para verificar mi existenciaº Evidentemente. el ·acontecim1en 
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to meta-empírico de mi muerte, que significa para mi concien­

cia el último límite de mi existencia, escapa a todo aná"lisis 

reflexivo, por lo tanto, sociol6gico)* puesto que la concien­

cia desaparece precisamente (por lo menos en su forma actual) 

en el acontecimiento mismo que te6ricamente se trata de refl~ 

jar. En cambio, la muerte de los demás y la figura teórica -

~la muerte, incluyendo la de la mía, que me posee y que me­

obsesiona durante mi vida, conllevan una dimensión eminente-­

mente práctica. Son objetos de sociología. 

" ... Dentro del campo así delimitado, no existe ningu-

na .conducta, ninguna norma, ninguna instituci6n ni ninguna --

producci6n individual o colectiva del hombre, de su cuerpo, -

de su pensamiento, de su sueno que no sea determinada, forma-

da, investida de una u otra manera por la experiencia de la -

muerte. La muer·~ arroja su sombra sobre todo y sobre cada -

uno. No se le escapa ni una pequeHa parte del paisaje social. 

Ningún proyecto se ejecuta sin ella. Habita el dltimo de 

nuestros pensamientos. Así, la muerte llega a nosotros bajo­

una máscara, máscara con la cual cubre a la muerte la sacie--

dad que construye n~estro super-y6. La muerte-ag~esora posee 

* Esta imposibilidad de experimentar empíricamente el desce­
so, impone ciertamente una seria limitaci6~ sociol6gica; -
sin embargo como se verá, existe la posibilidad de despla­
zarse hacia una dimensi6n de análisis que funda su validez 
en los efectos de la experiencia de la muerte deºJ 11 otro 11

,­

y esta es una dimensión indiscutiblemente práctica. 
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un rostro, una identidad. Es seftalada, ~ombrada, temida y su 

presencia constante, su brusca actualizac16n, son pensadas 

por nosotros con una 1n4uietud infinita. Y si Jo que noso- -

tros "conoceremos" un día, es decir, nuestra muerte, depende­

d e 1 dom i n i o me ta e m p f r i e o , p o r 1 o ta n to t r a n so e i' o l d g i e o , 1 a m_! 

nera de·anticiparlo, de pensarlo hoy, deriva de la contingen­

cia irreductible de las creaciones sociales. En otras pala-­

bras, no es nuestra conciencia c~ndida la que recibe la muer­

te,* es nuestra conciencia construida. La muerte es precisa­

mente lo absoluto en relaci6n a algo. Absolut9, porque des-­

truye o modifica, mis all! de las categorfas del entendimien­

to racional, al sujeto ~ue la recibe. En relaci6n, porque el 

sujeto vive la cat~strofe fisioldgica y la mutac16n o la des­

trucci6n de su conciencia, de manera diferente ségOn las so-­

ciedades, las épocas, las clases y las culturas que son las -

suyas". 4 

Ahora escuchemos lo que al respecto dice Morin: "La -

muerte no solamente se reconoce como hecho, como la reconcen­

los animales {los que, adem~s. son desde ése momento capaces­

de hacerse el muerto para engaftar al enemigo), no solamente -

es sentida como una pérdida, desaparicidn, lesi6n irreparable 

(la que pueden experimentar el mono, el elefante,.el perro, -

* Excepcidn hecha del niHo que muere a corta edad •. 

4 Ziegler, Jean. "Los Vfvos y la Muerte". - Siglo XXI-· Mttxi ... 
co, 1976 - p. 145. ., 
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el pájaro), también se concibe como transformación de un est~ 

do en otro ... Ya sea por la presencia de los muertos o p6r la 

presencia de la idea de la muerte fuera de su acontecimiento-

inmediato; se puede ya descubrir en el hombre de Neanderthal­

un pensamiento que no está totalmente bloqueado dentro del ac 

to presente, es decir, que se puede descubrir la presencia 

del tiempo en el seno de la conciencia. El enlace de una con 

ciencia de transformaciones, de una concienca de coacciones,-

de una conciencia de tiempo indican en el sapiens la emer~en­

cia de un grado más complejo y de una calidad nueva del cono­

cimiento consciente". 5 

. ' 

Más adelante nos dice: "Todo nos indica que la con-·· 

e i en c i a de 1. a mu e r te q u e eme r ge e n e l s· a p i e n s e s t á e o ns ti tu í da 

por la interacci6n de una conciencia objetiva que reconoce ·1a 

mortalidad, y de una conciencia subjetiva que afirma, ·si no -

la inmortalidad, por lo menos una trasmortalidad. A la vez -

l os r i tos de l a mu e r te ex pres a n , r e·á b sorben y exore i za n un ...... 

trauma que provoca el aniquilamiento. Los funerales, y esto-
•, 

en todas las sociedades sapienci·ales conocidas, traducen al -

mismo tiempo una crisis y la superaci6n de tal crisis, por -­

una parte el desgarramiento y la angustia, y por la otra la -

es pera n za y e l e o ns u e 1 o • . Todo nos i n d i e a que e 1 h om º· s a e i e 1:i_::;. 

5 Par a 1 a$ se pu 1 tura s p a l e o l i ti e as , e f . Mor i n ,, E . 11 Le P a r a - ·• 
digme perdu 11 

- Seuil, 1973 - p. 109. 
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es atacado por 11 muerte como por una catlstrofe irremediable. 

que va a llevar con fl una ansiedad·especfftc~. la an~ustia o 

el horror a la •uerte, que 'l! presencia ·de ·1a ·muerte .!!. ·f..2.!1-­

vierta !.!!. !!!. problema í!!!• es decir.· "que ·o·cupl ·ll ·ll.!!!· To-
-do nos indica, igualmente, que ese·hombre no solamente recha-

za la muerte, sino que la recusa, la supera, la resuelve en -

el mito y en la magia•. 6 

El mis•o autor afirma: "Entre la v1si~n objetiva y la 

visi6n subjetiva, hay una brecha que la muerte abre hasta el 

desgarramiento y que llenan los mttos t. ·1os ·r1tos !!. l! super 

vivencia, que finalmente ·.t.nteg:r:1·n·1:11.111u"e·rte. Con el sap1ens • 

empieza, pues, la dualidad del sujeto y del objeto, lazo in-­

destructible, ruptura insuperable que •'s tarde, de mil mane~ 

ras, todas las religiones y fisoloffas van a intentar superar 

o profundizarM. 7 

Por Oltimo, retomare•os a Ziegler, que nos dice: - -

"Asf, pues. morir va a dimanar de la cultura tanto como de la 

naturaleza. De1os un salto dentro de la sociedad occ1dental­

moderna. La •uerte -aunque percibida entre todos los fen6me­

nos, acontecimientos y funciones, natur,les y b1o16g1cas, co­

mo la mis natural•ente inevitable, y la cultura que engendra· 

6 Morin, Edgar. "le Parad19111e perdu" - Seu11, 1973 - p.p. 111. 
7 Ibid - p. 112. 
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(la cultura funeraria) como la más naturalmente indiscutida-~ 

la muerte, como cualquier campo de la praxis humana, está prQ 

fundamente trabajada por las ideologfas y las luchas.de cla-­

ses 11
• 
8 

PARA UN ENFOQUE TEORICO DEL PROBLEMA 

La parte más complicada de este estudio· fue, justamerr 

te, la de tratar de encuadrarlo dentro de una teoría socioló-

gica específica, sobre todo porque no existía en México ante-

cedente alguno de tratar a la muerte como un hecho social sin 

gular actual (por lo menos en la ~poca en que se hizo la in-­

vestigación de campo), no obstante sus innegables implicacio-­

nes sociológicas. Sin embargo, eso represen.taba el atractivo 

de incursionar en un campo que tradicionalmente había sido -­

abordado por el folklore, la antropología y hasta. por ciertas 

sesudas reflexiones poético-filos6ficas;* pero, socio16gica-­

mente, el hecho no había sido especfficamente tocado. Por 

tal razón, el carácter de esta investigación fue un poco el -

de 11 descubrir algo" que subyacía tras esa "puesta. en escena 

8 Ziegler, Jean. ' 111o·s:· Vivos y la· Muerte 11 
.... ·Siglo XXI ·· Mé-

xico. 1976 - p.· 146. ·. ·' 

* Me refiero a Alberto Hfja~, a O. Paz~ a Villaurrutia, Go­
rotiza y otros pocos que han tratado la cuesti6n con la de 
bida profundidad. 
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i' te6rico-socio16gica" que condenaba al hecho luc·tuoso a la in­

trascendencia socio16g1ca como tema mas bien apto para el re­

pertorio folk16rico-etnogr&ftco: actitud que tiene in~egables 

componentes ideo16g1cos propios de la sociologfa y de la antr.Q. 

pologfa burguesa actual.* 

El tftulo de esta tesis es: "Algunos aspectos sobre -

la Especulaci6n de la Muerte en el Estado· de México". Empero, 

aunque no serjn abarcados todos los aspectos del hecho luctuo 

so, si se tratar! de abarcar los m&s significativos en térmi­

~ ~ conducta generalizada. 

La cuesti6n de la especulaci6n se abordará de la si-­

guiente manera: 

a) La especulaci6n a nivel de un objeto de reflexión 

popular, que toma a 1a muerte como motivo de esa 

reflex16n para interpretarla. 

b) La especulaci6n en su acepci6n de conducta concre 

ta, acorde con un sistema de mercantilización y -

lucro, vigente en el sistema capitalista. 

El ocultamiento de la muerte. en las sociedades capitalis­
tas avanzadas, ha generado una patologfa política que Jus­
tifica, entre otras falacias, el sentimiento infantil del­
triunfo abyecto de las guerras genocidas, cuyo alto costo­
social no es medido en pérdida de seres humanos, sino en -
las ventajas geopolfticas y econ6micas que puede acarrcar-
1 es. 
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CAPITULO 11 

"LA MUERTE, LOS MUERTOS Y SU CUL T0 11 

EL FOLKLORE Y LA MUERTE. 

11 El folklore de las luchas 
sociales es aquél producto in 
discutible de la lucha, en -~ 
sus dos direcciones: la ·1ucha 
socio-racial y la lucha de 
clases 11

• 

"NO olvidemos un hecho hist6rico y antropol6gico: la­

conciencia de su propia muerte es una conquista mayor ~onsti­

tutiva del hombre. Marca ese giro esencial de la historia 

del hombre que fue la emergencia, en la época paleolítica, 

del hom~ saeiens. Los hombres de las cavernas oscuras del 

monte Carmelo (40 000 años), de la Capilla de los Santos 

(45 000 - 35 000 años), del Monte Circeo (35 000 años) .cava--

ron sus primeras sepulturas e instalaron ahf a sus muertos -­

(adultos) en posición sedente, con tobillos y mufiecas atados-

como fetos en espera, prometidos para una segunda vida. Des­

de entonces, los hombres han producido -y producen cotidiana-

mente- una constelación de imágenes variadas de su muerte por 

venir, pues la muerte ha fracturado una conciencia que, hasta 

entonces, no hab<i sido más que instrumental. Por esa brecha 

abierta se han precipitado fuerzas nuevas e inmensas que han­

transformado la percepci6n humana de la vida, de la muerte y-
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del mundo. La sepultura traduce indiscutiblemente un progre­

so del conocimiento objetivo 11
•
1 

También encontramos que: "Puesto que de todas las si­

tuaciones misteriosas, perturbadoras y difíciles con las que­

el hombre ha tenido que enfrentarse a través de las edades, -

la muerte parece haber sido la más demoledora y la más desola 

dora; nada tiene de sorprendente que las más antiguas huellas 

de creencias religiosas se encuenten en torno a los difun- -­

tos 11
• 
2 

De lo anterior se puede desprender que la superviven­

cia del 11 amado culto ! los muertos ·entre los mexicanos, no -

sea un fen6meno propio del pueblo mexicano, como se ha· queri.:: · 

do pretender, ya que éste es un rito universal, una constante 

en casi todas las culturas antiguas y, posiblemente, de lo -­

que queda aún de ellas. 

Sin embargo, cabe señalar la supervivencia de este 

culto como una constante en el proceso hist6rico de México. 

"En cuan.J a la religión, hay que destacar que, desde 

que el hombre es hombre -creador por excelencia-, se ha preo­

cupado por dar respuesta a toda una serie de interrogantes, a 

1 Z i e g ·1 e r , J e a n . " Los V i v o s y l a M u e r te 11 
• - S i g l .º X X I - M é x .i. 

co. 1976 - p. 14.5. 

2 James, E. O. "Prehistoric religion" - Thames and Mudson -­
London, 1970.- p.··-21. 
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las cuales el limite de sus conocimientos le impide responder 

de manera efectiva. Pero la necesidad de encontrar un 11 algo 11 

que explique los fen6menos que lo rodean, lo lleva a recurrir 

a su imaginación, creando y poblando el mundo real e irreal -

de dioses y demonios, de seres mitol6gicos y elementos mági-­

cos que vienen,· por decirlo así, a ayudarlo en la anhelada -­

búsqueda. 

Tres son los principales mitos que todo pueblo pre~en 

ta: el cosmogénico o de la creacidn del mundo; el antropogé­

nico o de la creaci6n del hombre, y el de la ·t~ascendencia o 

el de la proyecci6n al más allá; es decir: al no resignarse a 

morir o dejar de ser, el hombre trata de trascender 11 ~ 3 

De lo anterior se deduce que de los tres mitos, el de 

la trircendencia -o como lo llamarfa Ziegler: el tanático- es 

el campo propio del culto y tradiciones de los muertos. Alre 

dedor de estos tres fundamentales mitos, se entreteje el fol-

klore de los pueblos, que son todas esas creencias, consejas­

Y tradiciones que gozan de popularidad manifiesta y que con-­

forman un modo de interpretar en una retórica ci~tular a 3 -­

acontecimientos básicos: la del nacimiento, la reproducci6n y 

3 Mat6s Moctezuma, Eduardo. "Muerte a filo de obsidiana". 
Edic. SEP-Setenta~s - México, 1975 - p. 7. ·· 
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la muerte de los seres humanos; experiencias que se articulan 

en diversas formas interpretativas, según cada ~ueblo, en lo­

referente a las manifestaciones formales o folkl6ricas, pero­

que en su transfondo ideo16gico tienen mucho que ver con la -

realidad social~polftica común que viven, tal y como se com~­

probari a través de este trabajo. 

En M~xico, la forma particular de interpretar a la 

muerte es producto d~l sincretismo pagano-judeo-cristiano, cu 

ya peculiaridad es la de haber generado tradiciones religio-­

sas muy vistosas. Pero si lo anterior se pa~a al través de -

un tamiz ideo16gico, el folklorismo puro y neutro del preten-

dido "ingenio" del mexicano, respecto al culto a los muertos, 

resulta una cadena de expresiones no tan gratuitas e inspira­

das, como se pretende. 

Igualmente encontramos que: "El culto a los muertos -

como expresi6n participante del complejo universal-religioso~ 

de la humanidad, puede ofrecernos líneas de investigaci6n in­

teresantes y modos de explicaci6n sobre las concepciones eidé 

ticas de la sociedad practicante 11
•
4 (Lo eidético es lo rela­

tivo o que sugiere opulencia, en este caso). Los ritos;y pom 

pas fOnebres suntuosos, tienen sentido como un mecanismo so--

4 Ochoa Zazueta, Jesas A. "La Muerte y los Muertos" ~ 1~. 
Edic. - SEP-Setentas· - México, 1974 - p. 34 .. 
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cial seleccionador o separador cuando se dan en una sociedad­

antag6n1ca, cl.as.i'.sta. y polarizada como la nuestra. Por ahor·a 

solamente hacemos notar que lo eidétic~ es uno de los compo-­

nentes de:l culto a los muertos. 

Y como se asent6 anteriormente, parafraseando a Alber 

to Hfjar: "La muerte es una forma de significar la vida" y 

"la muerte es interpretada por grupos sociales concretos". Es 

tas perspectivas proponen un anSlisis, que no se queda en el­

s i rn p 1 e ha 11 a z g o de t r ad i e i o ne s c·o 1 o r i das , es de e i r de l me ro -

folklorismo, sino más bien trata de encuadrar las c~nsecuen-­

c i as so e i a 1 es de 1 he e h o l u e tu os o sobre los deudos , e n b a s e a 

las determinantes ideol6gicas propuestas por la clase domi~­

nante. 

El 2 de noviembre es, en el calendario de festivida-­

des populares, el dfa destinado a los muertos; sin embargo, y 

esto a manera de hip6tesis provisoria, el culto a los muertos 

permanece vivo no solamente durante esta fecha en la. memoria­

de la colectividad, sino que ir& tomando los rasgos cotidia-­

n os q u e ca r a c te r i za n l a d e pe n den c i a fu n d amen ta l d e · l a s fo r-m a s 

mental~s respectn de los intereses de clase. Asf, pues, todo 

elemento necrol6gico que sea considerado como folklore· tendrá, 

antes que nada, una significaci6n ideo16gica permanente. Es­

ta forma parte, más especfficamente, de una ideología mortuo­

ria vigente, que va más allá de la manifestaci6n temporal ais 

lada e ingenuamente.neutral de aquel proverbial tngenio fata-



23 

lista y necr6f11o de un pueblo fúnebre y; üni'co inclin~do, so­

bre todas las cosas, hacia la fotografiable originalidad del-

"mexican curious" ... 

FOLKLORE Y RETORICA 

El humanismo burgués ha conferido al folklor~ ~uevos­

connotados del prestigio social. y como objeto de $U fé cons! 

mfstica, lo propone como un estímulo generador de prestigio -

que manipula{ con sfmbolos o imigenes "arquetfpicas" como di­

rfa Jun~J al inconsciente colectivo del proletariado dentro -

de un discurso permeado de met!foras tendientes al "oculta~ -

miento" y a la "pr1vatizaci6n" de la experiencia tanática. --. 

Igualmente .lo reviste de un nacionalismo estridente, que inc! 

ta al rescate de las tradiciones de una supuesta 11 mexicani- -

dad" indfgena particularmente necr~fila ... 

AOn mis: -En las manifestaciones tradicionales reli--

9 i o s a s . d e.1 fo 1 k l o re de n u es t ro p a f s , s e pu e d en n o t a r l o s e s - -

tragos que queda~on del etnocidio colonialista. El sincretis 

mo religiQso no es otra cosa que la resistencia dram~tica por 

mantener vivos algunos ritos fundamentales aborfgenes,, disfra 

zados de catolicismo. 

En este orden de ideas, el folklore tanático es un re 

si duo condensado de usos y costumbres,, que guard~n aún 11 al go" 

del universo cultural pre-.cortes1ano y .que .s.e man·ifiesta en .. 
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las tradiciones populares del culto a los muertos. Entonces, 

las manifestaciones tan&ticas populares son una cr6nica actua 

lizada y a la vez diferida de una identidad religiosa, presu­

miblemente desaparecida (pagana, dicen) que el cristianismo -

ha tratado de acallar de mil formas y que ahora el con~umismo 

comienza a devorar. Ahora, m&s que nunca, las d~b11es marcas 

de una identidad ~e11gfosa propia se empiezan a hacer cada -­

vez mis difusas~ el imaginario colectivri rural se aliena, en­

mudece; la tanatopraxis se disocia de.la exper1cencia "sociali 

zadora" y "socializante" de las ceremonias tradicionales rur! 

les y comienza a t·ender hacia la 11 privatfzaci6n 1
' de la .. expe-­

riencia tan~tica urbana, como un mecanismo m~s para la dife-­

renciacidn de las clases sociales, qu• busca en el consumo -­

enajenado de bienes y servicios funerarios urbanos, la conse­

c u e i 6 n de 1 .2!..E;!.~. t i g 1 o E a r a 1 o s de u do s • 

La manifestaci6n folklc5rica es una creaci6n-recreación ... 

colectiva que, en mayor o menor grado, repr6duce e interpreta 

la vida cotidiana, con todo y sus trasgresiones (la muerte, -

las desgracias, los milagros, las·fiestas, etc.), y que está­

permeada de significaciones ideo16gicas (no hay limbo ideol6-

g1co posible •• ·.). 

Por otro lado, es necesario subrayar la importancia -

de la met!fora en las expresiones folk16ricas, como en el dis 

curso folk16rico tan~tico, que se trama en los dominios de la 

evocaci6n ambigua; en la cr6n1ca ~1tfficada de la fatalidad y 
•• '¡ . ' 
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la magia; en la utopfa escatol6gica de un incierto más all~.­

Es el terreno en donde lo irracional y la fantasía colectivas 

se desencadenan con toda su fuerza terapéutica o destructiva, 

' y es justamente en este ámbito, en el cual se da aquglla tra! 

feren~ia de significados, que es propia del enga~o semi6sico­

Y de las ideologfas. 

En este punto, la designaci6n metaf6rica es ya un len 

guaje cifrado que hay que descodificar, advirtiendo que se 

trata de un discurso polisémico. El folklore tanático.es, 

sin más, un compendio ret6rico, cuyas variables no escapan de 

las determinantes hist6rico. econ6mico-polfticas de una ideo­

logfa: que tanto 10 desecha. como lo propone, según una estra 

tegia superestructural del dominio; quiern decir con esto que, 

cualquier concepci6n tanática generalizada que cuenta con 

prácticas codificadas o no. se encuentra involucrada -aún co­

mo propuesta alternativa- con la lucha de clases a nivel sim-
-b6lico, y merced a ello se puede decir que este es un proceso 

en donde se da el fen6meno de la semiosis. 

Lo anteri~r queda asentado como una serie de pertine~ 

cias que abren el camino para el posible análisis ideol6gico­

semi6tico de algunos puntos. los cuales fueron investigados -

en el sondeo de opinión pública sobre la experiencia tanática 

entre los deudos y que m~s adelante veremos; es necesario que 

el análisis semi6tico o semiol6gico sea considerado en esta -

tesis como un auxiliar del anSlisis ideo16gico. Por ello se~ 
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encontrar& intercalado, espor!dicamente, en la· utilizaci6n 

de algunos de sus instrumentos de análisis. 

Consideramos a la semi6tica como "una disciplina que­

estudia el conjunto de la cultura, descomponiendo en signos -

una inmensa variedad de objetos y de acontecimientos 11
•
5 Aña­

damos también qu ... la semi6tica, según Umberto Eco, 11 se ocupa­

de cualquier cosa que pueda considerarse como signo. Signo,­

ª su vez, es cualquier cosa que pueda considerarse como subs­

tituto significante de cualquier otra cosa. Esa cualquier 

otra cosa, no debe necesariamente existir ni debe subsistir.­

de hecho, en el momento en el que el signo la represente. En 

este sentido, la semi6tica es, en principio, la disciplina 

que estudia todo lo que pueda usarse para mentir 11
•
6 

Igualmente, Eco expresa: 11 La definición de Teoría de­

la mentira podrfa representar un programa satisfactorio para­

una semiótica general 11
•
7 Curiosamente, el marxismo cuenta, -

en la lectura ideol6gica de cualquier manifestaci6n cultural­

-como qued6 asentado en otro capftulo-, con una motivaci6n -­

muy semejante~ En fin; en el desarrollo de esta tesis se ve­

rá en qué forma ambas se pueden complementar; el resultado --

5 Eco, Umberto. "Tratado de Semidtica General" - Ed. Nueva -
Imagen - México, 1980 - p. 30. 

6 lbidem, pág. 31. 
7 lbidem. 
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te6r1co de este proceder cuenta ya con importantes soci61ogos, 

tanto franceses como italianos, que lo han· utilizado en atro­

pologfa cultural, con cierta frecuencia, y quizá hasta con -­

cierto éxito socio16gico. 

Por otra parte. si atendemos a Althusser con respecto 

a la vocacidn "desenmascaradora" del marxismo: La "mentira --

1deo16gica 11 se plantea como una especie de "autoengaño:", que 

se da cuando el individuo que es i'nterpelado* asume como pro­

pia una convicción falsa de lo que es si mismo respecto a su­
relaci6n con sus condiciones reales de existencia, d~ tal ~:­

suerte que el sujeto no se percata que es ·obj~to de la maniPM 

lación ideo16gica de la clase dominante (esto es particular-­

mente cierto en las cuestiones religiosas). Ahora:·bien el su 

jeto proletario que tiene la experiencia de la muerte (como 

deudo) cree que la tanatopraxis que pone en juego durante y -

después de los funerales, es muy suya, es "su" praxis. rnmer. ... 

so en el stress tanático, es sometido a una serie innumerable 

de manejos por parte dela tanatocracia: él expresará su pena­

muy religiosamente. a la mexicana. pero seguirá permaneciendo­

fatalmente en los dominios del humanismo burgués, y asf lo -­

que se inicia como una frágil o "falsa conciencia" de la muer 

te. porque nunca habfa pensado en "eso", desemboca en la "ide.Q. 

logfa" mortuoria judeo-cristiana.Cdespués de la e~periencial­

esto por hablar ~e dos de los momentos de concientizaci6n del 

problema entre los individuos que practican el catolicismo en 

* El mecanismo de la "Interpelaciónº será tratado en el capf­
tulo Il, ver cita no. 21. 
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M é xi c o . La "fa l s a e o ne i en e i a 11 es par a Fer r u c c i o R o.s s ·~ - La n di , 

un nivel en el cual el raciocinio del sujeto 'que es a la vez . ' 

objeto) es decididamente bajo en conceptualizaci6n. Luego -­

nos indica que s61o "Podemos considerar a la ideologfa propia 

mente dicha, como la racionalizaci6n discursiva y como la sis 

tematizaci6n te6rica parcial o total de una actitud o estado­

de falsa conciencia 11
•
8 

La anotaci6n de Rossi -:t.andi se complementa con la in;. 

dicaci6n de que el nivel ideol6gico de una actitud o estado -

de falsa conciencia es necesariamente mediado por el lengua-­

je-. La verbalizaci6n caracteriza a la ideología propiamente 

dicha,de tal suerte que: "La ideologfa es por necesidad cons­

titutivamente verbal, pues de otro modo no serfa pens~miento­

realizado y comunicable 11
•
9 Todo lo anterior anima el prop6si 

to por desarrollar en esta tesis consistente en que se hará -

hablar -a través de la entrevista- a los sujetos o informan-­

tes sobre el tema en cuestión y esta verbalización virtual -­

después de una ''Lectura Ideol6gica 11 nos ofrecerá resultados -

atendiblemente 11 Ideologizados 11 sobre la muerte. 

8 Rossi-Landi,Ferruccio, 11 l 1 Ideologia 11
, Istituto· Editoriale 

Internazionale, Milano 1918, p. 144. 

9 IBIDEM, p. 145. 
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La finalidad de este trabajo es la de "develar 11 o "es 

cudriñar" una actitud 11 ideol6gica 11 o un estado de "falsa con­

ciencia" del manejo colectivo de la muerte, e1 que es induda­

blemente generado por las particulares relaciones de produc-­

cidn y por los antagonismos de clase consiguientes. 

Por último es necesario puntualizar que: -La muerte co 

mo temática conlleva paradójicamente a ese relativismo, que ~ 

epistemo16gicamente surge cuando se tocan los límites "exis-­

t en e i al es " d e 1 ti e..!!l.e..2. y del es p a e i o de un o b j et o te 6 r i e o-, 1 o 

mismo ocurriría si se tratara "el origen de la vida" ... Asi­

pues asumo los riAsgos del relativismo de los posibles halla~ 

gos sociol6gicos de este trabajo como un acicate epistemo16gi 

co. Ahora bien, pasemos al capftulo III que versará sobre 

los objetivos de esta tesis. 



C A P I T U L O I I I 

"OBJETIVOS DE LA TESIS" 

- 1° OBJETIVO 

- 2° OBJETIVO 

- 3° OBJETIVO 

- RELIGIOSIDAD POPULAR: 

UNA MODALIDAD ALTERNATIVA 

- R E S U M E N 



ler. OBJETIVO. 

31 

C A P I T U L O I I I 

OBJETIVOS DE LA iESIS 

"La muerte ha tomado el 
lugar que antes tuvo el -­
sexo, en la escala de los­
tabúes de la sociedad mo-­
derna11. 

G. GORER. 

El primer objetivo es estudiar un hecho social en el 

cual los individuos Jlos deudos), de manera gener·al, enfren-­

tan a la muerte bajo una situación psíquica lfinite o dé stress. 

"Entre todos los seres vivos de nuestro universo, el­

humano es el único que se sabe mortal. Al parecer, en él, la 

aparición de la conciencia de si, precede por muy poco a la -

conciencia de la muerte. Y nunca, en·ninguna parte, parece -­

considerar la muerte como un suceso trivial 11
•
1 

Es bien claro que la muerte de los demás se nos pre-­

senta como una situación lfmite o de stress, ya que el compor 

tamiento usual del individuo se carga de reacciones que no le 

son comunes en su vida cotidiana; esto es: que cualquier sUj~ 

1 Lepp, Ignace. 11 La mort et ses myst~res 11 
- Ed. Berna·rd Gras-

set - Paris, 1966 - p. 33. 
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to entre cuyos allegados se da un deceso, sufre cambios signi 

ficativos en sus pautas de conducta habituales y, entonces, -

sus respuestas no son iguales ante "la realidad": se exacer-­

ban y lo convierten en fácil presa de aqu~llos que ofrecen -­

los bienes y servicios funerarios, los llamados tanat6cratas. 

E s t e e s t a d o e m o c i o n a l n o 1 e pe r m i te i d e n t i f i c a r 1 o s como a g e n - -

tes explotadores de su situaci6n. El individuo, ante la muer 

te de un allegado, es victima del chantaje moral-religioso, ~ 

perpetrado por un mecanismo ideológico, cuyo carácter es su-­

perestructural; y que su forma de actuar pasa como desaperci­

bida y sutil para los que están involucrados con el hecho luc 

tuoso. 

La muerte de otro -como nos dice Lepp-: puede, pues,­

convertirse para cada uno de nosotros en una auténtica expe-­

riencia de la propia muerte, a condici6n de que la vivamos 

afectivamente; es decir, que nos identifiquemos, en éierta me 

dida, con ese otro que muere o que acaba de morir. 

Con lo anterior queda asentado que con la muerte de -

un allegado, se adquiere la percepci6n del límite de la exis­

tencia propia y ajena, al través de una percepci6n 11 ideologi­

zada" ... que se irá integrando al subconciente por la vía - -

"afectiva", sublimalmente, o sea: por el lado más manipulable 

del individuo, a través de un violentamiento, o más bien de -

una particular 11 v1olencia simb6lica 11 institucionalizada. Es­

por esto que, tradicionalmente, las diversas concepciones de-
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la muerte han tenido que ver demasiado con los sistemas de -­

control econ6mico-político: -más de lo que ·podríamos suponer, 

como se verá en su oportunidad-. 

Concretando: La muerte es un hecho social, como ya 

qued6 asentado, que cHsta mucho de ser considerado· como un "su 

ceso trivial, ante el cual los individuos -o más especffica-­

mente los deudos- toman conciencia de la muerte propia y aje­

na, como el riesgo último, la noci6n del lfmite de si, del -­

ser individual, en cuya secuela o tanatopraxis (deceso, trámi 

tes de enterramiento, ritos y duelo) se manifiestan conductas 

que llevan al doliente más allá de cierto equilibrio emocio-­

nal cotidiano; esto es, a una situaci6n lfmit~ b ·~tressante.­

(Aclaramos que este es un término o concepto relativo a un ·e! 

tado psfquico particular y que llamaremos "stress tanático" ~ 

bien 11 shock tanático 11
). 

Por último, un aspecto muy importante para la compren 

si6n del problema, sería el de abordar la violencia simb6lica 

implícita en el discurso tanático. Para ello, toquemos algu­

nos puntos pertinentes, con el auxilio de algunos autores. 

Iniciemos citando a Ziegier, quien explica: "La muer­

te es un suceso tachado de ambigUedad: natural, trasclasista, 

como el nacimiento, la sexualidad, el hambre, la sed o la ri­

sa; social, como cualquier episodio de la praxis human~; pero 

también cultural, percibido, vivido bajo una apariencia ~ue -
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debe servir para explicarlo y justificarlo. A~uf ponemos el­

dedo sobre el mecanismo cultural. Este suteso llega a todos­

los hombres, de todas las clases y de todas las naciones. pe­

ro les llega en situaciones sociales especfftcas, est~ deter­

minado para cada hombre segan su dependencia de clas~. de fa­

milia, de naci6n, de cultura y de religi6n. Cada hombre pien 

sa su muerte y la de los suyos, cada hombre muere su muerte.­

Y esa muerte, irreductible a ninguna otra, est& ampliamente -

predeterminada, [ ••. ) -La muerte es natural, ante ella to--

dos los hombres son iguales- al decir éso, el discurso atrib~ 

ye a la muerte significaciones universales, trascendentes con 

relaci6n a las prácticas reales de la muerte, que sirven para 

justificar la muerte como natural. por lo tanto para ocultar­

la ausencia de igualdad frente a la muerte, para disfrazar la 

desigualdad de las oportunidades de vida de los hombres, para 

hacerlas aceptar como naturales (la fatalidad), es decir, a -

fin de cuentas, para hacer aparecer como natural e inevitable 

un sistema de vida fundado en la desigualdad". 2 

Por su parte, Alberto Hfjar señala, con respecto a la 

ideologfa que sustenta lo anterior, lo siguiente: 

"Como es sabido, la 1deologfa reproduce las relaciones 

2 Ziegler, Jean. "Los vivos y la muerte" - Ed. Siglo XXI - -
México, 1976 - p.~. 149, 150. 
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de producción. Los modos de vivir, de representar, de perci­

bir, de sentir, que constituyen la ideologfa, reproducen las­

condiciones vitales que garantizan el poder de una clase so-­

cial. La represión sutil que se da en la lucha ideológica im 

pide las explicaciones objetivas de los hechos sociales y con 

mayor fuerza en el caso de la muerte que parece cancelar la -

vida. Pero la muerte es significada por los vivos y, por tan 

to, está sujeta a sus necesidades sociales. Sondear el mist~ 

rio impenetrable de la muerte, como dicen los románticos, que 

da así como fantasía metaffsica que, al ocultar las condicio­

nes concretas del fin de la vida, sirve al oscurecimiento de­

la realidad, favorecido por la clase dominante 11
•
3 

Y Ziegler añade: "La imagen de la muerte, las repre-­

sentaciones que los hombres se hacen de ella, son necesaria-­

mente de · o r i gen so e i a 1 , por 1 o tanto " j nv es ti d·a s, trabajad as , 

c o 1 m ad a s p o r 1 a ex pe r i en c i a de edad , de c 1 a s e , de re g i ó n , d e - -

clima, de cultura, de lucha y de utopfa. La imagen de la - ~ 

muerte es una imagen estratificada. Pero vayamos más lejos:­

las imágenes de la muerte,en Occidente, son imágenes ·de tlase. 

Sin embargo, la clase capitalista dominante trata de imponer­

ª las clases que dominan, sus propias imágenes de lo real. -­

Esas imágenes proceden de una estrategia social precisa; la -

3 Híjar, Alberto. "Muerte moderna e ideología" - En Los Uni­
versitarios, No. 35 (oct. 31, 1974) p. 6. 
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clase dominante las utiliza con una violencia simb6lica [sui 

generisJ,como armas de persuaci6n, de influencia, de engaño;­

en suma, de dominaci6n. Elimina las imágenes que no sirven a 

esta estrategia y que amenazarían con poner en entredicho su­

propia práctica de dominaci6n ... Entre tanto, opéra la vio-­

lencia simb6lica 11
•
4 

Veamos ahora qué nos dice Bourdieu al respec;to: "Todo 

poder de violencia simb6lica, es decir, todo poder que llega­

ª imponer significaciones y a imponerlas como legitimas al di 
simular las relaciones de fuerza que están 'en la base de su -

misma fuerza, agrega la suya a esas relaciones de fuerza 11
•
5 

Y en lo relativo a la muerte, Ziegler nos complementa: 
. 

11 Hoy en día la estrat"egia cultural de la clase dominante ha -

triunfado, puesto que gracias a la ·imagen de la muerte natu­

ral y universal que produce~ impone a las clases dominadas, 

impide a éstas formular e imponer como verdadera la imagen 

que expresaría su propia experiencia de la muerte, que es una 

experiencia de clase y cuya figura antag6nica serviría como -

un arma de conciencia y de revuelta. Pero la clase dominante 

-no más que cualquier otro grupo humano- no produce a cada mo 

4 Ziegler, J. "Los vivos y la muerte"; op. cit., p.p. 150,--
151. 

5 Bourdieu, P. - Passeron, Cl. 11 La reproduction 11 
- Minuit, -

Paris, 1970 - p. 18~ 
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mento im&genes nuevas, contemporáneas, ade~uadas, justas con­

relaci6n a su praxis. Las imágenes que maneja proceden de m2 

delos, de las tradiciones y de la herencia cultural tanto co­

mo de la creaci6n sincr6nica. Estas imágenes tienen su tiem­

po propio. Se suceden, se producen dentro de un campo propi! 

mente cultural que tiende a automatizarse con relaci6n a las­

prácticas reales, o cuyos lazos con las prácticas reales tien 

den a borrarse; lo que las vuelve muy eficaces en las manos -

de la clase dominante, que fácilmente puede hacerlas pasar -­

por verdaderas y válidas para todos, e impedir que se pueda -

ver cuánto contradicen a las mismas prácticas. 

Dicho de otra manera, la mayoría.de los símbolos -in 
cluyendo la imagen de la muerte- que utiliza la clase capita-

1 ista dominante, son los productos, no de una simple praxis -

de clase, sino de un proceso infinitamente más complejo . 6 

~ 

Bourdieu lo explica: "La historia de la vida intelec-

tual y artística de las sociedades puede comprenderse como la 

historia de las transformaciones de la funci6n del sistema de 

producción de los bienes simb6licos y de la estructura misma­

de esos bienes, que son correlativos a la constituci6n progr~ 

siva de un campo intelectual y artfstico, es decir, a la auto 

6 Ziegler, J. "Los vivos y la muerte"; op. cit., p. 151. 
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matizaci6n progresiva del sistema de las relaciones de produf 

ción, de circulación y de consumo de los bienes simbólicos 11
•
7 

En este primer objetivo quede claro, pues, que la vio 

lencia simb6lica se ejerce sobre los deudos en condiciones p~ 

co favorables para éstos, no obstante que quien haya experi-­

mentado la muerte ha s·ido 11 otro 11
; dándose así una transposi--

ci6n: paradójicamente, se convierte de sujeto tanático en ob-

J~!g_ t a n á t i e o . 

Por tanto, el shock tanático puede tener dos caracte-

l'fsticas esenciales: 

l. La vivencia privada de la pena por una pérdida de-

finitiva; 

2. La percepción, terrffica e instintiva, de la fini-

tud cíclica del ser humano. 

Esto ültimo se puede resumir de la manera siguiente:­

En presencia de la muerte de otro, es cuando el hombre normal 

mente adquiere conciencia de que todos los hombres son ~arta-

las y llega a la conclusión definitiva de que también él debe 

réi morir. 

7 Bourdieu, P. "Le marché des biens symboliques 11
, en I'Année 

sociologique, ·972, p. 49 . 

. ··." .·,., .. . ·/·•· ·, . 
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En lo que respecta a la posibilidad de trasmitir el -

stress tanático como una experiencia indirecta trascend~ntal, 

Heidegger considera que: "Los hombres s6lo pueden comunicar a 

los demás sus experiencias triviales y cotidianas, mientras 

que todas las experiencias fundamentales serfan por naturale­

za radicalmente incomunicables". Por constituir la muerte -­

una de las experiencias m4s fundamentales, el espect&culo de­

la muerte de otro, aun cuando sea la muerte de alguien muy -­

cercano, no constituirfa entonces una verdadera experiencia -

psicol6gica tan~tica. Al ver morir a los dem~s, ·cada uno ad­

quirirfa pronto la certeza de la propia muerte; pero mientras 

vivimos, es "alguien" el que muere; es decir, siempre otro, -

con el que no tenemos posibilidad de establecer comunicaci6n. 

Al respecto, Lepp afirma: "Mientras no hayamos visto­

morir más que a extra~os, es efectivament~ el "alguien~ imper 

sonal el que muere, y su muerte nada esencial nos ense~a acer 

ca de nuestra propia muerte. Esto explica sin duda la pavero 

sa indiferencia de que individuos y pueblos dan mvestra ante 

la muerte de innumerables seres humanos, a consecuencia de -­

guerras, hambres y cat&strofes diversas".ª 

Por lo tanto, cabe pensar que: "Si la muerte de los -

8 Lepp, Ignace ''La mort et ses myst~res", op. cit., p. 27. 
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vietnamitas. los centroamericanos, los palestinos, etc., toca 

tan poco la afectividad de la mayorfa de nosotros,* no nos -­

permite siquiera una experiencia indirecta de la realidad de­

la muerte: también aquí encontramos a la anónima "gente 11 que­

m u e re 11 
• 
9 

Para sondear las modalidades de la tanatopraxis se 

procedió, en la investigación de campo, a tomar como criterio 

selectivo el entrevistar a aquellos individuos que habían 11 vj_ 

vido 11 la experiencia tanática 11 afectivamente 11
; esto es, en f! 

milia, y quienes habiendo pasado recientemente por el stress~ 

tanático nos aseguraron una vivencia más auténtica y directa-

del hecho luctuoso. La estrategia y las dificultades del son 

deo de opini6n se tratarán más adelante. 

2o. OBJETIVO. 

El segundo objetivo es el de analizar las determinan­

tes de la ideología dominante; pero antes de seguir adelante, 

es preciso fijar en este apartado algunos de los .conceptos -­

primordiales del enfoque que propongo para el estudio de una­

virtual ideologfa mortuoria. 

* A excepción de una minorfa politizada. 
9 Ibidem, p. 28. 



41 

La palabra ideologfa fue acunada por Cabanis, Destutt 

de Tracy y otros, y se le definfa como el objeto de la teorfa 

genética de las ideas. La ideologfa de Marx sigue diferentes 

acepciones hasta llegar a considerarlas como una representa-­

ci6n de la relació~ imaginaria entre los individuos y sus con 

diciones reales de existencia. 

"Pero los hombres -apunta Althusser- no representan -

en la ideologfa sus condiciones reales de existencia, su mun~ 

do real; representaíl, sobre todo, su relación con esas condi-

ciones de existencia. Esta relación es lo que está en el cen 

tro de toda representaci6n ideol6gica, y, por lo tanto, imagi 

naria del mundo real 11
•
10 

Por esta razón, afirma: 11 La ideologfa tiene existen-­

cía material 11
,
11 ya que cada ideología existe siempre en un -

aparato o bien en sus prácticas. Y concreta: 11 L~ existencia­

material de la ideología en un aparato y en sus prácticas no­

posee, por cierto, la misma modalidad de la existencia mate-­

rial de una acera o de un fusil 11
•
12 

Dicho lo anterior, referente a la concepci6n de ideo­

logía que opera a lo largo de este trabajo,, hablaremos de esa 

10 Althusser, Louis. "La filosoffa como arma de la revolu- -
ci6n 11 

- Pasado y Presente - México, 1968 - p. 125. 

11 lbidem, p. 126. 

12 lbi dem, p. 127. 
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materializaci6n del proceso ideol6gico. 

Como ya se dijo anteriormente, esta ideología se mani 

f i e s t a 1: :J r me d i o d e a e to s . As í l o i n d i e a A 1 t h u s s e r : 11 .No s o t ro s 

hablaremos de actos insertos en prácticas. Y subrayaremos -­

que estas prácticas están normadas por rituales, en los que -

estas prácticas se inscriben, en el seno de la existencia de-

un aparato ideol6gico, aunque se trate de una pe~uefta parte -

del aparato: una pequeña misa, un entierro, un pequeño encuen. 

tro deportivo, una jornada de clases en una escuela, una reu­

n·i6n o mitin de un partido político, etc. 1113 

Ahora ·bi< ·, asentado todo lo anterior, nos queda pues 

el captar la forma en que se desempeñan en la estructura de -

la ideología dominante, los "actores" de esta puesta de esce-

na. 

Para la captación de las determinantes de. la ideolo-­

gra mortuo1·1a propuestas por la ideología dominante o humanis 

mo burgués, fuenecesaria la aplicaci6n de una investigaci6n -

:.~mpfrica, que se propuso medir el impacto de esa ideologfa d.Q. 

minante sobre aquellos individuos que hablan tenido una expe­

riencia luctuosa, para ver dentro de qué parámetros socio-cul 

turales se desarrolla el hecho luctuoso, y luego delinear un-

13 Ibidem, p. 129. 
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perfil específico y conc.reto de un hecho que fatalmente con--

cierne a todos: a los vivos y a los vivales ... 

Re c a p i t u l a n d o : 11 
• • • m o r i r · v a. a d i .m a n a r d e l a e u l t u r a -

tanto como de la naturaleza. Demos un salto dentro de la so-

ciedad occidental moderna. La muerte -aunque percibida entre 

todos los fenóme1 s, acontecimientos y f~nciones, naturales y 

biológicas, como la más naturalmente inevitable, Yala cultura 

que engendra (la cultura funeraria) como la más naturalmente-
.. , 

indiscutida- la muerte, como cualquier campo de la praxis hu-

mana, está profundamente trabajada por las ideologías y las -
! j •• • 

luchas de clases. L~s análisis tanáticos formula~os por Vol-

taire proporcionan ejemplos sorprendentes de ello. Voltaire, 

el primero de los pensadores racionalistas, comprende que la­

c o n e i e n c i a d e· 1 a f i n i t u d , · 1 a i m a g e n s o c i a l d e s u p r o p i a m u e r_ 

te inevitable consti.tuyen el sistema de referenc·ia ·íntimo, la 

raiz incohfesa de todo act6, de todo pensamiento) de todo prQ 

y e c t o d e 1 o s v iv o s . L u e g o ,' me j o r q u e c u a 1 q u i e r a d e s u s e o n ~ .­

te m p o r á n e o s , V o l t a i r· e a p re he n ·d e e l e a r á e te r ·e s t r a t i f ·¡ e a d o el e -

esas imáge~es, la intencionalidad ~acial profunda que reside­

en la tan~trip~axis de t6da soci~dad. La cólera contra la -~ 

_i d e o l q_g_ í ª· s~ mj_r@.f.!..~ d e _!¿_ m u e r ·~~ , e s d e e ·¡ r , .<::..ºJ."!J:J.~. J_ª- f u n e i 6 !l 

~ d o m í __ 'l a c_J_<?._n_ s~~- ~I o s m i e m b ro s ~ 1 a ~13._~~- r_~ i n ~nJ~-~ a s i g n a n a 

~ u s J~I_QJ0._Q2 ~!~e r !.Q~ , p r o d u e e e n V o 1 t a i re u n a n á ·¡ i s ·¡ s d e u n il -

lucidez y de un vigor incomparables. Hay que decir que la vo 

luntad de dominaci6n que expresaba la tanatopraxis de la aris 
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tocracia francesa del siglo XVIII era especialmente traspare~ 

te: las manipulaciones a las que se entregaba en la persona -

de sus muertos expresaban una arroganciay un desprerio del po 

bre, propiamente escandaloso 11
•

14 

Posteriormente Ziegler nos dice: 11 En lo que concierne 

a la muerte, las representaciones y las imágenes implicadas -

en el discurso dominante son todavfa hoy las que proceden de-

1a ideología humanista elaborada en el Renacimiento y cuya le 

gitimidad universal continúa encontrando defensores ... 1115 Y­

más adelante prosigue: 11 Más aún, esta legitimidad se encuen-­

tra consolidada extraordinariamente. -Y solidarizándose con-

Bourdieu, señala que-: En el mercado contemporáneo de bienes 

simb6licos, mercado cada vez más dividido y especializado, C! 

da vez más masificado también, está especialmente representa­

do en el caso de la muerte~ por la industria funeraria y las­

pompas fOnebres, que hacen proliferar imágenes que nadie sue­

fia con poner en duda, a pesar de que no expresan ya nada de 

la praxis de la sociedad capitalista. La praxis puede cam- -

biar, pero el discurso continúa desarrollándose como movido -

por una 16gica propia. Asf pues, el discurso humanista cubre, 

oculta las estrategias sociales más diversas, las más aleja~-

14 Ziegler, Jean. 11 Los vivos y la muerte", op. cit., p.p. -
146-147. 

15 Ibidem, p. 152. 
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das de su lugar social de origen. Pues lo que el discurso hu 

manista dice, prete~de fundarlo como una ley universal de la 

naturaleza humana, en tanto que no se trata sino de una regla 

del cosmos cultural que él produce. 

El corte epistemol6gico, es decir, el estallido del -

campo filosófico-religioso medieval y el comienzo de la lenta . 
elaboraci6n de la nueva cul.tura humanista, se sitQa en Italia 

en el curso del siglo XV. En la Edad Media la muerte era, 

por supuesto, el fin de la vida terrestre, pero sobre todo el 

comienzo de la aventura del destino final. La promesa de la­

vida eterna recogía, prolongaba, ampliaba el destino humano. 

El discurso humanista que nace de los nuevos descubri 

mientas y de las relaciones de producción, consecutivo a la -

lenta emergencia del capital como principal fuerza·:de produc­

ción, dice exactamente lo contrario. Vivo, el hombre lo pue­

de casi todo. Muerto, no es ya nada; pues la muerte interrum 

pe el proyecto prometeico de un hombre decidido a. trasformar~ 

el mundo y su propio destino. En la época del humanismo y a 

pesar de la resistencia de la Iglesia, la muerte no es ya un­

trampolfn hacia otra cosa. El discurso va a hipertrofiarse -

con relaci6n al hombre que vive; progresivamente va a callar~ 

se sobre el hombre muerto y sobre el hombre que muere 11
•
16 

16 lbidem, p.p. 152~153. 
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Quede aclarado que el humanismo burgués abarca a las 

tradiciones judea-cristianas, dentro de las cuales se expre~ 

sa la religi6n operante en México; quedan, por el momento, -

pendientes los residuos de la religi6n aborigen, que aún se 

pueden observar en las pr~cticas religiosas sincréticas de -

nuestro pafs. 

Es~ a través de la violencia simb~lica, como la ide~ 

logf~ domin~nte, o hymanismo ~urgvá~, Qetermina el ~n1verso~ 

tanático de las clases subalternas. 

Pero concluyamos este segundo objetivo, regresando a 

:Z-1eg'le.r: ºResumamos -apunt.1- las tradiciones humanistas, que 

se ejercen dentro de la cadena de las imágenes, garantizan -

la creencia en su validé2 universal, ocultan su car!cter de­

clase, las naturalizan y las ponen con tanta m~s fuerza cuan 

to que constituyen los instrumentos de todo el sistema de -­

violencia simbólica ejercido por la clase capitalista en el­

poder. 

Es necesario establecer aqu~ una aclaraci6n esencial: 

esas imágenes son de origen social, de clase, hist6rico; ad! 
. 

más, son producidas dentro de un campo cultural con estruct~ 

ra especffica que ti.ene también su historia". 17 

17 I bid em • p. 15 4. 
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3er. OBJETIVO 

El tercer objetivo. se refiere a la descripci6n de la 

relaci6n de explotación existente entre los que detentan los 

bienes y servicios funerarios y los usuarios. 

Para la descripci6n de este hecho social concreto, • 

como es la explotaci6n que se genera en la oferta de bienes­

Y servicios funerarios, procede determinar quiénes son los -

"actores" y en qué 'forma operan; asf como también descubrir-
· .. 

en qué particular manera se desarrolla la relaci6n entre los 

pape l es ( ro l es ) i n v o 1 u erad os • · · Todo 1 o a n t (ú· i o r , en dfra d r ad o -

dentro del humanismo burgués, el c·ual les da "sentido" o 11 di 

recci6n 11 a través de los res:p¡ectivos aparatos ideológicos -­

del Estado; en este caso esp·e·c·ffico, la religi6n y' sus pr6c-

t i c a s . Es t o s e e x p l i e a r et nrá ·s a · fon d o' en s u o p o r tü' ni d ad' ." · > 

En suma, se trata. d~ abarcar con instrumental de las 

ciencias sociales, y tangencialmente de la semi6tica, a un -

hecho social especffico, cuyas manifestaciones tienen diver­

sas funciones· sociales susceptibles de ser explicadas a tra­

vés ~e sus componerites idcol6gi~os, como se dijo en la parte 

referente a la ·m11erte como un hecho social.-

También insistimos, tomando a Cornforth, que: 11 en la 

sociedad de clases las ideologfas constituyen un sistema men 

tal orientado por el interés B.! clase y destinado a disfra--
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zar las relaciones socioecon6micas, a fin de pres~rvar la si 

tuaci6n favorable a una determinada clase. En efecto, la ·-

ideologfa religiosa del medioevo -por ejemplo-, con su con--

cepci6n de una jerarqufa cósmica que reflejaba el orden feu-

dal, significaba que la explotaci6n del siervo por el señor­

era disfrazada como una subordinaci6n del siervo a sus supe­

riores naturales, bajo el gobierno de Dios 11
•
18 Así, el int~ 

rés de clase viene a ser la matrix de las ilusiones ideol6g! 

cas y de la falsa conciencia en general. 

Esta falsa conciencia opera9 asegura Puenté Ojea, c1 

mo un 11 enmascaramiento ideol6gico, que no es un fen6meno t.-• 

consciente y deliberado, sino un reflejo de relaciones socia 

les en las que el sujeto, individual o colectivo, vive cons-

titutivamente inmerso, sin posibilidad de lograr la transpa­

rencia de su mundo vivencial. El campo perceptivo presenta­

la opacidad de unas relaciones sociales que se dan como -"na-

turales 11
, ~:·:decir~ exteriores y necesar·ias, de tal manera -

que la conciencia presenta a su vez la inmediatez y la espon 

taneidad de fen6meno natural. Cuando la conciencia cree se­

ílorear todo su campo perceptivo, es realmente el reflejo del 

18 Cornforth, Maurice. 11 Dialectical materialism 11 Vol. -III, 
The Theory of Knowledge - London, 1963 - p. 89. 



contexto social de las percepciones•. 19 

• 
Por lo tanto, el mismo autor nos lleva a la conc1u-­

s16n de que: "Las· fdeologfas constituyen, por cons1gufente,­

la vertiente ep1stemo16g1ca de la a11enaci6n; es decir, 11 •· 

mistfficac16n del conocimiento mediante lft sustttucidn de •• 

los objetos y de las relaciones objetivas por correlatos f•a ... 
ginarios, o en virtud de 11 •anipulacidn inconsciente de di­

chos contenidos". 2º 
Sobre esto, otro autor, Ipola, apunta que Althusser­

afirma que "el efecto propio de toda ideolopfa, cu1lquter1 -

que sea su determinación regional (ideologfa religiosa, o P.2. 

lftica, o moral, o artfst1ca, etcétera} y sócial (ideologfa­

burguesa, pequefto burguesa, proletaria, etc!tera). es·1a ·-~ 

constituci6n de los individuos concretos en 'sujetos• .. tQu• 

significa esta tesis? Simplemente. que el •resultado• espe­

cff1co producido por el funcfonamfento de todo stste•a de r~ 

presentaciones 1deo16gfcas es el de 1 hacer v1vtr•·a los 1nd! 

viduos su relac16n con sus condiciones reales de extstencia­

de manera tal que aqufllos se constituyen {imagfnarta•ente)­

en el principio autdnomo de determtnaci6n de dfeh1 relacidn. 

19 Puente Ojea, Gonzalo. •1deologfa e Htstorta• • Siglo XXI. 
Madrid, 1974 - p.p. 20, 21. ' 

20 Ibidem, p. 20. 
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En otras palabras: por medio de la ideologfa, todo­

individuo, quien en tanto tal, ocupa en el interior del todo 

social una posición determinada por la trama de relaciones -

sociales en la que está inserto, se vive a sf mismo como 

siendo aquél de quien depende dicha posici6n. En ese senti­

do, a través de su funcionamiento, la ideología opera una in 

versión imaginaria de las determinaciones, haciendo aparecer 

lo determinante 11 ! los ojos 11 de lo determinado. 

La forma elemental de esta operación es, segan Al~~ 

thusser, la interpelac{6n 1~1 termina ~ic~éndono~ ipola. 
.· ,, -: 1 ~ "l 

" ; ~ ~ 1 t,i ': ' • • :. 

Para precisar este punto, .v~yamoS. djrect~mente a Al­

t h u s s e r : 11 L a i d e o l o g í a 11 fu n e i o na 11 o 11 a e t 0 a 11 , de ta 1 s u e r te - -

q u e 11 re e 1 u ta 11 s u j e t os en t re 1 o s i, n d i y j. g l.l g s · { l. o s , re ~ l ~ ta ~ . t .Q. , . 

de€.) mediante la precisa operac16n::que·.,11amamos interpelar.~,._ 

ción, operación que se puede .rep.r.gsen,ta.r con la más tr.iviaJ~ . 
i----- ' ·, ' r • ~· • . 

. interpelaci6n policial .(o.:no)·de .cualqµier día:. ~iEh_,_ v.~ted_.,-.:, ... 

a 11 í 11 
· •• 

2 2 
. . · : .. . : ·: . , :' ,: ·.: r: ..... :·; "" 

• • '1;· • , • '. ; ~ : •• <>f • • ~ , . ' ~· ~ L (_, t·; (; ;i.1 f:- i \_i 
Y de Ipola complementa: Esto significa que el meca--

' '· ' 'l.. ·:. ,' • ' 

';; ' 

...._..----~----· 

21 De Ipola, Em.i1io. 11 Ideolog,f~. Y:, 0.iscurso 1 ~opulista-". -··Fo" 
lios Ediciones - México, 1982 .. _ .. p. 32.· .'. · 

22 Althusser, Louis. 11 La Filosoffa como arma de la Revolu-­
ción11 Cuadernos Pasado y Presente - C6rdova, Arg., 1974 
p. 132. 
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nismo anodino y corriente por el cual nos dirigimos a "al- -

g u i e n 11 
- 1 l a m á n d o l o p o r s u 11 n o m b re p ro p i o 11 o d e c u a l q u i e r 

otra manera-~ no es otra cosa que el ejercicio de la funci6n 

ideol6gica en lo que ésta tiene de universal (porque toda 

ideologfa opera de ese modo) y de especffico (porque esta 

operación distingue a la i.deologfa de todas las otras pr~cti 

cas sociales). Y del mismo modo en que, en nuestra vida co-

t i d i a na , pe r s o n i f i c amo s a 1 o s i n d i v i d.u o s p o r me d i o d e 1 a i n -

terpelaci6n, la interpelaci6n ideol6gica, operaci6n sin ori­

g e n n i t é r m i n o , e s d e e i r s i n h i s to r i a , h a s i e m p re , p e r s o n .i - -' 

ficado (transformado en "persona••, esto es, en sujeto). a to-
~ ! ~ 

d o i n d i v i d u o . E n c a da i n te r pe l a c i 6 n c o ti d i a na re Pl o d u e i m os -

la· opera.ción sin memoria cumplida desde siempre por la ideo-

logfa. '. ~ ,• ~. ~ . 

No basta, sin embargo, con seHalar el carácter ima-
.. 1 • .~ : ' ~· •• , ~. ~. t ·; ' •· ' ' .. .; ,y... . t: -,, ~ 

ginario de esta transformaci6n. En efecto, si la ideología-
• ¡' ' ~: • 1 ' •• 't' '·.·. "~ ~... ' . '; :· . ,, ,· .. 

' .' i 

opera, por asf decir, en el registro de lo imaginario, sus -
~ : ,.. .· .~ • ·: .:' ¡ ~ : ' y 

efectos son perfectamente objetivos y su eficacia bien real. 
,·''' ;, 'f • 1 • • : •• ; ".. . . ' ~'· 

lEn qué consi ~te esta-eficacia? 
; 1' ~- . . J ' 1 • • . 

11 La ideologfa -afi_rmaba la tesis precedente- consti-

tuye mediante el mecanismo de la interpelaci6n, a los indivi 

duos en sujetos. Soporte portador de relaciones sociales en 

lo real, el individuo se convierte, en lo imaginario, en 

principio aut6n6mo de determinaci6n y, por tanto, en depos~-
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tJrio rle una libe~tad irreductible. Pero esto no es todo: -

0~to ~s sólo un aspecto del funcionamiento de la ideologfa,-

Li f(HHlici6n sine .9J!! nQ!! de la producción de otro efecto,-

complementario y no menos esencial. La ·11usi6n de la autono 

!nJ '..> d ~.! l a 1 i berta d , no es e n 9 en d rada u des i n ter es adamen te 11 
.. 

r~r la ideologfa~ sino para garantizar su contrario: el sorne 

;..;¡~dento~º"' más precisamente~ para disimular el sometimien­

ío de una hlibre~ autosujeción. Althusser ilustra este Qlti 

1i1>l ¡,~;pecto con el ejemplo de la ideologfa cristiana 11
•
23 

'·. ' 

;HJ_ J!iJ.9_SI_DAD POPULAR: lUNA MODALIDAD ALTERNATIVA? 

• 
QUEDA establecido que los tres objetivos fijados en-

'. ~ cü capítulo, se encuentran bajo un ~mbito pr~ctico, aquel-

. " l -~ (1 ·1' ,., ..... 
. ~ ..,'.,, - .. ~ .-·.i .. __:_! . .!. ll 

ül aparato ideologico y que identificamos como ~ 

~leamos pues cdmo se podrfa caracterizar al catoli 

ci~mn en sus prácticas generalizadas popularest con respecto 

,)¡ h r: c!w tan á t i e o . P a r tamos d e a 1 g un a s e o ns i de rae i o ne s · pe r -

tincíltes abordadas por la socio1ogfa latinoamericana y por -

,;)~·;uno~) crft·icos del catolicismo institucionalizado. 

Los estudiosos latinoamericanos de la religidn cat6-

¡ ~ re J ;qrn 1 e n de 1 i mi ta r e l á m b i to de 1 o que e 11 os 11 aman 11 re 11 

:' J íl r: l p o l a , E • 11 I d e o 1 o g f a y D i s e u r s o P o p u 1 i s t a 11 é o p • e 1 t . • 
p.p. 32-33. 
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giostdad popular" por referencia a tres coordenadas princip! 

les: la eclesi&stico-1nstituciona1. la socio-cultural y la -

histc5rica. 

La coordenad1 htst4rtca de la •religiosidad popular" 

suele presentarse de la siguiente ••ner1: se trata de una -­

forma de religiosidad producto del cruce de las grandes re11 

giones indfgenas precolombi~as (incaicas. azteca y maya) con 

el catolicismo espaftol de 11 Contrarreforma.· "Los orfgenes­

del pueblo de la Am,rfca L1ttn1 -nos dice el historiador uru 

guayo Methol Ferr~-. est&n en el hbarroco espaftol•. o sea, -

en el Concilio de Trento. Para poder entender la cultura 

originaria de América Latina. es necesario ver el barroco 

mestizo en cuanto que es el encuentro de dos 4mbitos dife-­

rentes: los mundos irtdfgenas y el mundo espaftol". 24 SegQn -

Methol ferré la religiosidad barroca que nos llega de ~spaña 

serfa. a su vez. la consecuencia de la confluencia de dos -­

tradiciones diferentes: •se puede percibir en el catolicismo 

popular espaftol dos vertientes fundamentales. Una originada 

por la expansfdn de la orden de Cluny en Espafta, con su sen­

tido qhierofinico", de poder divino, de la devoci6n de los -

santos, los santos patronos. Las procesfones, las peregrin! 

24 Ferrf, Methol.~Los orfgenes del pueblo de la América La­
tina" IPLA, Quito, 1972, p.· 43: 
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ciones. todo eso toma su auge medieval por Cluny~ que se va­

ª difundir en Espafta •.• La otra vertiente es de origen ir--~ 

land~s. Est~ ligada a la difusi6n por los monjes irlandeses 

de una "religiosidad penitencial", asc~t1ca, muy dura, mort! 

ficadora, de la vida cristiana". 25 

Por su parte, Buntig sei1ala que: "el catol1c1'smo tt­

pular aparece, en primera aprox1maci6~, como una forma de e~ 

presi6n religiosa propia de las capas populares marginadas,­

relativamente desviadas de la norma ecles11stico-1nst1tuc1o-. 
nal. y resultan, h1st6r1camente hablando de la confluencia 

' 
entre el catolicismo popular espaftol y l~s religiones indfg~ 

nas precolombinas". 26 

"De un modo global -dice Segundo Galilea en el artf­

culo "La Fe como Principio Crftico de Promoci6n de la Reli·· 

giosidad Popular"-, podemos caracterizar el catolicismo pop_!! 

lar ..• como un nivel de catolicismo ligado predominantemente 

a actitudes cultu~ales y a ~ticas devocionales". 

Esta caracterizaci6n nos viene de úna c~lebre tipol~ 

gía de P. A. Ribeiro de Olive1ra, que distingue tres modelos 

25 Idem, loe. cit •• p. 44 

26 Buntig, A. "El catolicismo popular en la Argentina", a.­
Aires, Edit. Bonum, 1969, p. 18. y ss. 
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o arquetipos de relaci6n con lo sagrado, a cada uno de l.os -

cuales lo diferencia una constelaci6n de actos: la constela­

ci6n sacramental, la devocional (relaci6n personal con seres 

sagrados) y la protectora (sumisi6n a seres sagrad-0s con mi­

ras a obtener su actitud favorable en medio de las.dificulta 

des de este mundo). "La religiosidad popular -afirma de Olj_. 

veira- se caracteriza precisamente por el predominio de la -

constelación devor~onal y/o protectora 11
•
27 

Adem~s de la anterior caracterizaci~n. se podrfa con 

siderar a la tanatopraxis como una práctica que se da en el­

contexto de la religiosidad popular o, más correctamente, -­

dentro del catolicismo popular.* 

Ahora veamos qué dice Rolim sobre este punto: 

"En el catolicismo popular·-especifica- se dan tres­

elementos que generalmente se encuentran interrelacionados:­

la creencia en el protector, que puede ser un santo, un di-­

funto o los difuntos; los medios concretos y sensibles, como 

27 Ribeiro de Oliveira, P. A., "La religiosité populaire en 
Ame r i que La ti ne 11 

, Se u i 1 , Par i s , 19 6 5 , p . 4 3 . 

* Las formas de culto a los difuntos pueden ser varias, en 
tre ellas las que nos interesarán serán muy especialmen~ 
te las de filiaci6n cat6lica y otras formas sincretiza-~ 
das pre-cartesianas, y tangencialmente aquellas formas -
residuales atávicas. Será en la "religiosidad popular"­
en donde estas formas tomarán cuerpo. tal y como se verá 
en los resultados del sondeo de opini6n pública. 
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promesas, novenas, cirios, y, finalmente, la emoci6n con que 

los devotos impregnan sus manifestaciones religiosas. 

11 El catolicismo popular se podría caracterizar tam-­

bién por: 

a) El escaso contenido litúrgico y sacramental de 

sus prácticas, en comparaci6n con los par~met~os­

de la religiosidad oficial; 

b) El primado de la constelación 11 devocional 11 y/o 

11 protectora 11
, que implica el énfasis en ciertas -

prácticas propiciatorias (mandas, procesiones, pe 

regrinaciones, etc.) con miras a obtener benefi-­

cios de carácter empírico y utilitario 11
•
28 

Son justamente algunas prácticas tanáticas las que -

nos llevan a pensar que el culto a los difuntos cuenta con -

estas dos características. 

Por otro lado, y para la captaci6n de datos sobre 

las prácticas tanáticis, es necesario considerar a los cernen 

terios como uno de los sitios en donde se llevan a cabo alg~ 

nas manifestaciones (religiosas o no) del culto a los difun­

tos. 

28 Rolim, F.C. "Estudo socio-religioso: Diocese de Oeiras, 
Piauf 11 

- Rio de Janeiro, Sociedade de Pesquizas e Estu--
dos Socio-Eclesiais, 1966 (miméo). 
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Los cementerios, como los santuarios, se describen -

como lugares sagrados en los cuales se venera una Virgen, un 

Santo o los difuntos,·y hacia donde convergen peregrinacio-­

nes y visitas periódicas, para celebrar ritos de evocación,­

de congraciamiento y de propiciaci6n. 

Asf pues, se puede decir que: los cementerios funcio 

nan como condensadores peri6dicos del ethos religioso~-­

lar que se caracteriza, como hemos visto, por la búsqueda de 

seguridad y de protecci6n contra el olvido y las desgracias, 

además de la funci6n bio16gica de dep6sito de restos. Igual 

mente, constituyen un factor esencial de ~Otializaci6n de la 

piedad popular tanática. 

Se pude decir que dentro de las prácticas de la reli 

gi6n popular está emprendida la del culto a los difuntos, y 

como tal está sometida por los condicionamientos de clase 

(coordenada socio-cultural) de la religi6n popular; insisti­

mos sobre su dimensión hist6rica, su tenaz autonomía frente­

ª la instituci6n eclesial (coordenada eclesiástico-institu-­

cional), y la orientación fuertemente intramundana de su ob­

jeto-valor (constelación devocional y protectora). 

Con el prop6sito de caracterizar aún más el fen6meno 

de la religiosidad popular y de su cualidad como práctica 

marginal o alternativa respecto a la religi6n cat6lica insti 
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tµcionalizada, es interesante seguir las indicaciones que 

nos da G. Giménez con respecto a su virtual autonomfa: 

"Claro que esta problem~fica viene formulada casi 

siempre en términos ideológicos, en la medida en que la ter­

minologfa, los conceptos, sus cuestionamientos y sus reaccio 

nes, reflejan invariablemente el interés de la Iglesia-insti 

tución por recuperar y someter a su control y dominio las ex 

presiones populares de la religi6n 11
•

29 

De lo anterior, se podría deducir que por ello muchas 

de las prácticas tanáticas salen del dominio directo de la -

iglesia institucionalizada. Especialmente aquellas q~e se -

encaminan al culto de los difuntos y que se llevan a efecto­

en recintos laicos, y cuyo ritual se desarrolla fuera de sus 

c6digos. 

La autonomía de esta práctica religiosa marginal o -

alternativa, ?.o escapa del todo de la articulaci6n simb6lica 
• 

católica institucionalizada, la cual detenta un sistema esca 

tolcSgico que comprende el "destino" final de propios l ~-­

nos, el cual tie .. ~ un "lugar mítico" para el creyente y tam­

bi~n para el no creyente. Este dominio del horizonte mftico, 

este monopolio del fin último, asegura su poder, aun sobre -

29 Giménez, Gilberto. "Cultura Popular y Religi6n en el 
A n ~ h u a c 11 e . d e E s t . E e u m , M é x i e o , 1 9 7 8 - p . l. 8 • 
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las espectativas y prácticas discontinuas de la religi6n po­

pular. 

Hecha la anterior acotaci6n, veamos a otros autores-

quienes puntualizan: 

"Pero al mismo tiempo, la Iglesia oficial tiene inte 

rés en afirmar que existe cierta continuidad entre las for-­

mas populares y las formas cultas, plenamente .. ortodoxas 11 de 

la religión 11
•
30 De aquí la concepci6n del "campo religioso" 

1 

como una especie de 11 continuum 11 entre un polo devocional y -

un polo sacramental 11
;
31 entre "un núcleo esencial y un da-

to solamente tolerado; entre un polo pasivo y limital, y un­

polo responsable y comprometido; entre sentimiento religioso 

y fe comprometida; entre formas inferiores, marginales o pe­

riféricas, y formas más comprometidas con la fe 11
•
32 

Se trata, ~n el fondo, como nos indica otro autor: -

"de una trasposición inconsciente al plano religioso del fa-

30 Gramsci, Antonio. "El materialismo hist6rico y la filo-
sofía de B. Croce 11 

- Juan Pablos Editor, México, 1975 --
p. 16. 

31 B o u r d i e u , P • 11 Ge ne s e e t s t r u e u t u r.e d u e h a m p re l i g i e u X 11 
, -

en Revue Francaise de Sociologie, XII, 1971 - p.p. 295,-
334. 

32 Comblin, J. "Notas teológicas sobre lenguaje popular" -­
Pastoral y Lenguaje", en IPLA, No. 18 - Quito, 1973,p.p. 
55, 56. 
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maso continuum folk-urbano de algunos antrop6logos america--

nos, que ha servido de base a una interpretaci6n evolutivo-­

desarrollista de la cultura latinoamericana 11
•
33 Enfoque que 

no nos interesa aquf. 

·Lo que sf nos importa es analizar la religi'6ri ~--
' 

lar en una de sus manifestaciones más 11 condensadas 11
, como lo 

. . 

es e l e u 1 to a l os d i fu n tos , y como s e ñ a 1 a G i m é ne z : 11 No e n fu n 

ci6n de una forma determinada de catolicismo considerada co-
' . 

mo forma-modelo; sino a partir de sus características inter 

nas y dentro del conjunto de las relacfones sociales que le-

s i r v en d e b a s e y · d e c o n t ex to ¡, • 3 4 · 
.•·· i.'._· ~. \ l 

"Asf como existen diferentes sub-culturas de clase -
. . . ' 

en el interior de una formación social, también el ámbito ·r~ 

l i g i o s o c a t 61 i e o s e h a l l a e o n s t i t u i d o c o n 1' p o s i e i o n e s . e u l t u -. . . 

rales~ ligadas a la estructura de clases y a los diversos mo 

dos de producción. En otras palabras: quien dice 11 religi6n-
.. 

popular" hace referencia a una cultura popular relativamente· 

aut6noma, en oposición a la cultura de la élite s9cial, aun-

d . d b d t . d .. t 11 35 que om1na a y so re e erm1na a por. es a .. 

33 Redfield, R. 11 Yucatán,una·cultur'a de transición" - Fon­
do de Cultura Eco'h.6mica - México, 19'44. "p: 103 y ss. 

34 Giménez G. "Cultura Popular y Religi6n en el Anáhuac 11
, -

op. cit., p. 19. 

35 Ibidem, p. 19. 
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En ~ase a todo lo dicho con anterioridad, podernos 

adelantar las siguientes proposiciones básicas del enfoque -

de G. Giménez: 

1) El 11 campo religioso 11 católico se presenta en Méxi 

co como un imbito discontinuo y contradictorio, en la medida 

en que se halla constituido por configuraciones cualitativa­

mente diferentes de creencias y de prácticas, que se relacio 

nan, a su vez, con diferentes sub-culturas de clase. 

2) Estas diferencias pueden detectarse no sólo en el 

nivel de los 11 contenidos 11 religiosos ("componente semánti- -

co") sino también en el de la 11 sintaxis 11 que los organiza y­

les confiere sentido ("componente gramatical 11
). 

3) Desde un punto de vista fenomenológico, dichas di 

ferencias, en cualquiera de sus niveles, se hallan considera 

das por un contexto socio-económico y por prácticas sociales 

que remiten, en última instancia, a una situación y a una p~ 

sic16n de clase. 

La última proposición es de índole socio16gica y 

constituye el presupuesto mfnimo para que pueda existir una­

sociologfa de la cultura y de la religión, que es la que nos 

interesa. 

Este modo de plantear las cosas nos impone ya, en 



62 

cierta forma, la secuenc.ia·:de ·operaciones que regirá nuestro­

proceso de análisis. 

R E S U M E N 

ASI pues, conviene, antes de abordar las hip6iesis,­

reafirmar operativamente algo de lo que se ha dicho hasta -­

aquí. 

Recapitulando: 

El concepto de la muerte está determinado por la 

ideología dominante. Esto es, que se nos la representa como 

una idea hist6rica concreta, o sea, interpretada por grupos-

sociales concreto~ Por esto se puede advertir la permanen-

cia de la muerte en la complejidad ideol6girn rle la humani-­

dad. 

El hecho luctuoso.·es, .por as:i.·dec;inlo,·.un reactivo r.e.ligioso­

(del orden supraestructural) que pone en evidencia, en relie 
4 

ve, las contradiccion~s de la lucha de clases por la hegemo-

nía simb6lica, inherente al sistema capitalista. 

Por otro lado, el hecho luctuoso genera una práctica 

específica popular de culto, que es el culto a los muertos -

dentro de lo que después de haber caracterizado, hemos llam! 

do como la "religiosidad popular", la cual, dentro de las --
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tres proposiciones b4sicas antes enunciadas~·cabe como un ob 

jeto te6r1co. 

Ahora bien, retomemos la estrategia de investigaci6n: 

La captaci6n del fen6meno luctuoso va a realizarse -

por vertientes diferentes, pero se utilizará como recurso bá 

sico a la encuesta. 

Las dos vertientes serán las siguientes: 

A =Análisis ideol6gico del objeto de reflexión ºpo­

pular" de lo referente a la muerte: enterramien-

. tos, tradiciones, etc. 

B = Descripci6n de los agentes de explotación, mbdo-
' 

d e a e e i 6 n y e o ns e e u e ne i a s d e l s i s tema q u.~ 1 o s f ! 

vorece. O sea, describir l~ sec,uela d .. e.1 hech.9 -

tanático que opera sobre el deudo·, a· tfllvés de' -

los tanat6cratas. 

Se hace notar lo siguiente: 

El cuerpo de hip6tesis a comprobarse en la inve1 

.. ttgaci6n. empírica. (aplicaci6n de. la cédul.a) for-. 
mar~ part~ de lo que finalm~nte (y debidamente -

comprobado) se co.nsiderará como algunos rasgos -

de la ideología mortuoria. Las hip6tesis ten- -

dr4n que ver indistintamente con la vertiente --
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analft1ca (A), o con la vertiente descriptiva (B) 

La complementación de las dos vertientes en el cuer­

po de las hip6tesis de una ideologfa mortuoria dada (como -­

proposici6n inicial) estuvo contenida en la siguiente rela-­

ci6n de causa-efecto. 

A + B = C' 

La resultante C' vendrá a ser la ideología mortuoria. 

Expliquémoslo de otra manera m&s gr&fica: 

La constante C viene a ser 
el fen6meno genérico dentro 
del cual se inserta C'; es­
ta constante es la ideolo-­
gfa dominante propuesta por 
el humanismo burgués. 

A + B 

C' 

-.....-----·· 

Se recuerda que tanto A como B pueden ser abarcados­

por un mismo término, el cual nos puede indicar dos signifi­

cados bien diversos: especular+: es·errla·vertiente A, la acci6n 

* Cuesti6n que se tratar& m~s adelante. 
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de examinar o estudiar algo; te6ricamente, es una operación­

del pensamiento, por oposición a la práctica propiamente di­

cha. En la vertiente B, especular++ es la acci6n de sacar -

provecho o ganancia por cualquier medio; sinónimo de trafi-­

car. 

Esperemos que la polisemia o la a~bigUedad de este­

término no vaya a crear problemas de interpretación; de cual 

quier forma, el contexto será aclarado cada vez que el" térmi 

no en cuesti6n se preste a confusiones, a través de una ~ruz 

(+) para la acepción A, y de dos cruces (++) para la acep- -

ción B. 

El enfoque que propo~go está basado en lo siguiente: 

"La ideologfa tiene manifesta~iones en forma de actos, actos 

insertos en prácticas normadas por·rituales~. los cuales· po­

drán ser captádos· mediante una investigación empfrica, que -

tratará de ~ed~r esos rituales para la localización de un -­

conjunto de rasgos que nos perfilen· hacia una ideologfa mor­

tuoria dada. 

Es importante hacer notar que el inconsciente(o sub• 

conciente)colectivo s~rá entendido, a lo largo de la investi 

gaci6n, como una extensi6n del conciente; esto es, en su 

nexo primordial con la realidad material; por otra parte, 

también es necesario hacer notar que este concepto no es - -
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equivalente al uso que le da Jung. 

Ahora bien, tratándose de fenómenos psíquicos, como­

lo son las creencias religiosas, señalaremos que lo anterior 

quiere decir propiamente que la conciencia, subconciencia y­

real idad religiosas, son momentos de un mismo proceso. 

"La conciencia es, desde el comienzo mismo, un pro-­

dueto social, y lo sigue siendo mientras existan hombres en­

general11, escribe Marx en 11 La Ideologfa Alemana 11 , donde tam­

bién aclara: "porque no es la conciencia la que determina la 

vida, sino la vida la que determina la conciencia"; por con­

siguiente, la producci6n de las ideas, de las representacio­

nes y de la conciencia está en primer término, directa e fn­

timamente ligada a la actividad material y al comercio mate­

rial de los hombres: es el lenguaje de la vida real. Las re 

presentaciones, el pensamiento, el comercio intelectual. de -

los hombres aparece aquf como la emanaci6n directa de su tom 

portamiento material. Lo mismo sucede con la producci6n in­

telectual tal y como se presenta en el lenguaje de la polfti 

ca, de las leyes, de la moral, de la religi6n, de la metaff­

sica y demás, de un ~ueblo. 

Asf pues, son los hombres los que producen sus repr! 

sentaciones, sus ideas, etc., pero los hombres r~ales, acti­

vos, tal como son condicionados por un desarrollo determina~ 

do de sus fuerzas productivas y de las relaciones que corre! 
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panden a éstas, incluidas las formas mis sutiles (inconcien­

tes o subconcientes) que puedan revestir. 

Para la descripc16n del sistema de explotaci6n de 

los que detentan los bienes y servicios funerarios, asf como 

para la captaci6n de algunas determinantes ideo16gf cas de -­

los usuarios -en forma de opiniones y reacciones verbales- -

se utilizaron algunos recursos de investigaci6n de la socio­

logfa empfrica. 

Como son: 

1) Cuestionario aplicado a los que detentan la mayo­

r fa de b i en es y s e r v i ci os fu ne r ar i os ( a gen e i as ·fu ne r a r i a s ) , -

con el fin de investigar costos y formas de ope~aci6n. 

2) Sondep de opini6n pablica de usuarios, indirectos­

º deudos por medio de la aplicaci6n de una c~dula de entrevi! 

ta. 

Cabe agregar que en ambos se utilizar!" un muestreo 

adecuado a los fines y alcances de una investigaci6n empfri­

ca si se quiere artesanal. Esto se tratar& en su oportuni-­

dad. t 

Finalmente, es necesario seftalar una última opc16n -

ep1stemo16g1ca. Trataremos de abordar el hecho tan~tico, s6 

lo en cuanto constituye una pr&ctica simb611ca especffica 

susceptible de observaci6n empfrica. 
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E s to s .i g n i f i c a q u e 11 re h u s amo s t o d a s e p a r a c .; 6 n e n t re -

práctica, por una parte, y creencias o valores, por otra 11
,
36 

como expresa Hadot. La disociación entre la dóctrina (aque­

llo en que se cree) es un .fen6rneno especffico de la religi6n 

ilustrada o instit11cionalizada, y no debernos imputarla con -

ligereza a la religi6n popular. Por lo que a ésta respecta­

-nos dice a su vez Giménez-, 11 las. prácticas, consideradas en 

sí mismas, son inmediatamente significantes. Lo que equiva-

le a decir que las creencias y los valores se hallan imbrica 

dos en las pr6.cticas 11
.t

37 

Hagamos hincapié, pues, en que la divisi6n que se h~ 

ce de captar el fenómeno tanático a través de dos vertientes 

no será (de ningúna forma·.) un intento por disociar dos mo-­

mentos de un mismo proceso. La vertiente A y la vertiente B 

representan la posibilidad de dividir,(lo que obedece más a­

una intención por clasificar en dos cortes )un proceso simul­

táneo, que no el separar antitéticamente dos elementos que -

no pueden ser excluyentes ni estar separados. 

36 Hadot, Jean et. al. "Le christianisme populaire 11 
- Edi-­

tions du Centurion - París, 1976 - p .. 190. 

37 Giménez, G. "Cultura Popular ·y Religi6n en·el 'Anáhuac";­
op. cit., p. 21. 



C A P I T U L O 1 V 

HIPOTESIS 

1.- HIPOTESIS GENERAL (UNA). 

2.- HIPOTESIS ESPECIFICA SOBRE LAS 

CREENCIAS Y CONVICCIONES TANATICAS, 

(SEIS). 

3.- HIPOTESIS ESPECIFICAS· SOBRE LAS PRAC­

TICAS TANATICAS O TANATOPRAXIS, (TRES). 

4.- HIPOTESIS DE TRABAJO, (SEIS). 
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CAPITULO IV 

LAS HIPOTESIS. 

HIPOTESIS 

"La simplicidad es ambi-­
gua como término y como pres 
cripci6n es un arma de doble 
filo, y debe ser controlada­
por los signos de la verdad­
más que considerada como un­
factor de verdad 11

• 

M. Bunge. 

El cuerpo de hip6tesis sigue, a grandes lfneas, el -

esquema propuesto en el Cap. III, con el fin de que l~s hip~ 

tesis tocasen los tres objetivos ya previstos; a saber: 

A. Estudiar un hecho social que los individuos en- -

frentan bajo un stress. 

B. Analizar las determinantes de la ideologfa domi--

nante. 

C. Proporcionar la descripción de una relación de e! 

plotaci6n entre el usuario "indirecto" o deudo, y 

el dad ~de bienes y servicios funerarios, los -­

cuales conforman aquellos agentes de explotaci6n­

que hemos llamado los 11 tanatócratas 11
• 

Para la comprobación de las hipótesis, se opt6 por -

utilizar básicamente un sondeo de opinión pública~ además de 

otros recursos de la sociologfa empfrica, amén de otras he--
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rramientas de análisis que se enunciarán a su tiempo. 

Se hace notar, de igual forma, que las hip6tesis com 

probadas tocarán, finalmente, las dos vertientes generales -

de esta tesis, que son: 

- La vertiente analítica de las cuestiones ideológi­

cas. 

- La vertiente descriptiva de las cuestiones ideoló­

gicas. 

Se subraya que ambas pertenecen a dos momentos de un 

proceso epistemológico como se vi6 en el final del capftulo 

anterior: la vertiente o momento analítico tomará como obje­

to algunas expresiones doctrinarias del fen6meno tanático, -

en tanto que la vertiente o momento descriptivo corresponde­

rá a l as p r á c ti ca s o se a l a 11 p r ax i s 11 de 1 fe n 6m en o en e· u es - -

tión. 

Si bien la muerte es objeto de reflexión popular y -

en este sentido se puede decir que se es·pecula sobre ella. 

Por otro lado se puede agregar que: 

La muerte, o el hecho luctuoso, genera en torno de -

sf una particular interacción social en forma de prácticas -

mercantilistas. Siendo así, pues, un modo de acci6n concre­

to que es, en suma, una de tantas estrategias mercantiles en 

contra de la clase sub-alterna, y merced a ello se puede de-
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cir que se especula con ella. 

Esta ambigUa significación.del término 11 especulaci6n~1 

o como diría un lingUista: la polisemia* del término nos peI 

mite designar a dos** de los fenómenos que proyectan la di~­

mensi6n ideológica más cabal y sintética del hecho luctuoso­

º de la muerte. En este orden de ideas, cabe señalar lo si-

guiente: 

* 

** 

El término en cuesti6n ha sido utilizado extensamente por 
la filosofía. La palabra latina speculum y su correlato­
griego, significaron para los antiguos pensadores la acti 
vidad mental por excelencia, desde entonces el uso del -~ 
término ha sido muy variado, lo que ha dado lugar a un -­
campo semántico muy amplio, así pues, bien se podría con­
siderar al término 11 especulación 11 además de ambiguo un -­
término indiscutiblemente polisémico. ·cabe agregar que -
dentro de 1 11 d i s cu r so p o é t i c o 11 el té rm i no es pe cu 1 a e ·¡ 6 n ad­
m i ti r á todo el peso de su polisemia, como indica Galvano­
Della Volpe, que pero en un 11 discurso científico 11 (menos­
abierto) su polisemia o más bien sus posibilidades evoca­
tivas o metafóricas de otros significados serían menos fe 
lices, y con ello estoy de acuerdo, pero de qué otra for~ 
ma el imaginario colectivo puede especular+ con la muerte 
que no sea a través de la metáfora y ello queda demostra­
do en los interesantes estudios de Lope Blanch sobre los­
nombres innumerables que el pueblo daa1a muerte; atendien 
do a lo anterior: parte de esta tesis .. girar.áen torno a ·aqué=· 
llo que 1,a muerte p·ueda asumir (como ·un ·:estatuto ·11 invo.l-uri.. 
tarioº) del "discurso pqético·•!. y por otra part.e, se. inte·!!. 
tará de introducirla de_ntro de,l udisc_urso cien.tífico" como·· 
un objeto teórico sociológico. 
Se aclara que las dos Qnicas acepciones que nos interesa­
rán en este trabajo van a ser las que ya se han delimita­
do, y para evitar confusiones se marcará cada acepción -­
de la manera que se indica en el siguiente pie de página. 
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E n ta n t o q u e se e s pe c u l a ( + ) , o s e re f l e x i o n a 11 s o b. r e 

ella" -naturalmente dentro de los parámetros, relig.iosos o -

no, que impone la clase dominante-, se puede aseverar que: -

no hay ideología sino 11 por 11 y 11 para 11 sujetos. De igual for­

ma, se puede decir que en tanto se especula{++) ucon el.la 11
, 

se genera una práctica mercantil. Se puede concluir enton-­

ces que: no hay práctica social posible si'no 11 en 11 y 11 por 11 

una ideologfa. 1 

l. HIPOTESIS GENERAL 

La hip6tesis a continuaci6n, conforma el corpus alre 

dedor del cual van a gravitar las demás hip6tesis. 

1.1. La muerte es objeto de refJexi6n popular que -

se inserta en el imaginario colectivo y es, al mismo tiempo, 

objeto de.explotaci6n que se legitima en un sistema político 

social a través de los Aparatos Ideol6gicos del Estado (AIE), 

todo lo anterior en base a determinadas relaciones de produ~ 

ción capitalista. Esto es: el capitalismo en esta particu--

+ Como un ejercicio mental del imaginario colectivo. 
++ Como una actuaci6n,.una praxis clasista. 

1 La parte subrayada fue tomada del libro de Louis Althus­
ser "La filos off a como arma de la re vol uci6n 11 ,·Pasado' y 
Presente, México, 1968, p. 129. 
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lar praxis se materializa en un modo de 11 ser 11 y de 11 actuar 11
, 

que determina tanto a los usuarios "indirectos" como a los :­

agentes de explotación. Estos últimos constituyen un grupo­

socia l, o un gremio que especula con la muerte y que identi­

ficamos como los 11 tanat6cratas 11
, quienes ofrecen primordial­

mente bienes y servicios· simb6licos, que la tradición dicta­

como necesarios en. la celebraci6n de ritos, tanto religiosos 

como civiles, manipulados por la ideologfa de la clase domi­

nante, la cual se identifica, por cierto, plenamente con el­

humanismo burgués. 

La comprobaci6n de la hip6tesis anterior, o más bien 

d e l c o r p u s d e v a r i a s h i p 6 te s i s q u e he d e n o m i n a d o como h i p 6 t e -

sis general -adem~s de las otras hipótesis que enunci~ré m~s 

adelante-, ofrecerán un conjunto de rasgos y de caracterfsti 

cas que conformarfan una Virtual ideologfa ~o~tudtia, un pe~ 

fil, por asf decirlo, de una ideología particular, que expre 

sa una evidente posición de clase. 

Se acla.ra que lo anterior cabe dentro de una conside 

raci6n metodológica basilar, consistente en que todo proyec­

to para una posible elaboración de una teoría~ las ideolo­

gías particulares 1ebe partir de una teorfa de la ideologfa~ 

general; esto, parafraseando a Althusser, quien nos dice que 

las ideologías: 
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11 t i en en u n a h 1 s to r 1 a e u y a d e t e 'r m i n a e·~ o ·n é n ~ 1 t i m a i n s 

tancia, se encuentra. situada fuera de las solas ideologfas,­

a u n q u e 1 e ·S e o 'tl e i e 'r ·na 11 
• 
2 

Por otro lado, y curiosamente, mientras el mismo Al­

thusser señala acerca de la ideología '(versus teoría gene- -

ral), que: 11 la ideología no tiene historia"; Freud apunta la 

eternidad del sub-conciente, e Híjar asevera que la muerte,-

como hecho natural, es eterna. Lo anterior propone partir -

de un proyecto de teoría de la ideología en general como un­

punto sincr6nico inicial;* sin ºembargo, no definitivo para -

los fines de esta tesis. (Esto se tocará en su oportunidad­

cuando se hayan sondeado, comprobado o eliminado algunas hi-

p6tesis). 

Así pues, se intentará impostar en alguna forma las­

siguientes consideraciones polémicas althusserianas, para -­

comprobar si: 

I) La id'ologfa mortuoria representa la relaci6n 

imaginaria entre los individuos y sus condicio-­

nes reales de vida ... Y de muerte. 

II) La ideología mortuoria tiene existencia material. 

2 Ibidem, p. 121. 

* La ideología no tiene historia ... es omnihist6rica, dice­
Althusser - Idem., p. 122. 
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En el fondo se tratará de sondear en qué forma se po 

dría aplicar una consideraci6n a-hist6rica o sincr6nica de -

la ideología -en la lectura ideol6gica- de las cuestiones -­

mortuorias. En esn orden de ideas se localizará, qué de la­

tonatopraxis es omnihist6rico lel culto a los muertos? lo só 

lo una parte de este culto? o bien sondear lsi el peso día-­

crónico de la lucha de clases subyace como una constante que 

no permite espacio cultural alguno sin su determinismo? 

Ahora pasemos a las hipótesis particulares o especifi 

cas, pero antes conviene ennumerar los tipos de Hipótesis 

que se comprobarán en esta tesis: 

a.- una general. 

b.- seis específicas sobre las creencias. 

c.- tres especificas sobre las prácticas. 

d.- seis hip6tesis de trabajo. 

2. HIPOTESIS ESPECIFICAS SOBRE LAS CREENCIAS. 

Primeramente se abordarán aquellas hip6tesis que to­

can cuestiones menos generales y cuyo carácter tiene que ver 

con las creencias y actitudes que sustentan la tanatopraxis­

vigente en el Estado de México. 

2.1. En el Estado de México se da el "culto a los -
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muertos'', culto que toma dos formas básicas: 

a) Rural 
b) Urbano 

Estas formas básicas se encuentran dentro del -

esquema de la lucha ciudad-campo, inherente al­

desarrollo capitalista -por cierto, dramático -

en esta entidad-. Así, pues, la industrializa-

ción torzada fue la tendencia en esta zona del-

país que hace un decenio provocó una rápida ur­

banizaci6n, con la consecuencia de la inevita--

ble proletarizaci6n del campesino (por lo menos 

esto se observ6 durante la gestión del goberna­

dor Hank Gonzá1ez y que fue precisamente la épQ 

ca de mayor transición, y en la ~ual se aplicó­

esta investigación). Por ello, es de pensarse­

que los usos y costumbres cambiaron, gravitando 

inevitab1emente de lo rural hacia lo rubano; e~ 

ta "conurbación", para utilizar un término muy-

de moda en uno de tantos organismos que el pro­

pio Hank González fundara, "Auris", el cual op~ 

r6 como institución omnipotente en la dinámica-

social y de poblamiento del Estado de México. -

En aquel período decíamos, esta. 11 iniciativa ins­

titucional11 tram6 una compleja urdimbre de cam­

bios sociales y, por ende, drásticas transforma 
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cienes de los usos y costumbres de las creen- -

cías de la clase proletaria, sometida a esta --

transición.* 

A esta hip6tesis se puede agregar que, además -

de las dos formas básicas del culto a los muer-

tos, se estaba dando ya en este proceso de cam­

bio rur-urbano, un culto a los muertos de tran-. 
sici6n, que se podría encontrar entre aquellos­

cuya mentalidad ya no es del todo rural y que -

empiezan a urbanizarse violentamente. 

De cualquier forma, el catolicismo determina el 

esquema doctrinal de referencia sobre las tres­

formas de culto. 

2.2. No hay condiciones objetivas para generar un -­

cambio sustancial del sistema funerario básico-

{o tanatopraxis de base). Por ejemplo, en lo · -

que respecta al trato de los despojos, la alter 

nativa incineraci6n de cadáveres se contrapon--

drá drásticamente a las dos formas básicas del-

"culto a los muertos". 

* Se aclara que serán los cambios sufridos por esta clase -
los que centrarán, casi exclusivamente, la atención de ·es 
ta tesis. 
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Es posible que el catolicismo determinará el 

esquen .... doctrinal para valorizar esta propuesta 

como inconveniente. 

2.3. Dos actitudes o creencias complejas y muy impor 

tantes, pertenecientes al segmento super-estru~ 

tural, hacen posible la explotaci6n de.la muer­

te: 

a) El culto a los muertos, propuesto por la 

ideología dominante o "humanismo burgués". 

Es factible que el esquema doctrinal cat6li­

co revista las dos modalidades antes anota-­

das en la hip6tesis nQmero 1, y que dichas -

modalidades generen a su vez, dos tendencias 

del c6mo resolver los rituales en el consumo 

de bienes y servicios funerarios: ya sea la­

tendencia a la p~ivatftati6n o la tendencia­

ª la socializaci6n de la experientia tanáti­

ca. 

b) El prestigio, que promueve el sistema capita 

lista, en la lucha por la apropiaci6n de· bie 

nes y servicios: especfficamente de consumo­

simb6lico para este particular caso. 

2.4. La religi6n cat6lica y lo que queda de lo~ ri-­

tos precortesianos del Valle del An~huac, ~rae-
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ticados antiguament~ en el Estado de México, se 

funden hoy en día en una especie de culto pa a­

no-popular hacia los difuntos; es decir: las 

prácticas del 11 catolicismo popular" son un pro­

ducto sincrético de ambas escatologfas. Per~ -

dicho sincretismo se conforma como una manif~s­

taci6n marginal y alternativa de la religios~-­

dad institucionalizada. 

2.5. La costumbre de la perpetuidad de las tumbas y­

la erecci6n de los monumentos mortuorios, siani 

fican bienes funerarios generadores de presJi--

gio. 1 

Es factible que para la tanatopraxis:rural slea­
m~s válida otra razón menos consumist~ la q~e -

fundamente esta costumbre.* 1 

i 

Es posible que esta costumbre se haya presentado en c~si­
todas las civilizaciones en forma de espacios 11 privad s 11

, 

como cementerios sacralizados, prohibidos a extraños,~ex­
clusivos para este uso y para uso de una determinada omu 
nidad o tribu. Esta 11 del imitaci6n 11 territorial de un 'es:­
pacio sagrado 11 para los enterramientos, a través de a gún 
sefialamiento material, propone un tipo de apropiaci6n te­
rritorial comunitaria~ la cual es posible que sea una leos 
tumbre ritual atávica que se ha repetido en la histor~a ~ 
del cotidiano tanático de todos los pueblos; y es est -­
una manifestaci6n de uno de los actos o prácticas mat !ria 
les que pueden fundamentar la tesis de que el culto a los 
mu e r tos es un a et o r i tu a 1 o m ni h i s t 6 r i e o y , en e o ns e e u ~m - -
cia, omni-cultural. 
Por último, tenemos que es posible que no exista aún Jna­
raz6n suficientemente poderosa para que ello cambie. 
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2.6. La fortfsima especulación++ en la tenencia de -

la tierra que se da en el Estado de México, de­

bido a la cercanía al área metropolitana, ejer­

ce una presi6n incontrolable que se refJeja en-

tre los que requieren de espacios funerarios -­

-como una desesperada competencia por conseguir 

anticipadamente y con todas las modalidades de-

la neurosis consumista-, los espacios mejores· ... 

para su propia futura inhumaci6n como un acto -

pre-mortum, generándose una oferta y demanda de 

espacios funerarios semejante, en mucho, a los­

criterios mercantilizados de los espacios o in­

muebles destinados a los vivos. 

3 . H I p o TE s I s Es p E e I F I e As so B RE LA s p R A e TI e As . TAN AT I e As o 

TANATOPRAXIS. 

Ahora pasemos a las hip6tesis que tienen que ver con 

las tanatopraxis c.oncretas de los tanat6cratas: 

3.1. Los agentes de explotaci6n en esta particular -

1 . 6 ++ t t6 t f b. especu ac1 n son ana era as que o recen 1~ 

* nes y servicios a los "usuarios indirectos 11 y-

* Se entiende como "usuario directo" al difunto mismo, y co 
mo "usuario indirecto" de los bienes y servicios a los 

'deudos, o sea quienes contratan aquellas.prestaciones. 



3.2. 
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son: 

a) Agencias funerarias. 

b) Autoridades implicadas en las defunciones. 

c) Otros que serf an localizados a través de la 

propia investigaci6n. 

El carácter especulativo de las agencias f unera 

rias en el Estado de México, hace que sea un --

11negocio11 particularmente rentable. 

3.3. Los ritos de velaci6n y enterramiento están so­

brecargados de un instrumental ritual mercanti­

lizado cuya única funci6n es la de diferenciar­

por clases a los usuarios (de primera, de segu~ 

da, etc.). Tal como podría esperarse en un si~ 

tema contradictorio clasista, que 11 privatiza 11 
-

las diversas prácticas de la existencia cotidi! 

na en pos del prestigio clasista, manipulado 

por el consumismo enajenado y enajenante d~ bie 

nes y servicios simbólicos. 

4. HIPOTESIS DE TRABAJO 

4.1. La tumba a perpetuidad e~ una costumbre genera-. 

lizada porque es una forma de honrar al difunto. 
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4.2. La 1nc1nerac16n es una solucidn que la generali 

dad considera demasiado dr,stica. 

4.3. El monumento mortuorio es generalmente aceptado 

como una expresi6n materializada del culto a -­

los muertos. 

1 

4.4. La pro11ferac16n de sobornos y mordidas. estan-

fac111tados por la apatfa y desconocimiento -en 

tre los deudos- de los tr,mites • 

. 4.5. El deudo no·capta. crfticamente. el sistema de-.. 
explotac16n del que es objeto-sujeto. por parte 

de la clase dominante. a travds de los tanatd-~ 

cratas. 

4.6. El ceremonial fdnebre no ha sido cuestionado 

por la generalidad como una manipulacidn simbd­

lico-1deo16gica de la clase dominante, al tra-­
* vés de los AIE. 

Estas altimas h1p6tes1s son aquellas que en tdrminos 

eminentemente operativos. fueron tomadas inicialmente como -

* · Abrev1~c16n de los Aparatos Ideo16gf cos del Estado. 
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los primeros pasos de aproximaci6n al problema, por eso .est! 

rán contenidas explfcitamente en la cédula de entrevista del 

sondeo que se aplic6 en los cementerios del Edo .. de México;­

según la estrategia que se expondrá en el Capftulo· VI. Por­

último me permitf anexar los resultados obtenidos en el son­

deo, en forma m&s condensada al final del Capftulo VII en -­

donde se trata a la comprobaci6n de estas hip6tesis de traba 

jo, no obstante q1•~ estas ya habían sido tratadas más exten­

samente en el mismo capftulo; justamente en la comprobaci6n­

de hip6tesis especfficas. Esta reiteraci6n no fue gratuita, 

la asumf con la idea de regresar un poco atrás~para tener -­

una idea más aproximada de una secuencia metodol6gica, consi 

deré adem&s por la misma raz6n que estas hip6tesis 'primige-­

nias no deberfan excluirse,_ ni mucho menos estar como un 

anexo. 
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C A P I T U l O V 

LA INVESTIGACION EN AGENCIAS FUNERARIAS 

til 
sus 
con 
los 
que 

"El canibalismo mercan­
mata a la muert~, pero­
estragos no se ·extient:ten 
1 a ini sma eficacia· sobre '.todos 
segmentos de la sociedad --
domina". 

J. ZIEGLER. 

PARA la descripci6n del sistema de explotaci6n de la 

tanatocracia que detenta los bienes y servicios funerarios,­

por un lado, y para la captaci6n de algunas determinantes -­

ideo.lógicas entre los usuarios 11 indirectos 11 (en forma de opj_ 

niones y reacciones verbales), por el otro, se utilizaron co 

moya se dijo, algunos recursos de investi~aci6n propios de-

la sociologfa empírica. 

~ 
Ellos son: 

I. Cuestionario operativo aplicado a los que ofre-­

cen la mayoría de bienes y servicios funerarios­

en un domicilio o local~ hoc, con el fin de ifl. 

vestigar costos de operación. El mismo sirvió -

para obtener datos sobre la mecánica de la ofer­

ta de los servicios de dichas agencias. Además-

* En ambos se utiliza un muestreo considerado adecuado a ~ 
los fines de la investigación empfrica. Esto se tratar~­
en su ocasi6n. 
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se hizo una investigación sobre los precios de -

los féretros y un análisis de costos de opera-­

ci6n y de ganancias de una de las 13 agencias 

muestreadas para el cuestionario operativo. 

II. Sondeo de opini6n pública de usuarios, por medio 

de la aplicaci6n de una cédula de entrevista. La 

intenc·'ín fue determinar cómo se desarrolla la -

demanda de bienes y servicios fúnebres. Este 

punto se tratará en el siguiente capitulo. 

El objetivo principal de la investigaci6n de las 

agencias funerarias, fue el de conocer el funcionamiento de­

las mismas, así como determinar -en una segunda instancia- -

el porcentaje de ganancias que pudieran obtener por concepto 

de venta de féretros y otros bienes y servicios 11 especializ! 

dos". Esto, para tener una idea cualitativa-cuantitativa de 

los alcances de la especulación que pudieran ejercer las - -

agencias funerarias del Estado de México, sobre sus usuarios 

."indirectos". 

Par a reforzar l o ante r i o r , se a p 1 i car o n : a ).- e 1 cu e! 

tionario operativo; b).- una investigación sobre precios de 

féretros; e).- al final se hizo un pequeño análisis de los -

costos de operación y de ganancia de 1 de las 13 agencias s~ 

leccionadas en el muestreo que se hizo para aplicarles dicho 



* cuestionario. 
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Las agencias seleccionadas para 

1 en la ciudad de Toluca 

2 en Atizapán de Zaragoza 

3 en Naucalpan 

2 en Tlalnepantla 

2 en Ecatepec 

3 en Ciudad Nezahualc6yotl 

el efecto fueron: 

A continuaci6n, se presenta el cuestionario operati­

vo que se aplic6 a las agencias funerarias predichas; segui­

damente, los datos arrojados en la investigaci6n, acompaña-­

dos de algunas generalidades, luego se presenta la lista de­

precies de los féretros; y, por último, se incluye la peque­

ña pesquisa que sobre costos de operaci6n de las agencias se 

realiz6, considerada como representativa de una organizaci6n 

empresarial capitalista de provincia, dedicada a esta 11 acti-

vidad econ6mica 11
• 

* Para el muestreo, se parti6 de un enlistado de veirtte 
agencias funerarias que estaban registradas oficialmente­
en Hacienda, durante el año de 1974 y que operaban en el­
Edo. de M~xico. Adem,s, se hizo un muestreo aleatorio 
simple, con reposici6n. 
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CUESTIONARIO PARA AGENCIAS 
FUNERARIAS DEL ESTADO DE MEXICO 

NOMBRE DE LA AGENCIA: 
~--~~----~-------------

PO B LA O O: 

1. lQu6 documantaci6n requiere para prestar servicios? 

2. lEn quá consiste al servicio completo? 

J. lCu6l es el servicie que más comúnmente se les solicita? 

4. ¿qu6 documentación se requiere para la venta de f6retro? 

s. lEsta agencia opera con cráditc? 51.. No ----
6. lEn caso da clientes morosos ¿proceden legalmente? 

Si No ----
7. lEsta agencia as sucursal de otra? Si No ----

En caso afirmativo: ld6nde se encuentra la agencie ma-

triz? 
-----------~---------------------------------

a. lTianen agentes da ventas, o algp parecido, para obtener 
clientes? Si No ----
En caso afirmativo: lTrabajan a comie16"? Si No --

9. lEs usted dueno del negocio? Si ---- No ----
En caso negativo: lEa ud. pariente del dueHo? Si No --
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iEs esta una agencia donde trabajan parientes entre sí? 

si No ----
10. ¿Las precios da bienes y aarvicioe funerarios son siem-

pre iguales? Si No ----
En caso negativo: ¿varian con el cliente? Si •No ·-

11. Generalmente lea. conviene m~a atender a usuarios con: 
( a ) Un difunto nino ( b ) Un difunto de edad media 

( e ) Un difunto anciano 

12. ¿cuántos clientas atiendan al mas? 

13. ¿En qué época del año tienen más clientela? 

<. 
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RESULTADO DEL CUESTIONARIO 
Aplicado a Agencias Funerarias del Estado de México 

Se aplicó el cuestionario a aquellos informantes que 

se encontraban al frente de las agencias seleccionadas, el -

dfa elegido. En los casos en que se negaron a contestar, se­

optó por recurrir a la agencia correspondiente a la siguien­

te poblaci6n en el enlistado que se habfa elaborado; asf se­

cubrieron las 13 agencias del total de veinte funcionando en 

el Estado de Méxic ·, en base a un muestreo aleatorio simple, 

con reemplazo. 

R E S U L T A D O S 

PREGUNTAS: 

l. lQué documentaci6n requie- El total de entrevistados 

ren para prestar servicios? contestó que era necesario -

presentar el certificado de­

defunci6n, si el servicio se 

iba a prestar dentro del lu­

gar en que ocurrió el falle­

cimiento; en caso de que el-

difunto fuese de algún pobl~ 

do del municipio y hubiese -

de ser sepultado en otro, 

era necesario, además del 



2. lEn qué consiste el ser­

vicio completo? 
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certificado de defunci6n, la 

constancia de traslado otar-

gada por el Delegado Munici-

pal. 

El servicio completo consta­

de: Tramitaci6n, dot~ci6n de 

f~retro, embalsamien.to, tran! 

porte, capilla, cirios e ins . -
trumental religioso, coronas 

y consecuci6n de fosa. 

Al respecto, todos opinaron-. 
que, generalmente, no se con 

cretan a la venta de bienes-

y servicios, sino que inter­

vienen en los trámites asu--

miendo el papel de gestores, 

e incluyeron esta actividad-

como parte del servicio com-

pleto. Esto hace pensar que 

por este concepto no hay ta­

rifas y es aquf en donde la-

1 . 6 ++ h ~ especu ac1 n se ace mas -

solapadamente. 



3. lCuál es el servicio que 

más comunmente se les 

solicita? 

4. lQué documentaci6n se re­

quiere para la venta de 

féretro? 

5. lEsta agencia opera con 

crédito? 

6. En caso de clientes moro­

sos lproceden legalmente? 

7. lEsta agencia es sucursal 

de otra? 
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12 opinaron que el de la com 

pra de féretro. El 11 serv i-­

cio completo" result6 ser -­

privativo de la agencia d, 

la ciudad de Toluca. 

Dos agencias resultaron te-­

ner varias exigencias al rei 

pecto; las demás, no preci-­

san nada más que el dinero. 

9 de las agencias entrevista 

das sí operan con crédito; 4 

contestaron que usualmente -

no, pero que lo han hecho -­

"con ma 1 os res u 1 ta dos 11 por -

lo que lo evitan. 

El total de agencias conside 

r6 que, como cualquier nego­

cio, deben de proteger sus -

intereses, y que aunque 11 es­

molesto11 sf proceden legal-­

mente. 

S6lo 1 fue matriz (la de To­

luca); las 12 restantes sf -



8. lTienen agentes de ventas, 

o algo parecido, para ob­

tener clientes? 

9 .. lEs usted el dueño del 

negocio? 
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lo fueron (su matriz está en 

la Cd. de México). 

10 sf tuvieron: generalmente 

los propios dependientes; al 

gunos que trabajan como age~ 

tes del Ministerio y el caso 

de un sacristán. Los 3 res­

tantes contestaron que no em 

plean agentes. Quienes con­

testaron afirmativamente, 4-

señalaron que no les pagan -

comisión por ser parientes -

que trabajan en la agencia;-

6 dijeron que si la dan, pe­

ro no quisieron indicar el 

monto. 

6 de los entrevistados resul 

taran ser los d~eños permi-­

sionarios del negocio; 5, t~ 

ner nexos familiares con el­

dueño, y 2 sólo fungir como­

empleados. 

11 de las agencias resulta-­

ron ser una empresa farni liar. 



10. lLos precios de bienes 

Y servicios funerarios 

son siempre iguales? 

11. Generalmente 1 es convi~ 

ne más atender a us ua-

rios con: 

{a) Un difunto niño. 

{b) Un difunto de edad 

media. 

{c) Un difunto anciano. 

12. lCuántos clientes atie~ 

den al mes? 
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El total de las agencias 

aceptó que no son iguales y 

que sf varfan según el clie~ 

te. Adujeron razones altru,.is­

t as • además de que e 1 i nf 1 ad o -

costo de la vida no permite­

fijar una terifa general, 

aunque ~sta fuese exigida 

por la SIC. 

7 afirmaron que los {b) y 6 

que los {c), ya que a los 

adultos se les hacen más "h.Q. 

no res 11 y, por lo mismo, hay­

más ganancias; a los niños,­

generalmente, se les "invier 

te 11 muy poco... 11 pero no es­

tá del todo mal, ya que mue­

ren muchos". 

7 dijeron que depende de la­

época y 6 no quisieron dar -

el dato: se mostr~ron impre­

cisos y no dieron una estim! 

ci6n numérica (muchos, pocos, 

regulares, apenas, etc.). 
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13. lEn qué época del año 
tienen m&s clientela? 

10 indicaron que durante el­

invierno (lo que es de espe­

rarse, ya que la zona del -­

Edo. de México es muy fría*); 

2 manifestaron que durante -

las fiestas patrias y Semana 

Santa, y el otro, que es - -

igual durante todo el año. 

Otros detalles sobre el funcionamiento de las agen-­

cias funerarias que se pudieron captar, fueron: 

Todas las agencias prestan servicio las 24 horas del 

día incluyendo domingos y días festivos; esto se ~ebe a que­

la mayorfa est& anexa a la casa habitaci6n de sus dueños o -

encargados. 

Las agencias que otorgan crédito, o que han otorgado 

(todas), lo hacen ;in necesidad de aval; únicamente solici-­

tan una firma de conformidad del presupuesto por parte del -

usuario 11 indirecto 11 que contrat6 el servicio, y lo hacen fir 

mar pagarés o letras de cambio. 

* 

Las salas de velaci6n no son muy utilizada~ por las-

Los decesos por enfermedades respiratorias son muy comu-­
nes durante este período, sobre todo entre los infantes. 
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mayorías debido a la costumbre, muy arraigada en dicha zona, 

de velar al difunto en su propio domicilio. Según informa-­

ci6n de algunos de los entrevistados, esto es más coman en-­

tre los 11 atrasaditos 11
, o sea los que viven muy apartados y -

que están lejos de la 11 civilizaci6n 11
• Este hecho nos permi­

te pensar que todavía el ritual rural se mantiene relativa-­

mente lejos de la mercanitilizaci6n que se da en el ritual -

propiamente urbano. En el caso de algunas poblaciones como­

Naucalpan, Tlalnepantla y Toluca, el uso de la sala de vela­

ci6n se empezaba a generalizar. 

Por último, se registr6 un servir.io funerario consis 

tente en el traslado~ cadáveres y para el cual no hay una­

tarifa fija -ni oficial, ni gremial-. De este rubro partici 

pan tanto los empleados de las agencias funerarias como los­

del Ministerio, del Registro Civil y el médico legista (en -

los casos de muertes violentas). 

En la parte que a continuaci6n presentamos, se expo­

ne la investigaci6n realizada sobre lris precios de un bien -

funerario: el ataúd o féretro. 



98 

LISTA DE PRECIOS DE UN BIEN FUNERARIO: EL FERETRO 
En Venta en las 13 Agencias Investigadas 

LOS precios variaron muy poco de una agencia a otra, 

y correspondieron -según advertencia de los entrevistados- a 

un tamaño de féretro "standard". 

Se subraya que estos datos se recabaron en las mis-­

mas 13 agencias investigadas, al mismo tiempo que se les 

aplic6 el cuestionario operativo, lo que acaeci6 en el ter-­

cer trimestre de Jq74. 

C U A D R O I 

L 1 S T A 

CARACTERISTICAS 

-
l. Féretro metálico hermético, de acero 

inoxidable, con cristal doble corrido, -

adornos metálicos realzados, forros de -

terciopelo de primera. 

2. Féretro metálico semihermético con cris-

tal doble corrido, adornos metálicos re­

alzados; forros de terciopelo. 

3. Féretro metálico, de lámina con cristal-

corrido, adornos realzados; forros de te 

PRECIOS 

$ 10,000.00 

5,000.00 

a 6,000.00 

3,765.00 

a 4,000.00 
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la, con esquineros de madera. 

4. Féretro metálico, de lámina con medio -

cristal; forros de tela. 

5. Féretro metálico, de lámina de tercera, 

con medio cristal; forros de terciopelo. 

~. Féretro de madera, forrado por dentro y 

por fuera con tafeta, cristal corrido. 

7. Fére'tro de madera, forrado por dentro y 

por fuera, medio cristal. 

8. Féretros de madera de diversas clases,-

forrados por acntro y por fuera con di­

versos materiales, con medio cristal. 

9. Féretro de madera pintada, con forro 'li 

gero por dentro, sin cristal. 

10. Féretro de madera de ocote, pintada, 

sin forros ni cristal. 

2,000.00 

a 3,000.00 

1,500.00 

a 2,000.00 

1,500.00 

a 2,000.00 

1,350.00 

450.00 

500.00 

600.00 

650.00 

700.00 
800.00 

900.00 

·Y 975.00 

325.00 

a 350.00 

140.00 

175.00 
y 300.00 
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En lo referente a los ataúdes para infantes, se nos­

hizo notar que los precios fluctúan demasiado y que los da-­

tos que se pudiesen recabar no podrían ser confiables, dado­

que, en estos casos, tiene mucho que ver el tipo de cliente­

que solicita el bien. 

Ahora pasamos a la investigación sobre los costos de 

operaci6n de una de las 13 agencias. 

COSTOS DE OPERACION DE UNA AGENCIA FUNERARIA 

Para obtener los costos de operación de las agencias 

funerarias, se tomó como modelo a la agencia "El Carmen" de 

la ciudad de Toluca, por considerársele el prototipo en· su -

género en base a: 

- Operar en un local hecho expresamente para ello. 

- Ser una agencia matriz (no es sucursal de otra del 

D.F.). 

Mantener 1 as car a et e r í s ti ca s de un a empresa. e a pi -

tal is ta. 

- Tener un radio de acción suficientemente grande. 

- Contar con todos los servicios (ánteriormente espe 

cificados). 

- Tener un taller para la fabricaci6n de féretros. 

- Surtir de féretros a otra agencia de Ciudad Netza-
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hualc6yotl. 

Teniendo en cuenta estos fundamentos, se extrajo el­

* siguiente cuadro. 

C U A O R O I I 

CAPITAL ACTIVO FIJO 

Existencia en mercancías 

Edificios 

Instalaciones 

Equipo de transporte 

Mobiliario de Oficina 

Mobiliario Salas de Velaci6n 

Implementos 
T O T A L 

La agencia cuenta con: 

- 2 Oficinas 

- 3 Salas de Velación. 

$ 39,370.00 

480,000.00 

55,000.00 

730,000.00 

11,250.00 

37,500.00 

33,600.00 

$ 1,386 ,720.00 

Los gastos mensuales estimados, fueron los siguientes: 

* Los datos fueron tomados a fines del tercer trimestre de-
1974. 



SUELDOS DE EMPLEADOS 

1 Encargado 

12 Empleados 
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C U A O R O I 1 I 

$ 4,500.00 

1,650.00 

T O T A L 

$ 4,500.00 

19,800.00 

..:4,300.00 

El personal se distribuye de la manera siguiente: 

6 empleados en turnos rotativos (24 hrs. de trabajo 

por 24 hrs. de descanso). 

Además, hay un representante del Ministerio PQblico­

quien se encarga de montar guardia durante las contratacio--

nes. 

C U A D R O I V 

DESGLOSE DEL ACTIVO FIJO 

* EXISTENCIA DE MERCANCIAS 

2 Féretros Metálicos de $ 5,000.00 e/u $ 10,000.00 

3 Féretros Metálicos de 3,000.00 11 9,000.00 

4 Féretros Metálicos de 1,500.00 11 6,000.00 

4 Féretros de Madera de 1,500.00 11 6,000.00 

·~ Féretros de Madera de 900.00 11 3,600.00 

5 Féretros de Madera de 550.00 11 2,450.00 

2 Féretros de Madera de 450.00 11 900.00 

2 Féretros de Madera de 350.00 11 700.00 

3 Féretros para niños de 140.00 11 420.00 

TOTAL $ 39,370.00 

* Las cantidades fueron estimadas en los precios que 1 a 
agencia fija como precios de venta. 
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C U A O R O V 

EDIFICIOS 

Oficina matriz y taller 

(320 m2 construidos) 

Salas de velacidn 
(160 m2 construidos) 

TOTAL 

C U A D R O V 1 

INSTALACIONES 

Anaquel para féretros 

Alfombrado Salas de Velaci6n 

Ca feterf a 

C U A O R O V 

EQUIPO DE TRANSPORTE 

1 Carroza Cadillac 

1 Carroza Ford 

TOTAL 

I l 

7 Camiones Pullman de $20,000.00 

5 Camiones Panel de 50,000.00 

2 Camiones Pick-up de 40,000.00 

e/u 
11 

11 

TOTAL 

$ 

$ 

$ 

$ 

$ 

$ 

3'20 '000. 00 

160,000.00 

840,000.00** 

35,000.00 

12,000.00 

8,000.00 
55,000.00 

160,000.00 

100,000.00 

140,000.00 

250,000.00 

80,000.00 
730,000.00 

~* Valor estimado: el primero se fija en relac16n al valor­
catastral y el segundo, se estima por m2 construido, rn§s 
el precio del terreno. 
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C U A D R O V 1 1 I 
MOBILIARIO DE OFICINA 

3 Escritorios de $ 1,800.00 e/u 

3 Sillas secretariales 350.00 c/u 

18 Sillas individuales 100.00 e/u 

3 Archiveros 1,000.00 e/u 
TOTAL 

'- CUADRO IX 

MOBILIARIO SALAS DE VELACION 

6 Sillones de piel $ 5,000.00 c/u 

30 Sillas individuales 200.00 11 

Accesorios 

$ 5,400.00 

1,050.00 

1,800.00 

3,000.00 
$ 11,250.00 

$ 30.000.00 

6,°000.00 

1,500.00 
TOTAL $ 37,500.00 

e U A O R O X 

IMPLEMENTOS 

6 Pedestales $ 2,000.00 e/u $ 12,000.00 

6 Juegos Candeleros 1,200.00 jgo. 7,200.00 

6 Mamparas tert opelo 900.00 e/u 5,400.00 

6 Poleas para entierro 1,500.00 11 9,000.00 
TOTAL $ 33,600.00 

... ,_.,;,, 
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C U A D R O X 1 

GASTOS DE OPERACION 

Sueldos de Empleados 

Gastos de Mantenimiento 

Teléfono y Luz 

Gratificaciones 
T O T A L 

$ 

$ 

24,000.00 

10,000.00 

1,500.00 

6,000.00 

41,800.00 

El promedio de utilidad bruta en la venta de fére- -

tros, se estim6 de la siguiente forma: 

FERETROS DE MADERA 

Precios de Costo 

$ 200.00 

375.00 

475.00 

750.00 

C U A O R O X 1 I 

Precios de Venta 

$ 550.00 

900.00 

1,000.00 

2,000.00 

% Utilidad Bruta 

175 % 

140 

110 

166 147 % 

Promedio 
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FERETROS METALICOS 

Precios de Costo Precios de Venta $ Utilidad Bruta 

$ 850.00 $ 1,500.00 76 % 
. 

1,100.00 2,000.00 81 

1,600.00 3,000.00 87 

2,200.00 4,000.00 81 

3,500.00 6,000.00 71 

5,500.00 10,000 .. 00 81 79.5% 
PROMEDIO 

En el municipio de Toluca existían solamente 3 agen-

cias funerarias operando legalmente, y según el censo de 

1970, en el año de 1969 ocurrieron 3,739 decesos dentro del-

municipio, de lo que resultan 228 decesos mensuales, los que, 

divididos entre las 3 agencias, arroja un promedio de 76 ser-

vicios mensuales por agencia. 

C U A D R O X I I I 

MUNICIPIO DE TOLUCA 

F A L L E e I M I E N T o s 
p e r f o d o N ú m e r o 

Anual 2,739 

Mensual 228 

Diarios 10.25 

Promedio mensual por Agencia 76 
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Se encontró que el 10% de los familiares de los fa-­

llecidos compra féretros de $4,000.00 (metálicos); un 10% de 

$ 3,000.00 (metálicos), un 25% de $2,000.00; un 10% adquiere 

féretros de $1,000.00; un 15% de $900.00 y el restante 30% -

compra el féretro de $550.00. Partiendo de estos datos, se­

obtienen los siguientes resultados: 
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De acuerdo con la inversi6n que se efectúa en la com 

pra de un féretro, es factible suponer que, del total de de-

cesos por agencia, un 10% de los usuarios 11 indirectos 11 utili 

za los servicios complEtos, incluyendo sala de velación; un-

30% utiliza el servicio cornple~o de transporte para el cort~ 

jo fúnebre, el resto, o sea el 60%, utiliza tan s6lo el ser­

vicio de las camionetas de carg~ para trasladar el féretro 

hasta el lugar donde será sepultado el cadáver, como es el -

caso de los barrios circunvecinos a Toluca y demás poblados­

dentro del municipio. 

De lo anterior se desprenden otros 3 cuadros, en los 

que se tiene también como base, el promedio mensual de 76 fa 

llecimentos. Ellos son: 

C U A D R O X V . 

s E R V I C I o C O M P L .E T O. 

% Utiliza No. de Servicio r~g~~f e Utilidad 
Servicio Servs. Estimada 

10 7 1 Carroza $ 500.00 $ 400.00 o 
o 

Cadillac . 
o 

2 Camionetas 500.00 400.00 o 
N 

p/coronas .. 
CXl 

4 Autobuses 1,000.00 800.00 ,...; 

Pullman t.<)-

Empleados 1,200.00 600.00 .--
uniformados n:l 

..o 
Sala de ve- 500.00 350.00 o ,_ 
lación (.!) 

Implementos 100.00 50.00 -o 
n:l 

entierro "O .,... 
.--

TOTAL $ 3,800.00 $ 2,600.00 .,.. 
.µ 
:::::> 
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e U A D R O X V I 

S E R V r e I o C O R T E J o F U N E B R E 

% Utiliza No. de Servicio Importe Utilidad 
Servicio Servs. total Es timada 

o 
30 23 1 Carroza $ 300.00 $ ·250.00 o . 

Ford a 
o 

1 Camioneta 250.00 200.00 o .. 
p/coronas N 

M 

3 Autobuses 750.00 600.00 ti'?-

Pullman ..-
Empleados 600.00 300.00 '° .o 
uni for.mados o 

r-

Implementos 100.00 50.00 <.!) 

entierro r-.,.. 
TOTAL $ 2,000.00 $ 1,400.00 

.¡...) 
:::::> 

C U A O R o X V I I 

S E R V I e 1 o o E C A R G A 

% Utiliza No. de Servicio Importe Utilidad 
Servicio Servs. total Estimada 

¡ 

60 46 1 Camioneta $ 50.00 $ 2,300.00 
-gg 
,... . 

traslado O'lO 
LO 

• .....e 

TOTAL $ 50.00 $ 2,300.00 r- .. 
•r- .....e 
.¡...) 
:::::> i;Ao 
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C U A D R O X V 1 I I 

ESTIMACION GLOBAL DE 'UTILIDAD BRUTA MENSUAL 

Por venta de féretros 

Por sevicio completo 

Por servicio cortejo fúnebre 

Por servicio de carga féretro 

Monto de la operaci6n BRUTA mensual 

Monto de la operaci6n BRUTA anual 

Gastos de Operaci6n mensuales 

Gastos de Operaci6n anuales 

C U A D R O X I X 

UTILIDAD DE OPERACION MENSUAL 

UTILIDAD DE OPERACION ANUAL 

$ 64,525.00 

18,000.00 

32,200.00 

1,150.00 

$ 116,075.00 

$1.392,890.00 

$ 41,800.00 

$ 501,.600.00 

$ 74,273.00 

$891 '27.6. 00 

Los datos ~rrojados por esta investigación nos hace­

llegar a la conclusi6n de que las ganancias,en esta activi-­

dad econ6mica son bastante lucrativas, ya que se obtiene una 

utilidad excedente casi semejante a los gastos de operación. 

Se debe subrayar que estos datos fueron recabados en un am-­

biente de desconfianza reciproca entre el informante entre-­

vistado y el entrevistador; esto evidentemente puede ser más 
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favorable al informante de la agencia funeraria que a la pr~ 

tensi6n descriptiv? del propio investiuador. Sin embargo, ha­

ciendo la salvedad de que los datos resultasen falseados, el 

saldo cuantitativo resulta bastante favorable a los tanat6~~ 

cratas. 

Por otro lado, conviene agregar a lo anterior, que 

otro propdsito fue el de captar en qué medida los ritos de -

velaci6n y enterramiento están sobrecargados de un instrumen 

tal ritual mercantilizado, operado por la tanatocracia, que­

hace que no solamente ye lleve a cabo la celebraci6h tradi-­

cional de ritos domésticos, sino que se cuente con bienes --

11especializados11 no del todo religiosos, que sobrecargan el­

rito funerario con objetos y servicios simb6licos, que tie-­

nen la funci6n de diferenciar socialmente a los usuarios. 

Esta diferenciaci6n se capta a través de la 11 jerar-­

guización" que establecen en base a los precios, naturalmen-

te ... Asf resulta que los servicios simb6licos y los bienes­

(como por ejemplo: contratar un sacerdote para que oficie en 

la capilla ardiente de la funeraria) se catalogan de primera, 

de segunda, etc. según "la calidad" de lo que se ofrece ... -

Todo tiene su precio; de tal suerte que se "privatiza" el ri 

tual, se convierte en una operaci6n mercantil para el que pa 

ga, el que no tiene, se endeuda o prescinde de la prestación. 

Esta funci6n de omitir y de incluir individuos, da a la tana 
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tocracia,el poder de eliminaci6n o de exaltaci6n de una cla­

se social, es por ende, una actividad, un servicio, profund2_ 

mente "clasista". 



C A P I T U L O V I 

•
11 EL SONDEO DE OPINION PUBLICA EN LOS CEMENTERIOS" 

RECURSOS EMPIRICOS PARA EL SONDEO 

DE OPINION PUBLICA ACERCA DE LOS 

CEMENTERIOS V DE LAS INHUMACIONES 

EN EL EDO. DE MEXICO. 

GUIA DE APLICACIOfl DE CEDULAS DE 

ENTREVISTA PARA EL SONDEO DE OPI 

NION PUBLICA SOBRE CEMENTERIOS E 

INHUMACIONES. 

CEDULA DE ENTREVISTA 

RESULTADOS DEL SONDEO.· 

_____ ..........._~.-·-'.·-·'-··· 
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C A P I T U L O V I 

EL SONDEO DE OPINION PUBLICA EN LOS CEMENTERIOS 

"Todo hombre, por lo tanto, -
todo muerto está investido de un 
sentido social. Todo hombre, por 
aplastado, por humilde, por mise 
rable que sea, ama, habla, sue~i 
desea, en suma transmite pensa-­
mientos a los demás. Sus pensa-­
mientos, sus efectos, su mirada­
y su queja continuarán actuando­
en la conciencia de los demás -­
más allá de su muerte 11

• 

J. Ziegler. 

La tumba, la cripta o el monumento fúnebre, no son so­

lamente el lugar donde se deposite un cadáver, constituye tam­

bién un símbolo material de la posición del hombre dentro de -

su sociedad. 

Tanto la fisonomía, proporciones y modalidad de las 

tumbas, como la disposición en los cementerios y los rituales, 

son un fiel reflejo (individual y colectivo) de la clase, épo­

ca y tipo de sociedad en donde existió el hombre. 

Observando las catacumbas, los panteones griegos, los­

cementerios precortesianos, las urnas egipcias, los montfculos 

etruscos y cretensens, inferimos el tipo de sociedad que en ca 

da sitio se dio, ya que son fuentes de información para la ar­

queología en la reconstrucci6n hist6rica de pueblos y civiliza 
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ciones ya desaparecidas. 

Si los cementerios y rituales mortuorios tienen. un - -

carácter propio que los distingue unos de otros, lo es porque­

cumplen funciones simbólicas específicas, para las cuales fue-

ron creados en ambientes diversos; sin embargo, se da el caso-

de la supervivencia de costumbres funerarias y que llamamos ta 

natopraxis atávicas, de las cuales se ha perdí.do. la funci'6n ori­

ginal en una sociedad q~e ya es prácticamente diferente de - -

aquella que la creó.;·. La significación, aparentemente propi­

ciatoria y'mágica inicial·del culto de los muertos aparece ce-

mouna discrepancia entre los individuos que habitan una urbe -

moderna; empero, aún no se priva de sus componentes ideológi-­

cos, toma otros senderos formales, otras modalidades 11 clasis--

tas 11
• 

, 

El problema básico de los cementerios dentro de áreas-

altamente pobladas, tal corno las áreas metropolitanas o perifé 

ricas, es que el valor de la tierra está ejerciendo una ten- -

sión que no resuelv~ ni la costumbre ni las propo~iciones he-­

chas por la "iniciativa privada" y el Estado. 

Como se ha visto, los cementerios son los lugares más­

indicados (aunque no los únicos) para una investigación de - -

cuestiones funerarias. En ellos es donde se escenifican los ri 

tos y ceremonias funerarias finales. Son el lugar físico en 
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donde se "dramatiza" la ideología mortuoria en su expresión -­

final. 

Así pues, tomando como objetivo teórico el cementerio, 

en este caso, las líneas de investigación de cuestiones funer! 

rias podrían seguir dos direcciones: Por un lado la arqueol6gi 

ca. que no interesa, para los fines de esta tesis,cuando se -­

trata de panteones en los cuales yacen los restos de hombres -

de civilizaciones pasadas y que son considerados como del pa-­

trimonio arqueológico propiamente dicho. Y por otro, la que 

nos interesa más específicamente para esta tesis: la de los ce 

menterios en donde aún se siguen escenificando los ritos y doR 

de se dan cita los deudos para rendir culto a los antepasados, 

renovando la vivencia de la muerte de los ancestros con su vi­

sita, a través de ritos contra el olvido. 

Ahora bien, para la investigación de este apartado, ·­

inicialmente se intentó aplicar la cédula -Oe entrevista a los­

deudos en las agencias funerarias, pero tras algunas experien­

cias negativas se opt6 por el cementerio, ya que allí el deudo 

se encuentra menos impactado por las circunstanci~s del stress 

tanático, después de haberse consumado el rito de enterramien­

to. 

Así pues, la aplicación de la cédula fue dirigida a 

los deudos que visitaban los panteones, quienes fueron aborda-



11 B 

dos antes o después de su llegada a la tumba de la persona a -

la que 11 visitaban 11
• 

A continuación se explica la estrategia del sondeo de­

opinón pública llevado a cabo en el Estado de México. 

RECURSOS EMPIRICOS PARA EL SONDEO DE OPINION PUBLICA ACERCA DE 

LOS CEMENTERIOS Y DE LAS INHUMACIONES DEL EDO. DE MEXICO. 

Se procedió a tomar en cuenta la cantidad de entrevis­

tados que se pudiera lograr en 14 jornadas'de trabajo de invei 

tigación, sin seguir ningún muestreo estadístico. No existe un 

control del flujo de visitantes a los panteones, que nos pudi! 

ra dar parámetros dentro de los cuales nos fuera dable sacar -

un a mu es t r a representa ti va ; y , por ende el ti p o de e o n trol - -

que se ejerce en los panteones del Estado de México en cuanto­

ª la cantidad de enterrados, que tienen vigencia (perpetuidad­

Y refrendos), no es del todo confiable (es común que este con­

trol no lo lleve ni el propio administrador). De modo que, muy 

arbitrariamente si se quiere, se opt6 por el sistema de entre­

vistar al azar a los que visitaran los panteones seleccionados 

dentro de un lapso limitado (14 dfas de investigaci6n) y de ei 

te modo sacar un nOmero dado de visitantes por entrevistar qu.e 

iba a significar cada una de las zonas de trabajo (del 15 al -

29 de sept. de 1974.). 
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Así pues, se hicieron 4 zonas o apartados de trabajo 

y se visitaron 1os panteones 1oca1es correspondientes. 

Los 4 apartados comprendieron: 

l.- Zonas que estuvieran cercanas a 1a ciudad de Mé­

xico y que se encontraran dentro del área metro­

politana. 

11.- Zonas periféricas a la metrópoli, que no se en•­

contraran muy integradas a ella, ni tampoco cer­

canas. 

111.- Una ciudad de provincia que se encontrara en el­

proceso de una urbanización creciente y activa,­

como estaba la ciudad de Toluca. 

IV.- Una poblaci6n con rasgos aún rurales y que estu­

viese dentro del radio de influencia de la ante­

rior. 

El resultado numérico de las personas que se logra-­

ron entrevistar, fue el siguiente: 

61 del Apartado I Panteones de Naucalpan, Atiza 

pán y Tla1nepantla. 

50 del Apartado 11 Panteones de Coacalco, TepOZQ 

tlán, Tultitlán, Tepalcapa y­

Cuautitlán. 



32 del Apartado 111 

ll_del Apartado IV 
156 TOTAL 

120 

Panteón de Toluca. 

Dos panteones de Tenancingo.* 

El número de informantes dependió del flujo observa­

do durante el período que duró el sondeo. Esto es, que se-­

gún el número de visitantes que se lograron entrevistar en -

los panteones, fue la cantidad de entrevistados correspon- -

dientes a cada apartado, y esto fue proporcional por razones 

que se verán más adelante. 

No se aplicó el sondeo durante una fecha significati 

va, ya que se trató de captar la frecuencia de visitas en -­

días no extraordinarios, por ser estos los más comunes y, -

por lo mismo, los más representativos de la tanatopraxis. 

Las cantidades de entrevistas fueron proporcionales, 

como cabría de esperarse, ya que numéricamente son más fre-­

cuentados los panteones cercanos a la zona metropolitana -­

que los demás, y es así porque hay un mayor número de sepul­

tados (la mayoría de estos panteones ya están saturados), 

mas no por que exista una mayor devoción por honrar a ·1os di 

funtos. 

* Ver localización geográfica de los panteones en el mapa­
que aparece en el anexo No. l. 
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Reforzando lo anterior, es importante hacer. notar 

que la cantidad de individuos entrevistados que visitaron a­

sus difuntos en las zonas alejadas a la metrópoli (zonas II, 

III y IV), resultan proporcionalmente altos en relaci6n a la 

cantidad de las tumbas en su localidad. Y esto posiblemente­

va de acuerdo con el culto a los muertos que realizan a la -

manera rural; quizá por ser más devocionales, o bien porque­

tienen más tiempo para estos menesteres, que los ya integra­

dos a las urbes. 

GUIA DE APLICACION DE CEOULAS DE ENTREVISTA PARA EL SONDEO -

DE OPINION PUBLICA SOBRE CEMENTERIOS E INHUMACIONES. 

La cédula cuenta con 5 preguntas de datos básicos, -

además de 15 preguntas destinadas a captar actitudes y creen 

cias referentes al funcionamiento de los cementerios e inhu­

madoras. 

No se siguió un muestreo estadístico, sino que se -­

aplicó al azar, tratando de abarcar, en lo posible, sectores 

de población representativos del Estado de México. 

En primer lugar, los cinco datos básicos sirvieron -

como separadores para ubicar a los entrevistados en zonas de 

investigación: clases de edades, procedencia, ocupaciones y­

escol aridad. 
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Pregunta 1 lCuánto tiempo hace que hubo un fallecimiento -

en su familia? 

Si el entrevistado contestaba que no había habido un 

fallecimiento entre sus familiares en línea directa-padre, -

madre o hermano-, el resto de la cédula no operaría y se bu! 

có otro informante; lo mismo se hizo cuando el informante - -

contestaba que sí lo hubo, pero que acaeció en un lapso ma--

yor de 5 años. 

Pregunta 2 lCáda cuando viene al pante6n? 

Esta pregunta registró la frecuencia de visitas. 

Pregunta 3 lQué piensa de las tumbas que son compradas a -

perpetuidad? 

Se trató así de ver si la decisión de compra sigue -

un raciocinio similar entre las diferentes clases de entre-­

vistados, o bien si hay diferencias ostensibles. 

fregunta 4 lQué opina de la incineración de los cád,veres? 

En esta pregunta se registraría todo lo que el suje­

to respondiese al respecto, a fin de deteétar una forma de­

culto o "respeto" a los muertos; esto es, que el cadáver es­

"intocable e inviolable". 

f~unta 5 lQué piensa de los monumentos en los panteones? 

Esta pregunta trata de establecer si la tradición 
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propone la erección de monumentos como una obligación reli-­

giosa o una obligaci6n de tipo civil. Tarnbi~n determinarfa­

hasta que punto el espacio destinado a los muertos reproduce 

el sistema de diferenciación social que se da en la sociedad 

global. Asimismo, se trata de ver como funciona una posible 

estética funeraria, por un lado, y de sondear el virtual fol 

clore que se genera alrededor de esta costumbre, por el - -

otro. 

Pregunta 6 lQué le parecen los trámites que se siguen des­

pués de que alguien fallece?. 

La pregunta debfa ser repetida si el informante no -

la entendía, y en la forma que el entrevistador considerase­

que serfa debidamente captada, de modo de ser agotada. Se -­

respetarían al máximo, las expresiones originales del entre­

vistado. 

Una forma de constatar si su opini6n estaba fundame~ 

tada en hechos, fue haciéndole la otra pregunta complementa­

ria de: 11 lConoce o no los trámites?.* 

Pregunta 7 lSupo de alguna deshonestidad, gratificaci6n -­

(mordida) o soborno de las autoridades durante-

* Acerca de los trámites prescritos, ver Anexo No. 2. 
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los trámites de defunción?. 

Aquí se tomaron en cuenta 3 posibilidades: sí, no -­

Y no sabe; en caso afirmativo, se procedió a describir c6mo­

se dio. 

Pregunta 8 lQué piensa de los precios que fijan las fune-

rarias? 

Aquí se registrarfa la posibilidad de una aceptación 

o no aceptación de la especulación de las mismas. 

Pregunta 9 lQué pensarí~ de un servicio funeral completo­

que incluya servicios religiosos, transporte, 

instrumentos funerarios, etc., todo el lo en -

el mismo cementerio?. 

Con esta pregunta se pretende medir en qué propor- -

ción sería aceptada una iniciativa para centralizar los bie­

nes y servicios funerarios. 

pregunta 10 lle gustaría un servicio funerario con una ta 

rifa preestablecida?. 

Para esta pregunta hay una respuesta obvia~ pero en­

realidad lo que interesa más que el sí o el no, es justamen­

te el porqué de una y otra contestación. 

E_regunta 11 lCuál es el principal problema que enfrentó, -

desde que se dio el fallecimiento hasta que se 
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sepultó el cadáver? 

Con esta pregunta, que guarda un carácter muy gene--

·-r~l. se intenta localizar problemas. Es factible que no se­

dé la posibilidad de tener un espectro de respuestas muy am­

plio, pero se registraría todo, sin ahondar en explicaciones 

aún cuando las contestaciones expresen más que un sentimien-

to. 

Pregunta 12 lQué piensa de las urnas o nichos funerarios?­

Inténtase saber si se considera, o no, qué es más -­

conveniente: un nicho o una tumba tradicional. 

Pregunta 13 lDurante cuánto tiempo acostumbra guardar lu-­

to? 

En esta pregunta se trató de ver si llevar luto co-­

rresponde a un acto de presencia efectiva e~ el cementerio. 

Pregunta 14 lCuántos miembros de su familia se encuentran­

sepultados en el cementerio local más cerca-­

no?. 

Esta pregunta nos daría una imagen fiel del grado de 

experiencias luctuosas que hubieran tenido los entrevistados 

además de saber cuántos utilizan sus cementerios locales, p~ 

ra cada apartado o zona de trabajo. 

Pregunta 15 lQué considera debería de cambiar en los cernen 
terios?. 
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La intención fue localizar problemas, a través de 

las contestaciones de los "usuarios indirectos 11 o deudos. 

f regunta 16 lQué piensa del culto a los muertos? 

Esta pregunta fue para precisar si el individuo es -

consciente de dicr~ culto especffico, o bien si lo acepta CQ 

mo parte de sus obligaciones religiosas institucionalizadas. 

Pregunta 17 lRealiza usted alguna actividad especial el -

día 2 de noviembre? 

Así se registraría si se efectOa doméstica~ente alg~ 

na ceremonia religiosa tradicional o no. A prop6sito no se­

haría mención de que tal fecha fuese el dfa destinado, insti 

tucionalmente a los difuntos, con la finalidad de saber si -

se tiene presente ese ritual, perfectamente codificado por -

las tradiciones populares durante esta fecha. 

Pregunta 18 lQué otra ocasión recuerda usted a sus difun­

tos? 

De esta manera se inscribirfan fechas que no inclµ--

yan visitas al cementerio necesariamente. También sirvió la 

pregunta para ver si existe un calendario devocional laico,­

º por lo menos no presc~ito por las instituciones religiosas 

tradicionales. 
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CEDULA DE ENTREVISTA 

SONDEO DE OPINION PUBLICA SOBRE CEMENTERIOS E INHUMACIONES 

Domicilio Edad 
-------------------------------- ---------

Pro cadencia 
---------------------------------------------E acolar id ad 
---------------------

Ocupac16n 
--~~------

1. ¿Hace cuánto tiempo hube un fallecimiento en su familia? 

2. ¿cada cu6ndo viene al pante6n7 
--------------~~---

3. l~ué piensa de las tumbas que son compradas a perpetui­
dad? 

---------------------------------------------
4. l~u6 opina de la incineraci6n de loa cadáveres? -------
s. lQué piensa da los monumentos en los panteones? ______ __ 

6. ¿qu6 le parecen loe trámites que se siguen deepu~e da -

que alguien fallece? ________________ ~--------------

lConoce loe trámites? Si No ------------ ----~-----

7. lSupo de _lguna deshonestidad, gratificación indebida o 
soborno de lea autoridades durante los tr6mites de de--

función? S! Na -----------
0escr1 balo brevemente 

------------------------------

a. lQu6 piensa de lee precios qua fijan lea funerarias? 
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9. ¿Qué penaarie de un servicio funeral completo qua incl_!! 

yera bienes y eervicioe civiles y religiosos: transpor­
te, instrumental funerario, etc., todo en al mismo ce·~ 
menterio? 

10. lle gustaría un servicio funerario con una tarifa fija? 
51 Na lPor qu6? 

----------------
11. lQu~ piensa de las urnas o nichos funerarios? -----

12. lCu&l ea al principal problema que enfrant6 desde que -
se dio al fallecimiento hasta qua se sepultó el cadáver] 

13. lOurante cu~nto tiempo acostumbra guardar luto? ----
Mientras lo guarda luisita el cementar1o7 -------

1~. lCu&ntoe miembros de su familia se encuentran sepulta-­
dos en el cementerio local más cercene? --------

15. lQué considera que deberían de cambiar en lee cemente-­
rica? 

--~~---------~---------------------------
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16. l~u6 piensa usted del culto e loe muertos? ------

17. ¿Realiza usted alguna actividad especial el die 2 de 
Noviembre? 

--~----------------------~------------

18. ¿Qu6 otra ccas16n recuerda usted a sus difuntos? ---

OBSERVACIONES: 
--------------------------------------

>i;, ' 

No. de Control: ---
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RESULTADO DEL SONDEO. * 

El 87.82% de los entrevistados era originario del 

centro del país (incluyendo D.F. y Estado de México); el 

7.69% originario del norte del pafs y el 4.49% restante, re­

sult6 ser del sur y sureste de la República . 
• 

En cuanto al sexo, el 59.62% fue del sexo masculino-

y el otro 40.38%,del femenino. 

El promedio general de edades fue de 35.09 años. El 

42.11% del total, tenía edades entre 31 a 49 años; el 32.893 

era menor de 30 años y el 25% tenfa más de 50 años. Esto si~ 

nifica que hubo una concentración en el grupo de edad madu-­

ra, le siguió el grupo de jóvenes y, finalmente, los ancia-­

nos, quienes fueron justamente una cuarta parte del total de 

entrevistados~ 

En lo referente a escolaridad, hubo entre los infor­

mantes un 33.3% de individuos con educación primaria salame~ 

te; un 34% con secundaria y preparatoria; 15.40% de educa-· -

ci6n profesional; 11.50% que no tenfa ningún estudio y, fi-­

nalmente, un 5.80% de personas con estudios tales como: co--

* Remftase al cuadro panor~mico de concentraci6n de los por 
centajes en el anexo No. 4 

** Para tener una idea mas gráfica de los datos básicos de -
los entrevistados, remitase al anexo No. 5. 
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mercio, mecanograffa, radiotécnica, etc. 

De modo que el nivel de los entrevistados no fue ba­

jo, si tomamos e cuenta que el 51. 40% del total de entre--

vistados tuvo estudios de secundaria, preparatoria y profe--

sional, contra el 11.50% .de los que no tuvieron ningún estu­

dio; además de que son 39.10% aquellos que dijeron tener es­

tudios primarios. Se dio, pues, un 88.50% de individuos al-
. 

fabetizados, contra ~l poco significativo 11.50% de quienes-

carecian aun de los estudios más elementales. 

Respecto a la ocupación, se dio una concentraci6n de 

un 24% entre las mujeres que se dedican al hogar, o sea un -

60.30% del total de mujeres entrevistadas. En segundo lugar 

los empleados ocuparon el 19.87%; el 8.97 fueron estudiantes 

un 7.05%, comer.ciantes y un 5.18% aquellos que se ocupan de­

empleos menores, como son los trabajadores de: afanadoras, -

elevadoristas, barrenderos, etc. * 

Desglosemos ahora los resultados por pregunta: 

Pregunta 1 lHace cuánto tiempo hubo un fallecimiento en su 

familia?. 

* Para tener una idea mas gráfica de los datos básicos de " 
los entrevistados ver anexo No. 5. 
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El 35.90% de los entrevistados informó que el deceso 

familiar había ocurrido entre 1 y 3 años, mientras que un --

32.69% dijo haber sido hacía menos de 1 año. Como la expe-­

riencia aún era próxima en ambos casos, consideramos que sus 

opiniones estaban fund~das en una realidad reciente: El res 

tante 31.41% dijo que el fallecimiento se dio hacía más de -

3 años, pero sin sobrepasar los 5. 

También se encontró que la mayoría de las personas -

que visitaban con frecuencia el panteón, era porque hacía PQ 

coque había enterrado a su difunto (68.59%); los demás, que 

habían tenido un deceso hacía tiempo, resultaron ser persa-­

nas mayores para quienes el muerto tenía una alta significa­

ción o un nexo de parentesco muy directo (cónyuge, padre, -

madre, hijo o hija). 

Pregunta 2 lCada cuándo viene al panteón? 

La frecuencia de visitas depende en gran medida del­

grado de parentesco que se guarda con el difunto, así como -

del status del entrevistado dentro del grupo familiar. 

Las frecuencias de visita al cementerio estuvieron -

distribuidas de la siguiente forma: 

Aniversario de fallecimiento 

o fechas significativas 

semanalmente 

28.20% 

25.65% 



Mensualmente 

Quincenalmente 

Rara vez 

Casi nunca 
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23.08% 

15.38% 

5 .12% 

l. 92 

De lo anterior se desprende que un 64.76% de los en­

trevistados, o sea más de la mitad, frecuenta el cementerio-

regularmente, contra el 35.24% que lo hace una vez al año, -

rara .vez o casi nunca. Por otro lado, no se dio una concen-

traci6n significativa en ninguno de los 4 apartados o zonas-

de estudio; sin embargo, es representativa la correlación -­

que se observa en que a menor edad o mayor escolaridad, los-

lapsos de visita se alargan ostensiblemente en comparación­

con aquellas personas mayores y de nivel educativo bajo. 

Pregunta 3 lQué piensa de las tumbas que son compradas a -

perpetuidad? 

En esta pregunta se trató de registrar en qué medida 

difieren las diversas clases de entrevistados. Siguiendo -­

los argumentos dados respecto tanto a la aceptación como al­

rechazo, se pudo concluir que: 

En general, las respuestas sobre este punto, no est~ 

vieron precedidas por una argumentaci6n más o menos elabora­

da; muchos de los entrevistados aceptan que existan· las .com­

pras a perpetuidadCcasi automáticamente) por ser lo "tradi-.;. 



134 

cional". 

Los resultados fueron: un 83.33% del total de entre-

vistados acept6 la perpetuidad, o sea una gran mayoría; un -

10.25% de individuos la rechazó y, finalmente, a un 6.42% le 

fu e i n d i fer en te . ( V e r c u a d ro s d e c o r re l a c i ó n 1 ·y 2 ) . 

La actitud más generalizada respecto a que la perpe­

tuidad es algo positivo, se debe quizá a que en el mismísimo 

lugar destinado a los muertos, el individuo sigue pensando -

en términos de "territorialidad"; esto es, una actitud en -

la que se manifiesta la "propiedad privada 11 de un espacio sa 

grado, en el cual dejar erigido un monumento o testimonio ma 

terial, lo cual gen~ra prestigio. 

En general, las respuestas estuviera~ cargadas de un 

sentimentalismo, como era de esperarse. La necesidad de ma-

terializar ese sentimiento a través del monumento o de un ho 

menaje póstumo "de bulto", caracterizó las contesta~iones de 

los entrevistados. 

Por Oltimo, señalaremos que se dieron casos en que -

el concepto "perpetuidad" no fue entendido. Quienes no lo -

comprendieron, en su mayorfa fueron los encuestados de los -

apartados o zonas de trabajo I y IV, que son tipicamente ru­

rales, y en su medio la perpetuidad no requiere ae un contra 

to, puesto que todas las tumbas entre ellos son a perpetui--



135 

dad. Esto se debe a que en los cementerios locales, se con­

sideraban las tumbas como espacios municipales, a disponibi-

lidad incondicionada y a tiempo indefinido y en donde los ca 

sos de exhumación (cumplidos los 8 años prescritos por la 

ley) eran pr~cticamente desconocidos; todo lo contrario a lo 

que se observó en los cementerios de los apartados 1 y III ,­

en donde esta práctica-debido a la fuerte demanda-es rfgida-

mente controlada. 

Pregunta 4 lQué opina de la incineración de los cadáveres 

Del total de entrevistados, las opiniones se dividie 

ron como sigue: 

Un marcado 69.84% opinó en contra de la incineraci6n 

en forma tajante y expresiva; en contrapartida, el 28.84% -­

opi~6 en contra de la misma, y solamente un 1.28% fue indife 

rente. 

Como se pudo captar, la pregunta generó reacciones -

exaltadas de aceptación, tanto como de rechazo. La mayorfa­

no la aceptó, como ya vimos. Muy pocos externaron la idea -

de que se admitiría ante una situaci6n de necesidad, ya que­

el reducido espacio en el que se desenvuelven los vivos asi­

lo va requiriendo, lo que está muy por encima de creencias -

y sentimientos personales,cuando se vive en una ciudad satu­

rada. Esta racionalización extrema fue manifestada obviamen 

te por las personas que vivían en el D.F. 

En el caso de rechazo, la respuesta exaltada fue in-

• -
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mediata. La propuesta de la incineraci6n como una posible -­

alternativa, caus6 horror y se le identific6 como propia de-
' 

religiones no cristianas e, incluso, se le asoci6 con costum 

bres judías o nazis .... 

También, en algunos casos, se evocó la cremaci6n pu­

nitiva como un hecho lógicamente terrificante y deplorable,­

tal co~o lo aconstumbró la Santa Inquisición. Evidentemente 

que la incineración o cremación no tiene nada que ver con lo 

anterior,puesto que se trata de quemar cadáveres, no seres -

vivos. 

De cualquier forma, esta especie de pirofobia está -

relacionada con la idea de fuego-infierno-castigo; o sea que 

el quemar es castigar y que el fuego es demoníaco. 

Aquellos que opinaron positivamente, o sea el 28.8%, 

son personas que posiblemente ya est~n sensibilizadas al res 

pecto, y fueron profesionistas tales como: profesores norma 

listas, enfermeras, licenciados y hasta un párroco. En este 

porcentaje también aparecen algunos estudiantes y gente jo--

ven. 

Pregunta 5 lQué piensa de los monumentos en los panteones? 

El 56.40% de los entrevistados opinó que le agradan-

los monumentos porque son bonitos, que cumplen una función -
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de ornato. El 21.15% consider6 que son innecesarios, contra 

un 4.48% que piensa que son necesarios estrictamente porque­

asf es la tradici6~ obligatoria. Por otro lado, hubo un ---

15.38% que siente que el monumento es un hom~naje solamente, 

mientras que un 2.56% divagó. 

Agrupados los porcentajes de quienes aceptan los mo­

numentos mortuorios y de los que no, la situaci6n resulta --

así: 

56.40% + 4.48% + 15.38% = 76.26% corriente de aceptación 
21.15% corriente de no aceptación. 

La corriente de aceptación es aplastante en contra -

de aquella corriente que estima que bien se puede prescindir 

del monumento mortuorio. (Ver cuadros de correlación 1 y 2.) 

Resulta explicable esta disposición generalizada ha-

cia los monumentos, en base a que el cristianismo, de cuño -

español, es afecto a la iconografía funeraria, a los barro-­

quismos y a las exaltaciones monumentales. 

Los monumentos mortuorios, las capillas y demás, son 

estimados por quienes pueden solventarlos ..• y hasta por 

quienes no. 

Por último, cabe destacar el hecho de que en uno de­

los cementerios visitados, era notable. el contraste de una -
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parte del pd11león con el resto: era, por así decirlo, la po.r. 

ci6n "residencial", con capillas familiares, rr.ausoleos con -

escaleras y paredes de mármol, columnas dóricas de cemento -

armado, floreros empotrados, bajo relieves, epitafios culte­

ranos, etc. Este panteón result6 ser el de la ciudad de To­

luca. 

Pregunta 6 lQué le parecen los trámites que se siguen des-

pués de que alguien fallece? 

Esta pregunta arrojó: primeramente, que el 66.0% de­

los entrevistados no conocfa los trámites, mientras que el -

restante 34.0% sí. Entre éstos, el 23.0% opinó que son com­

plicados, pero al otro 11.0% le parecieron sencillos. 

Por su parte, un 18.58% de aquellos que no conocian­

los trámites, confesó haber delegado la realización de los -

mismos al agente de la agencia funeraria. 

El desconocimiento generalizado al respecto, revela­

que los trámites se desconocían durante el proceso de inhuma 

ci6n~ pero después de haber pasado la experiencia,.siguen -­

siendo pormenores que se ignoran. La apatía ante esta situ! 

ción, hace que prolifere un grupo de gestores o "coyotes", -

quienes se encargan de llevar a efecto de manera "más rápida 

y expedita" tales tramitaciones, las que indudablemente son-
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engorrosas y complicadas.* Ello parece ser suficiente para­

justificar cualQuier desmán de estos individuos (quienes ge­

neralmente son los agentes de las funerarias). 

Pregunta 7 lSupo de alguna deshonestidad, gratificaci6n -

indebida o soborno de las autoridades durante los --

trámites de defunción? 

Una gran mayoría dijo no saber de ninguna deshonesti 

dad por parte de las autoridades implicadas en los casos de­

defunci6n y fue justamente el 82.05%. Por el otro lado, se­

dio un 16.66% de individuos que sí supieron de alguna desho-

nestidad, gratificación indebida o soborno. Y solamente hu­

bo un 1.28% de personas que no opinaron al respecto. 

Es probable que en esta operación de la 11 mordida 11
, -

no se sepa hasta qué punto sea la agencia o los empleados -­

oficiales implicados.los beneficiados, además porque están -

de común acuerdo. Esto me fue más fácil' de captar situándo­

me corno ob~ervador, cerca de las oficinas del Registro Civil 

de Toluca, en donde se tramitaban los certificados de defun­

c i 6n. 

Por los efectos del stress tanático, la gente consi-

* Ver Anexo No. 2 sobre los trámites prescritos en el Estado 
de México vigentes en el año de 1974. 
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dera justificable entregar propinas a médicos forenses, age~ 

tes del ministerio, cavadores de fosas, etc., y hasta una g~ 

nerosa limosna al sacerdote o sacerdotes oficiantes en los -

diversos ritos luctuos~s, sin que por ello se sienta explot~ 

da. Pero estos gastos representan una buena cantidad de di-

nero -generalmente imposible de cuantificar-, que sumada a -

la erogaci6n que se realiza ante el hecho luctuoso, signifi-

ca un incremento importante en el de por si,elevado costo de 

éste. 

P reg un ta 8 lQué piensa de los precios que fijan las fune-

rarias? 

El 63.46% de los encuestados opinó que son elevados, 

porcentaje aue se distribuyó por igual en las 4 zonas o apar .. -
tados de trabajo. Enseguida tenemos al 30.76%, que estuvo -

de acuerdo con los precios; al 3.20% que no opinó y al 2.56%, 

que desconocía los precios por no haberse ocupado de ello. 

Ante la evidencia de este resultado del sondeo, se -

concluye que efectivamente los precios de las funerarias --­

eran altos para más de la mitad de los entrevistados. Es im 

portante señalar también que en la opinión pública recabada, 

se di6 una actitud derrotista, consistente en que la gente -

soporta a las funerarias como sufrir 11 un mal necesario". ---

(Ver cuadro de correlación 3.). 
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Pregunta 9 lQué pensaría de un servicio funeral completo-

que incluyera bienes y servicios civiles y religio--

sos: transporte, instrumental funerario, etc., todo-

en el mismo cementerio? 

Los resultados de esta pregunta fueron: a una mayo-­

ría, 76.93%, le hubiera gustado que funcionase; al 17.30% de 

entrevistados no le gust6 la idea; otra pequeña cantidad, .. -

3.85%, la aceptó pero condicionalmente y, por último, el ---

l. 92% no opinó. 

Entre los entrevistados se manifestó la convicci6n,-

curiosa, de que si el 11 servicio funeral civil 11 se uniese al-
1 

11 servicio rel igioso 11 en un solo lugar, entonces necesariamen 

te no habría lucro, ya que el espíritu cristiano (altruista) 

invadirfa el proceso fúnebre, de tal modo que la participa-­

ción de las agencias funerarias desaparecería: éstas no com 

partirían los mismos intereses explotadores con el catolicis 

mo. Aquí es evidente la manipulación religiosa de la supue1 

ta filantropía católica. 

-e om o un a 11 i n i e i a ti va o f i c i a l 11 no sería l a me j o r so -

lución, ya que la burocratizaci6n es el riesgo que general-­

mente corre cualquier iniciativa oficial, por más justifica­

ble que ésta sea- advirtieron ..• 

Por otro lado, es posible que el rechazo de esta prQ 
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posición de una capilla de velación con servicio religioso -

controlado(entre algunos entrevistados) se debió a que esto­

sale de la costumbre rural de velar al difunto en su propia­

casa y de hacer el ceremonial religioso después en la igle-­

sia del pueblo. 

Pregunta 10 lle gustaría un servicio funerario con una --

tarifa fija? 

Poco más de las tres cuartas partes de los entrevis­

tados, o sea un 76.29%, opinó positivamente, en tanto que un 

21.79% consideró que no le gustaría tal control; a estos po~ 

centajes se suma el 1.92% de personas que no opinaron. En ge 

neral, no se dio una concentración ostensible, ni en los 4 ~ 

apartados o zonas de trabajo, ni en los grupos de. edades,ni­

en la escolaridad. 

La desconfianza del 21.79% se debe a que, como dije­

ron: las tarifas fijas y el control de precios oficiales, co 

mo se ha observado en estos Qltimos tiempos en que la infla­

ción es característica, casi normal, han sido violados sist~ 

m~ticamente. Por lo tanto, no estuvieron completament~ en -

contra de la proposici6n, sino más bien se mostraron escépti 

cos de su factibilidad. Por el contrario, el 76.29% pensó -

que con ello se podrfa llevar a cabo el control de la acos-­

tumbrada imposición de precios en los servicios funerales. 
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Pero atención, porque aquí nos encorrtramos con una -

discordancia en relación a la pregunta número 8 de esta cédu 

la de entrevista: Los que estuvieron de acuerdo con los pr~ 

cios impuestos por las funerarias (30.76%} y el por~entaje -

de ... 21.79% arrojado por los que dijeron no gustarles la im 

plantación de una tarifa fija, se da una incongruencia de un 

8.97% de quienes aceptando los precios impuestos, también 

aceptaron la i·mplantaci6n de una tarifa fija en los servi--­

cios funerarios. Incongruencia porque se supone que ambas -

cifras deberían ser iguales, ya que se trata de individuos -

que estando conformes, no aspirarían a un control de precios. 

Pregunta 11 lQué piensa de las urnas o nichos funerarios? 

El 48.08% de los entrevistados los acept6 .como conv! 

nientes, o sea la mitad. Sin embargo, la concepción de las­

urnas o nichos, fue muy diferente; esto es, que no se tiene­

una idea uniforme del concepto, como veremos más adelante. -

Un 51.92% no precisamente los aceptó, y como dijeron: "Un ni 

cho nunca será igual a una tumba tradicional". 

La mayoría entendió por nichos: 

a).- Los usados para los santos. 

b).- Los usados para los restos después de la exhuma 

ción (8 años), como osarios. 
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e).- los usados para colocar las cenizas de los inci 

nerados. 

De modo que ninguna consideración entra en las posi­

bilidades de depósito vertical del cadáver, más o menos inme 

diato a su deceso. Para muchos, el uso de los nichos requi~ 

re del lapso preestablecido para la exhumación de los restos 

(o sea la opción b) como condición para usarlos. 

De los que aceptaron el uso de nichos o urnas funera 

rias tenemos: un 28.84% que admite la previa incineración, y 

el restante 19.25% que se inclina por la segunda opción: co­

mo osarios después de la exhumación. 

Pregunta 12 lCuál es el principal problema que enfrentó -

desde que se dio el fallecimiento hasta que se sepul 

tó el cadáver? 

Sobre esto, el 42.30% de los entrevistados consideró 

que el problema principal fue eminentemente de tipo emocio-­

nal; entre estas personas se incluyen aquellos que tuvieron­

la pérdida hacía menos de 1 año, y que resultaron -remitién­

donos a los resultados de la pregunta 1- ser un 32.69%. El -

restante 9.61% se encuentra repartido, posiblemente, entre -

individuos de edad, independientemente del tiempo del falle­

cimiento. 
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Un representativo 57.67% consideró que el problema -

principal, despu~s de todo, no es eminentemente emocional; -

porcentaje que -remitiªndonos al resultado de la pregunta !­

estaría comprendido en el 66.81% de los que tuvieron el fa-­

llecimiento hacia más de 1 año. 

La distribu~ión más específica de quienes localiza-­

ron el problema como no emocional, fue así: , 

19.87% lo consideraron del orden económico 

10.89% lo situaron en la tramitación. 

16.02% lo conceptuaron a la vez emocional 'y econó­

mico. 

10.89% divagaron. 

Es sintomático que la recuperación económica difícil 

de los gastos hechos durante los funerales, hayan menguado -

la economía de los entrevistados, y así su opini6n -después­

de pasada la primera impresi6n- estuviese menos cargada de -

sentimientos inhibitorios y aquello de que 11 el dinero es lo­

de menos", no les funcionara ya ... 

Pregunta 13 

to7. 

lDurante cuánto tiempo acostumbra guardar 1u-

El 39.10% de los entrevistados en el sondeo, afirmó­

guardar luto durante 1 año; un 30.76%, no acostumbrarlo; un-
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15.38% llevarlo durante 3 meses; un 7.05% guardarlo p meses; 

un 4.48% no contest6 y, finalmente, un 3.20% hacerlo por más 

de un ano. 

En tanto que en la pregunta suplementaria de 11 lMien­

tras lo guarda visita el cementerio?", tenemos que: un 70.24% 

de sí lo guardan, independientemente del tiempo que lo hacen. 

correspond16 aproximadamente al 71.01% de quienes sí visitan 

el panteón mientras lo guardan, y sólo el 28.99% del total -

visitan el cementerio, ya sea que guarde luto o no. Es de-­

cir, que el hecho de llevar luto sí corresponde a visitas 

efectivas al pate6n, por lo menos para la mayoría. 

Al respecto, cabe señalar que el guardar luto como -

marca social exteriorizada del doliente, tiene una signific! 

ción de veneración al difunto en aguel tipo de rito de evoca 

ti6n del hecho tanático, que cae, irrumpe en lo cotidiano, -

pero que tiene características más bien trans-cristianas; -­

esto es que su práctica no está prescrita solamente por la -

religi6n cat61ica institucionalizada. Lo anterior forma par 

te de aquellas prácticas tanáticas que son atávicas, que.son 

transculturales, que se han presentado a través de la histo­

ria como ritos fundamentales contra el olvido -son omnihist6 

ricas- y que para el catolicismo simplemente son prácticas -

paganas ... 
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Pregunta 14 lCuántos miembros de su familia se encuentran 

sepultados en el cementerio local más cercano? 

Los resultados de esta pregunta fueron los sigui~n--

tes: 

Tres cuartas partes de los entrevistados, o sea el -
ii!' 

7 5 ~t, tu v i ero n de 1 a 3 fa 11 e e i mi en to s ; un 1 3 . 4 6 % de i n d i vi - -

duos dijeron tener una experiencia en fallecimientos de 4 ó-

5; un 5.76% tuvo entre 6 y 10 experiencias y, finalmente, un 

3.84% de los entrevistados tenía experiencias de más de 10 -

difuntos; además, ~Jnemos un 1.92% que no contestó. 

Por otro lado, tenemos los porcentajes de quienes 

utilizaban los cementerios, cuyo resultado fue el siguiente: 

I. El 26.23% del apartado I corresponde ª·personas 

originarias del lugar; el restante 73.77% no na 

ció allí, pero vivía en la zona y había hecho -

uso del panteón local. 

II. El 58.00% del apartado II era originario tlel lu 

gar; el restante 42.00% no nació allí, pero vi­

vía en la zona y había hecho uso del panteón. 

III. El 87.50% del apartado III nació en Toluca; el­

restante 12.50% no era de allí, pero vivía en -

la zona y había utilizado el panteón local. 
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IV. El 84.61% del apartado IV, o sea de la zona de­

Tenancingo, era originario del lugar; el 15.39% 

restante no había nacido allí, pero había hecho 

uso de los panteones locales. 

Del total de entrevistados, un representativo 94.92% 

era de individuos que hicieron uso de los panteones locales­

y radicaban en lugares cercanos al poblado donde se les en~! 

trevistó. 

Pregunt~ 15 lQué considera que deberían de cambiar en los 

cementerios? 

Para un 57.69% resultaba necesario que los cemente-­

rios cambiaran su aspecto exterior, así como que se diera ma 

yor atenci6n al mantenimiento; para el 17.30%, nada había 

que cambiar; un 12.82% .divag6 y, finalmente, un 5.12% opin6-

que debería haber más espacio disponible. 

Se detectó, asimismo, descontento en el funcionamien 

to de los respectivos cementerios. Esta deficiencia puede -

ser interpretada así: los cementerios ya no llenaban su fun 

ci6n; algunos de ellos ya estaban saturados, sobre todo los­

panteones de la zona I, III y IV, respectivamente. 

Pregunta 16 lQué piensa usted del culto a los muertos? 

Al respecto, las cifras obtenidas se dividieron así: 
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el 83.00% opin6 que no hay tal culto, ya que el honrarlos ·-
11 cada vez que se puede 11

, es una obligación religiosa cristi! 

na; es un rito en el que se ofrece 11 10 mejor 11
, porque es "lo 

último que el difunto se lleva de los vivosº. Tan sólo un -

5.00% de los entrevistados consideró el culto a los difuntos 

como una costumbre desligada del catolicismo y consideraron­

que, en efecto, se practica el culto a los muertos, pero co­

mo una extensión de las obligaciones familiares, debido a -­

que los nexos afectivos que los unieron en vida con aquellos 

no pueden desaparecer. Se hace notar que, entre los que opi 

naron lo anterior, hubo casos de individuos que no practica­

ban ningun~ religión; y hasta se dio un caso en el que se ci 
tó a los constantes homenajes de héroes nacionales como un -

ejemplo de culto "laico" a los muertos, o como una especie -

de 11 veneraci6n civil 11 a los ancestros notables, controlada -

por el Estado. 

El restante 11.00% se mostró indeciso y no supo qué­

contestar, no obstante habérsele repetido la pregunta. Esto 

se consideró representativo de un tipo de individuos tradi-­

cional istas que actúan sin hacer razonamientos críticos de -

fondo y que se guían solamente por lo que les 11 dicta 11 la cos 

tumbre y las tradiciones impuestas por el catolicismo insti­

tucionalizado. 

Pregunta 17 lRealiza usted alguna actividad especial el -
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dfa 2 de Noviembre? 

El 78.00% afirmó realizar reuniones familiares domés 

ticas para recordar a sus difuntos en esa fecha, siguiendo -

el ritual tradicio1, .... l de las consabidas 11 ofrendas 11 , con: la­

elaboraci6n de guisos, dulces, atoles y bebi~as embriagantes; 

amén de poner ante la imágen de sus difuntos, veladoras, flo 

res, etc. 

El 16.00% indi~ó asistir al panteón solamente con -­

flores, y 11 en casa 11 no hacer nada especial. 

Y un 5.00% manifestó no celebrar nada, ni tampoco -­

asistir a los panteones, por considerar que en esa fecha s~­

.11o·rganizan.11 . ahí. verdaderas ferias populares y proliferan­

las bebidas embriagantes. 

Pregunta 18 

tos? 

lQué otra ocasión recuerda usted a sus difun-

Un significativo 80.00% dijo que lo hacía el día ~ue 

correspondía al onomástico del difunto; se le prenden veladQ 

ras y se le reza. De este porcentaje, un 78.00% lo recorda­

ba el 2 de Noviembre, como ya se vio anteriormente. 

El 20.00% de entrevistados expresó hacerlo el día en 

que falleció el difunto. 

\ 
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CUADROS DE CORRELACION: 

LA INCINERACION - LA PERPETUIDAD - EL MONUMENTO MORTUORIO 

En este apartado, se puede decir que no se dieron -­

tendencias significativas; sin embargo, algunas respuestas -

se agruparon en base a 2 indicadores, tales como: la escola­

ridad y la edad (ver Cuadro de Correlaci6n No. 1 y 2, respe.f_ 

t i va mente ) , en l o que res pe e t
1 
a a in c i ne rae i 6 n , :pe r pe tui da d y 

monumentos. 

CUADRO DE CORRELACION 1 

La incineración fue rechazada sistemáticamente entre 

los 5 niveles de escolaridad que se pudieron registrar y que 

fueron: 

a).- Primaria 
b).- Secun~1ria-Preparatoria 

e).- Profesional 
d).- Otros 
e).- Sin estudios. 

El rechazo más drástico se dio entre los 2 niveles -

más bajos (sin estudios y nivel primaria). 
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Por el otro lado, la débil corriente de aceptaci6n -

m á s s i g n i f i e a t i v a s e d i o e n t r e l o s d e l n i v e l s e e un d a r ·i a -~ -

paratoria; le siguen los del nivel profesional y, por último, 

los del nivel que agrupó a individuos de preparación técnica, 

autodidactas especializados (mecánicos, radiotécnicos, torne 

ros, etc.) y hasta n sacerdote. 

De lo anterior se deduce que la incineración no cuen 

ta con suficientes adeptos. 

La perpetuidad de las tumbas fue aceptada, casi sin­

excepción, por los 5 niveles de escolaridad en una propor--­

ción del orden de más de las dos terceras partes en cada ni­

vel, y hasta se registró el 100% de aceptación en el rubro -

de otros. 

El índice más alto de rechazo se registró en el ni-­

vel secundaria-preparatoria. 

En lo concerniente a la aceptación, rechazo e indif~ 

rencia del monumento mortuorio, se observó lo siguiente: 

La corriente de aceptación más alta se registró en -

el nivel sin estudios, y el rechazo más alto se dio en el ni 

vel erofesional (al igual que el de indiferencia). El pareen 

taje que le sigui6, en cuanto a la aceptación del monumento­

mortuorio, fue el del nivel otros, y quedando aproximadamen­

te iguales, en cuanto a esa aceptación, los niveles de R.rlm~ 
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ria y secundaria-preparatoria. 

Es muy posible que la idea de monumento que maneja-­

ron los 5 niveles fuese diferente. Esto se puso de manifiesto 

cuando al formular la pregunta, la referencia inmediata de -

un monumento resultaba~ser el más próximo al lugar de la en­

trevista. Al respecto, se observó: que en los panteones ru­

rales de las zonas II y IV, los monumentos consistían en sen 

cillas lápidas de piedra; no siendo así en los restantes pa~ 

teones visitados, en donde los multiformes mecanismos consu­

mistas que tienden a la diferenciación social, se notaron en 

los panteones en donde hay contrastadas zonas de enterramien 

to, perfectamente diferenciadas: 

Los lugares destinados a los muertos 11 elegantes 11 
---

cuentan con estatuas montadas en ostentosas losas de mármol, 

inscripciones, macetones, capillas y hasta jardines "priva-­

dos". Las tumbas comunes y corrientes,que son la mayoría, -

están separadas de las anteriores por grandes espacios abier 

tos, como para evitar toda mezcla. Finalmente, se encuen--­

tran casi escondidas las fosas comunes de aquellos que murie 

ron en el anonimato. Todas estas cosas fueron advertidas en 

los panteones de los apartados I y III, respectivamente, pe­

ro en especial en el cementerio de Toluca. 

Es bien claro que aun en los lugares destinados a -­

los muertos, las diferencias sociales (las clases sociales)-



154 

rígidas y geográficamente delimitadas, se manifiestan como ~ 

un reflejo fiel de lo que acontece entre los vivos. Aquí se­

repite esa tendencia estructural del capitalismo: la privatl 

zaci6n de los espacios funerarios. 

Así también,se pudo constatar que en las cercanías -

de la mayoría de los panteones de los apartados I y III, .y -

en algunos del II, se encuentran algunas marmolerías que se­

dedican a la venta de los monumentos mortuorios. 

Los materiales que emplean en la construcción de es­

tas obras son: 

Mármol 
Granito 
Piedra 
Cemento blanco 
Azulejo 
Ladrillo revestido 
Cemento. 

Algunas de esas marmolerías venden también las pla-­

cas de metal, o epitafios, que registran algunos datos, pen­

samientos -culteranos y populares sobre la Vida y la muerte­

y hasta versos alusivos al muerto; además de estatuillas, 

floreros y cruces de los más diversos materiales. 

Estos constructores se suman a las filas de los que 

llamamos los tanat6cratas; ahora bien, ellos pueden cons----
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truir desde una simple cripta de cemento hasta una capilla -

lujosa, con vidrios polarizados y luz eléctrica interior. 

Los precios de los monumentos varían mucho, de acuer 

do con: la forma, pretensiones y dimensiones deseadas por --

cada cliente. Sin embargo, haciendo un esfuerzo por inte--­

grar a todos en una clasificación, se pudo obtener la si---­

guiente información sobre costos: 

DESCRIPCION 

I. Monumentos sencillos de ce­
mento con una cruz e ins-­
cripción modesta. 

II. Monumento de piedra y grani 
to, con algunos herrajes y­

con imágen religio~a. 

III. Monumento- en mármol y cernen 
to blanco con imágen y pla­
ca metálica. 

IV. Monumento con jardinera.s, -
imágenes, placa metálida y­
nicho protector de imágen: 

V. Capilla modesta con altar -
interior (para uso familiar) 

C O S T O 

de $ 2,000.00 a 
3,000.00 

5,000.00 a 
5,500.00 

6,000.00 a 
8,000.00 

8,000.00 a 
10,000.00 

10,000.00 a 
15,000.00 
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VI. Capilla con altar, reclina­
torios, subterráneo, venta­
nales, etc. (para uso fami­
liar).* 

CUADRO DE CORRELACION 2 

. ' 

de $ 15,000.00 a 
X • 

·. ,, 

Se dividieron los entrevistados en 3 clases de eda--

des, para clasificar su opini6n sobre Incineraci6n~
1 

Perp~tul 

dad y Monumentos, en base a tres posibilidades de respuesta: 

aceptaci6n, rechazo e indiferencia. 

Las clases de edades se separaron como sigue: 
. ,.' 

a) Menores de 30 años • t ,.- e 

b) De 31 a 49 años 
c) De 50 a mayores de esta edad. 

En cuanto a incineración, la corriente de rechazo se 

situ6 entre los del grupo de edades de 50 o mayores; le si-­

gue -por muy poca diferencia- los del grupo de 31 a 49 años­

y, por poco más de la mitad, el grupo de edades de los meno­

res de 30 años. 

En lo que respecta a perpetuidad, esa necesidad de -

* Esta construcción generalmente la disena un arquitecto o­
un familiar muy enterado de estos menesteres. 
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la propiedad de un territorio dedicado al difunto, se mostró 

~sta más concentrada entre los del grupo de edades de 50 --­

años o más (en grado superlativo). Le sigue el grupo de eda­

des intermedias, los comprendidos entre 31 a 49 años, que -­

guarda una proporci6n alta, y finalmente, el grupo de edades 

de los menores de 30 años, quienes se manifestaron a favor -

de la perpetuidad en una proporción de casi las tres cuartas 

partes. 

Por último, en lo referente a la opinión acerca de -

la necesidad del monumento mortuorio, en los tres apartados­

se notó una aceptación que ocupó más de la mitad en todos 

ellos. El fndice más alto entre aquellos del grupo de 31 a-

49 años; enseguida está el grupo de 50 y más años. 

La indiferencia, entre los diferentes tópicos, care­

ci6 de significación. Esto quiere decir que, probablemente, 

las actitudes con respecto a incineración, perpetuidad (de -

las tumbas) y la necesidad del monumento mortuorio, se pre-­

sentan generalmente en actitudes bien definidas, ya sea de -

aceptaci6n o de rechazo. 
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C A P I T U L O V I I 

"COMPROBACION DE HIPOTESIS 11 

1.- COMPROBACION DE LA HI~OTESIS GENERAL. 

2.- COMPROBACION DE HIPOTESIS ESPECIFICAS. 

3.- COMPROBACION DE HIPOTESIS DE TRABAJO. 
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C A P I T U L O V 1 I 

"COMPROBACION DE HIPOTESIS 11 

"El sistema capitalista­
así como crea sus propios en­
terradores, crea también sus -
propias funerarias" 

A. HIJAR 

l. COMPROBACION DE LA HIPOTESIS GENERAL 

LOS agentes de especulaci6n identificados a detalle­

en la investigaci6n de campo y que forman lo que llamamos la 

* 11 tanatocracia 11 resultaron ser más de los previstos original 

mente en la hipótesis marcada con el número 1.1. 

* 

Recordando, se pensó como agentes de explotación en: 

Utilizando el término usado por Jean Ziegler, pero en.una 
acepción particular; me explico: Ziegler, en su multicita 
do l i b ro 11 Los v i vos y l a mu e r te 11 usa el té rm i no es en c i a r:.­
mente para el personal hospitalario, definido como aque-­
llos detentares de una praxis de los cuerpos.que les ase­
gura un prestigio intelectual y un status social excepcio 
nal. Esto, porque la mayorfa de los moribundos ·en la so= 
ciedad, mercantil avanzada, 11 viven 11 su agonfa casi exclu­
sivamente en el medio hospitalario (en este caso, Ziegler 
habla de médicos, enfermeras, etc.). 

Para los fines de esta tesis, se aplic6 a aquellos agen-­
tes de explotación que especulan ++con el hecho luctuoso, -
pero que entran en funciones cuando ya s~ ha dado el fa--
1 lecimiento. 
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a) Agencias funerarias. 

b) Personal que labora en oficinas gubernamentales -

relacionadas con los trámites de defunci6n. 

e) Otros por identificar. 

Por lo tanto, la hip6tesis se cornprob6 y se arnpli6. 

Por otro lado, la especulaci6n++ de las agencias fu­

nerarias operó efectivamente en la venta de: 

I. Bienes funerarios (manufacturados). 

II. Servicios funerarios (prestaciones). 

En cuanto a su funcionamiento, se detectaron formas­

de especulación a detalle, algunas de ellas abiertamente ilf 

citas, como los sobornos (mordidas) "sugeridas" por emplea-­

dos estatales, cuyas funciones estaban conectadas con las de 

funciones, y esto no solamente en los casos de muertes oca-­

sionadas por un hecho delictuoso o accidental. 

Los especuladores no previstos en esta hip6tesis re­

sultaron ser los que manufacturan algunos bienes de consumo­

funerario, cuyo uso está generalizado por la costumbre, tal­

Y como son: las coronas de muertos, los mo·numentos y las 1~­

pidas. Adem~s están los comerciantes de flores, los cuales­

tienen sus negocios en las proximidades de los panteo·nes y .. 

que operan casi todo el año. 

Otros mis que especulan resultaron ser los ~ue pres-
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tan servicios religiosos, sacerdotes que ofician l.os ritos -

de las pompas fúnebres y, aun posteriormente, los relaciona-. 

* dos a actos conmemorativos del deceso. 

También se localizaron otros agentes, surgidos en 

virtud de la satu1~ci6n del espacio en los panteones de la 

ciudad de México; individuos que especulab~n ++ entonces 

con los espacios disponibles en los panteones del Estado de­

México, y que debido al crecimiento de la capital de la Repú 

blica, se encontraban cada vez más supeditados a las necesida 

des de espacios del área metropolitana. 

Ahora bien, en las respuestas correspondientes, en 

la pregunta del sondeo de opinión pública, se captó lo si- -

guiente: 

Dado el estado anímico entre los deudos (stress tan! 

tico), .pocas personas identificaron en su momento como "so--

* Los ritos simbólico-conmemorativos -misas de aniversario, 
rosarios y novenarios-, como secuela funeraria, son servi 
cios que, aunque eran relativamente baratos,es-.taban fuerte 
mente estratificados por clases o categorías, tendientes~ 
a la·diferenciación entre los demandantes de estos servi­
cios simbólicos, correspondiendo a la tendencia de "La -­
privatización" de los ritos (esto se pudo observar en los 
apartados o zonas de trabajo I y III). Por otro lado, el 
gasto de estos servicios se 11 infló 11 considerablemente rner 
ced a generosas limosnas 11 voluntarias 11 de los deudos a -~ 
los oficiantes. 
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borno 11 a las frecuentes gratificaciones que tuvieron que re­

partir. Esto se vio especialmente en los casos en que la -­

muerte sobrevino en forma no natural (accidentes, asesina- -

* tos, etc.). 

Por otro lado, se trat6 de sondear si había alguna -

inquietud porque se controlara oficialmente todo el procedi 

mientd de enterramiento. Esto se efectu6 porque en el mamen 

to en que se hizo la investigaci6n no existía ningún control 

de este tipo. Pues bien, lo anterior fue visto con manifies 

ta desconfianza por un poco más de las tres cuartas partes -

de los entrevistados. 

Igualmente se detect6 en la investigaci6n hecha a 

las 13 agencias, que: 

El total de las agencias consideraron que, como cual 

quier 11 negocio 11
, deben de proteger sus "intereses" de los --

clientes morosos, por ello proceden legalmente en los casos-

* En los casos de muerte por accidente, los empleados que -
intervienen en los trámites de rescate del cadáver son: 

1.- Agente del Ministerio 
2.- Médico Forense 
3.- Empleados de los Ayuntamientos 
4.- Empleados del Registro Civil 

Entre todos ellos, la relaci6n toma forma del consabido·­
soborno o "mordida" a cambio de favoritismos y acelera- -
miento de trámites. 
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que lo ameriten (respuestas de la pregunta número 6). Se ha 

ce notar que, entre todos los agentes de explotaci6n locali­

zados, fueron éstos quienes contaban -como seguramente si~ -

g u en contando- con e l apoyo 1 e g a l 11 man i f i es to 11 de a u to r i da - -

des: el consabido montaje previsto por el aparato jurídico -

estatal, para aquellas operaciones contractuales conflicti--

* vas. En contrapartida, se pudo observar el hecho de que ya 

se estaba gestando en esa época, una solidaridad gremial pa­

ra la defensa de los intereses particulares de los 11 tanat6-­

cratas11, según externaron (subrepticiamente) algunos de los­

entrevistados. 

Partiendo de las respuestas de la pregunta 7 se lle­

gó a la conclusi6n de que todas son sucursales de agencias -

de la ciudad de México, con excepción de una (que es una - -

agencia funeraria matriz). Esto nos indica que los benefi-­

cios de esta organización son canalizados hacia sus respecti 

vas centrales, fuera de la entidad. 

Siguiendo con la caracterización de las agencias fu­

nerarias, en base a las respuestas de la pregunta 8 se llegó 

* En aquel entonces (hace 10 años), la Procuradurfa del Con 
sumidor, para los casos de la defensa de los derechos de~ 
los usuarios de bienes y servicios, asf como para la re-­
glamentación de la calidad de la oferta, era una iniciati 
va más que imposible. -
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a lo siguiente: 

La mayoría de las agencias funerarias (10 de las 13) 

tienen 11 agentes de ventas", propiamente dicho, quienes, a su 

vez, son los encargados del local de la agencia. Pero tam-­

bién hay otras personas que actúan, subrepticiamente, a man~ 

ra de "agentes de ventas 11 (ganchos) y son algunos empleados­

del Ministerio, del Registro Civil, así como de hospitales;­

ellos, 11 espontáneamente 11 sugieren d6nde realizar la compra -

de bienes y servicios funerarios. Aquí, incluso, se regis-­

tró a un sacristán, quien recibía comisión por cada cliente-

11enganchado11 ... El monto de las "comisiones" no fue revela­

do. 

Finalmente, con la pregunta 9, se supo que 10 de las 

agencias estaban manejadas o administradas familiarmente. 

Por lo visto, hasta aquí, entre los agentes de espe­

culaci6n,++ o sea los que forman la 11 tanatocracia 11 del Esta­

do de México, son las agencias funerarias las que presentan­

mayor uniformidad organizativa en su forma de operar: están­

más conformadas como empresas capitalistas y, quizá también. 

porque sus "servicios profesionales" eran aceptados abierta­

mente y bajo tiingún control oficial, como lícitos en el con­

texto mercantilista de nuestro sistema. 

Los demás agentes de especulación,++ o tanat6cratas, 
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operan a.i·sla·damente, Cde· cualquier modo). e:mp:e;ro_. •. su~·i:efectos -

son igualmente perniciosos. . J - .~· 

.· - ·. '' 
2. COMPROBACION DE "HIPOTESIS ESPECIFICAS: LAS CREENCIAS~ . 

. ... 

NO S r e fe r i m o s a q u í a 1 a s . h i p ó t e s· i s . p e r t e ne ~ i. e ll te s. a ~ 

l a ve r t i en te · a. n á 1 í t i e a ~ á b o r d a e u e s t i o n es . i de o ~J 6 g i e a s ~ . 

. . .. \ • r; '1 . ¡ . > . t1 

2.1. En esta hip6tesis se pudo captar que, en efec--· ·· 

.. . .. to , e l e u l to a l o s . m u e r t o s e n e l .. E s t ad~ d e M ·€ x i' 
' ' :•l <'. ., •• 

. .) .. :; :·· . 
e o adopta : 2 formas b á s i e as / 1 · t r a ns i to r i a , ~· ''1 ~-'' 
.. l . 

', ~ 
cual va de lo rural a lo urbano. 

· .. 
~ I • •• 

. • ~ 1. . · .. :, 

a) Urbano . (. , 1 •• ~ •• '( ~ t ·:.... • . ·:.. '~ .. ... ., ••• 

• t ,.• } 1 ~ \¡ :~ l..,• '·· .,, J i u .,.\ Y.. ·\~ . ~ ._, 

b) .. Rural 
'· 

~)De transici6n: rur-urbano. 
~ 1 • • ~ • • 

1 
•• . . 

·A,lo'largo de la inve.stigac.f6.n, se p~.dq_ 0c.aP.~·~{'.qy,e-: 

lo rural ·t1óda\ifa presenta resistencias. pa_ra· l~ ~:ceP¡t,a~iQn de 

1 OS b i en e S ;: y·· Ser V Í C i OS f Un erar i OS te C n i f i. Ca.~ O,~ ;_ 9. P. f. O f ~ ~} 9 ~ ~ -

1 es. 

Esto, para algunos agentes funerarios, representa un 

supuesto 11 atraso 11
• Para algunos dueños de agencias funera-­

rias entrevistados, son los más 11 atrasaditos 11 y "sin cultu--

ra" quienes prescinden de sus servicios ... 
- ............. ··- .... ·-··· ... . 
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Cuando se investig6, por medio del sondeo de opini6n 

pública sobre este particular, se lleg6 a la siguiente con-­

clusi6n: Hay una diferencia básica en lo que respecta a las­

prácticas rituales observadas entre los que ya están integr~ 

dos a la 11 urbe 11 (apartados I y 111) y los que todavfa tienen 

pautas de conducta y costumbres rurales (apartados 11 y IV)~ 

Y es que estos últimos celebran y operan por sf mismos (do-­

mésticamente), una serie de rituales, que los primeros dele­

gan a las agencias funerarias y al clero institucionalizado, 

tales como: vestir al muerto, preparar y elaborar sus ropas­

p6stumas, aseo y aliño del cadáver, velaci6n en ca?a con ca­

f~ de olla, rosarios ·y novenarios, transportaci6n del cadá-­

ver y cortejo fúnebre a pié. 

Todo lo anterior en el caso de muerte natural. En -

caso de haber acaecido ésta en forma no natural, y en donde­

la autopsia opera, la for~a sigue los lineamientos impuestos 

por la agencia funeraria, con el pretexto de conseguir la 

"dispensa de autopsia" y de abreviar otros trámites, que 

* prácticamente aterran a los deudos. 

* Ver anexo No. 2 sobre los tr&mites. 
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En general, se observ6 entre los entrevistados una -

fuerte carga de sentimentalismo tanático (sentimientos de cul 

pa, idealización del difunto, etc.), que caracterizó por 

igual a los del sector rural, a los del urbano y a los de -­

transici6n rur-urbana. 

Una de las caracterísitcas que marcaron las diferen­

cias entre las 2 formas básicas de honrar a los muertos, es­

la que se desprende de la capacidad de compra entre unos y -

otros. Por ejemplo, se encontr6 que aquellos que solicitan­

nada más que un solo producto funerario, como lo es el. ataúd, 

fueron los individuos que en su mayor parte prescindieron -­

del ritual tecnificado o profesional ofrecido por la clase -

manipuladora de los bienes y servicios en cuesti6n (tanato-­

cracia). 

Igualmente se constató que, además de carecer de re­

cursos econ6micos, este sector pretendidamente 11 reacio 11 (el­

rural), todavfa tiene pautas de conducta que hacen que ope-­

ren 11 domésticament"' 11 muchos rituales civiles y religiosos, -

como vimos con respecto al ceremonial mortuorio. 

Otra diferencia muy notoria registrada, fue la del -

contraste observado en los panteones en cuanto al ritual fú­

nebre y a las tumbas. 

En los cementerios de los apartados I y 111, el ri--
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tual es llevado a cabo en forma más "urbanizada"; y la dis-­

tribuci6n de las tumbas en los 11 predios 11 result6 estar divi­

dida en rfgidos comparimientos clasistas, en donde los muer­

tos de una clase social no pueden compartir una secci6n del­

pante6n con los de otra. En cambio, en los panteones del -­

apartado 11 y IV no se presentaron diferencias de esta fndo 

le, salvo en la secci6n antigua de éstos, en donde hay mauso 

leos familiares apartados del resto de las tumbas; las fe- -

chas inscritas en ellos datan de 1800 a 1920. 

Sin embargo, estas secciones están posiblemente en -

desuso y lo demuestra su estado ruinoso. Volviendo al punto 

relativo a que en los apartados II y IV no se presentan dife 

rencias en cuanto a tener secciones reservadas para una de-­

terminada clase,Cni tampoco una demarcación visible en tama­

ño, forma y materiales de las tumbas) ello se debe a.que.:~a p,ro-­

pia extr.acción de clase de la mayo·ría de los "usuarios" .es homogé.~ 

nea. 

A guisa de recordatorio, me permito volver a citar -

las zonas o apartados de trabajo de la ilasificaci6n inicial 
* ~~ los panteones donde se aplic6 el sondeo: 

* Ver mapa sobre las zonas o apartados donde se aplic6 el -
sondeo en el Anexo No. l. 
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Apartado 1: Zonas que estuvieron cercanas a ·la ciu-­
dad de México y que estaban dentro del área metropolitana. 

Apartado 11: Zonas periféricas a la metr6poli, que -
no se encontraban tan integradas al Distrito F.edet--al .ni tam~ 
poco cerGanas. 

Apartado III: Una ciudad del Valle del Anáhuac que -
se encontraba en proceso de una urbanización acelerada, tal­
como estaba la ciudad de Toluca. 

Apartado IV: Una población con rasgos aún 11 rurales 11 -

y que se localizaba d~ntro del radio de influencia·de la an­
terior. 

Si atendemos a la idea de que: 

- Es coman entre los pueblos ágrafos (comunidades),-

el enterrar a sus muertos acompañados por su colectividad-,­

esto mismo se captó en los enterramientos típicamente "rura­

les" que se pudieron documentar en la investigación. 

Es muy posible que con ello el individuo participan­

te reafirmaba su pertenencia (real y simbólicamente) a su --

grupo. 

Así pues, los ritos funerales .rurales :representan, aún hG>y, 

un motivo unificador, ya que se hacen extensivos a toda la -

comunidad. 

En este caso, la función de los funerales, además de 

tener una fuerte significación religiosa popular, es "socia-

1izadora 11
; es to es, que permite una cohes i 6n de grupo -si se 

quiere momentánea- pero que otro evento no podrfa lograr tan. 

firmemente. Ahora bien, cuando esta "comunidad" va dejando-
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de serlo y se va transformando en una sociedad urbana con- -

tractual, con segmentos sociales bien diferenciados entre sí, 

entonces, los funerales suntuosos y llamativos representan -

un evento exclusivamente 11 privatizador 11 y que requiere de -­

servicios funerarios profesionalizados, de 11 especialistas 11 
-

en la materia: de tanat6cratas. 

* Este evento eidético, que genera un prestigio su- -

puestamente 11 social 11
, que desde luego se impondrá a las cla­

ses subalternas como una aspiraci6n (enajenante y enajena-· -

da): como para igualarse con aquellos que "proponen" los mo­

delos de conducta y con los cuales los campesinos proletari­

zados están destinados a competir en un medio hostil a su --

clase de origen. Esto se observ6 entre quienes practican el­

culto a los muertos en la forma de transici6n (rur-urbana);­

pero también encontramos que, en términos generales, es.la -

tendencia ritual dentro de la cual tendrán que caer aquellas 

comunidades que aún practican este culto a la manera rural. 

Al jugar el prestigio social ese importante pap~l e~ 

tre los individuos que están dentro del proceso de urbaniza­

ción, hace que el sujeto, al pretenderlo, pase a menudo per­

alto su situaci6n econ6mica real, haciendo que el gasto fune 

* Lo relativo al lujo, al deslumbramiento social. 
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rario se dispare más allá de sus posibilidades econ6micas, -

de por sf mínimas. 

Por otro lado, reiteremos que la homogeneidad de co~ 

diciones culturales, ocupacionales, econ6micas y, en última­

instancia, de ext· 1 cci6n social, influyen para que las tum-­

bas y los cementerios tfpicamente rurales, ~engan una apa- -

riencia más uniforme, de modo que la variedad de forma, dis­

tribución y dimensiones no es tanta como en la de los panteo 

ner urbanos; y es que, como un reflejo de la sociedad dividi 

da en clases sociales~ las diferencias se seguirán manifes-­

tando muy marcadamente, aún en los sitios destinados a los -

muertos. Lo anterior no quiere decir que las diferencias so 

ciales no se manifiesten aún dentro de las mismas comunida-­

des rurales; sin embargo, la diferenciación toma otras for-­

mas (de expresión ritual), formas que se manifiestan en otros 

contextos y, por lo visto, menos tajantemente clasistas que­

las que se manifiestan entre los que "contratan" bi·enes y ser 

vicios 11 privatizantes 11
, que ofrecen los tanatócratas a los -

demandantes ya urbanizados. 

Insistiremos pues, en el hecho de que el prestigio -

social juega un papel importante en un sistema de competen-­

cia y que hace las veces de acicate en las sociedades consu­

mistas, como es el caso de las áreas urbanas metropolitanas­

y periféricas (apartados 1 y III), en donde el proletariado-
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es arrastrado inevitablemente a adoptar actitudes de· consumo 

enajenado -consume de bienes y servicios simb6licos mercanti 

lizados, de clases sociales a las que no pertenece-, estimu-

lado por la ilusi6n banal consistente en la creencia del po­

der igualador y reivindicador del consumo; de que: a igual -

consumo, igual status. 

2.2. En la segunda hip6tesis de la vertiente que 

abarca las cuestiones ·ideológicas propiamente dichas, se p~ 

do comprobar lo siguiente: que no hay condiciones objetivas­

para un cambio substancial de las actitudes y, por ende, de­

las prácticas relativas a cuestiones funerarias en el Estado 

de México; sin embargo, se estaba operando una transforma- -

ción del sentimiento tanático ritual, y cuya tendencia era -

hacia la 11 privatizaci6n 11 de los ritos funerarios, que se han 

ido transformando de expresiones y prácticas rurales a expre 

sienes y prácticas urbanas. Esta tendencia no nos permite -

considerar a esta transformación como un cambio propiamente­

dicho, puesto que la posibilidad de autogestionar los ritua­

les de acuerdo con una adecuación del consumo a la capacidad 

* adquisitiva real del proletariado, estaría prácticamente --

fuera de toda posibilidad y, por lo tanto, la relación de ·d~ 

pendencia y de explotaci6n no se rompe. En este sentido, no 

* Una alternativa interesante es la que ofrece hoy día el -
IMSS, como parte de los servicios que presta a sus dere-­
chohabientes en forma de bienes y servicios funerarios 
controlados. 
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se encontró ninguna raz6n para sostener que se estuviese dan 

do un cambio real del sentimiento tanático entre los entre-­

vistados; muy por el contrario, la transformaci6n rur-urbana 

habfa ya absorbido algunos espacios relativamente autónomos• 

del imaginario colectivo, con respecto a algunas tanatopra-­

xis rituales populares, contenidas en el culto a los ~uertos 

en la forma rural; manifestaciones anta~o muy difundidas de­

la religiosidad popular y que por hoy están condenadas, por­

una parte, por la Iglesia Católica institucionalizada como -

prácticas paganas, y segregadas, por otra, como prácticas 

fuera del contexto del modelo consumista· urbano. 

Desde otro ángulo, se trató de medir la opini6n acer 

ca de la alternativa de la 11 incineraci6n 11 de los cadáveres,­

pensándose como una alternativa que simplificarfa y reduci-­

rfa el costo de los rituales acostumbrados. Se esperaba que 

la aceptación .fuese poco· favorable. Pero muy por el contrari'o, -

esta propuesta prácticamente horroriz6 a una mayorfa signifi 

cativa de los entrevistados. Esto hace pensar que aún la -­

ideologfa a través d~ la tanatopraxis observada en el Estado 

de México, no permite cambio alguno en cuanto al proceso tr! 

dicional, que es el de la descomposición orgánica del cadá-­

ver bajo tierra (tanatopraxis tradicional). También, posi-­

blemente, porque e· cadáver aún se le sigue considerando co­

mo 11 vivo 11 en términos simb6licos, naturalmente, ya que se ob 
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serv6 que prevalece la convicción religiosa de que la incine 

* ración está prohibida por el cristianismo. 

Concluyendo: Se pudo comprobar que no hay condicio--

nes -ni a nivel estructural ni a nivel ideol6gico- que permj_ 

tan pensar en un cambio profundo de la tanatopraxis: por to­

do lo explicado con anterioridad y porque no se observ6, a -

través del sondeo de opinión pública, alguna tendencia, más­

o menos generalizada entre los entrevistados, proclive a la­

adopci6n de una alternativa cualquiera, diferente a la esta­

blecida, para la abreviaci6n de los ritos funerarios. Y aun 

que se encontró descontento en los precios que les imponen ~ 

en los bienes y servicios funerarios, no se puede decir que­

esta inconformidad haya tomado cuerpo de una actitud crítica 

generalizada, con respecto a lo establecido. 

En términos generales se puede resumir diciendo que: 

no ha habido una coyuntura que favorezca el cambio de las -­

superestructuras; eto es, que la ideología mortuoria vigente 

en el Estado de México, o bien la ideologfa particular que -

se ha estudiado, permanecerá inmutable en tanto no se dé. un­

cambio estructural del sistema global de la sociedad. 

*-Práctica que evitaría la resurrección de la carne- dije-­
ron algunos. 
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De igual forma se vendrá dando, inevitablemente, la­

transformación del ritual rural hacia el modelo urbano, y es 

posible que hasta se generen otros sistemas o modalidades 

más "modernos" y sofisticados, en cuanto a los enterramien--

tos, panteones, etc. 

La sociedad de consumo muy difícilmente excluirá a -

la especulaci6n++ de estos bienes y servicios, en tanto que­

siga concibiendo al deceso de un ser humano como un indiscri 

minado intercambio de mercancías y de servicios para el con­

sumo enajenado, tal y como lo hemos demostrado detalladamen-

te. 

2.3. Esta hip6tesis de la vertiente analftica, con­

respecto a las dos actitudes materializadas en sus respecti­

vas prácticas, que son explicativas de la explotaci6n de la­

muerte en el Estado de México, resultaron sondeadas en la in 

vestigaci6n en base a una esquematizaci6n, extrema si S€ - -

quiere, del fen6meno tanático; esto, casi apriorfsticamente, 
. . 

nos pudo ofrecer una imagen virtual dentro de la cual se pu­

do encuadrar el fen6meno a investigar. En alguna forma, la­

tarea de investigaci6n fue la de comprobar su aplic~bilidad­

te6rica (sin excluir otras posibilidades d~ explicaci6n). T! 

les actitudes explicativas y de aproximaci6n al problema de­

la explotación de la muerte.en el Estado de México, no aspi­

raron más que a eso (ser parciales) y a encajar dentro de lo 
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propuesto inicialmente, como una posible caracterización de­

una "ideología par· icular 11
, a través de una tanatopraxis es­

pecífica observada en una determinada región de nuestro 

país, y en un determinado período, considerado como muy im-­

P o r t a n te e n e l p r 'o e e s o d e : u" r b a n i z a e i ó n d e 1 M é x i c o i n d u s t r i a -

lizado contemporáneo. 

Las dos actitudes complejas investigadas, que canfor 

maron la tanatopraxis y que demostraron su capacidad te6ri-­

co-expl icativa, fueron: 

a) La persistencia del "culto a los rnuertos 11
, como -

un residuo mágico-religioso, a través de sus dos­

aspectos hierofánicos: el 11 pagano 11 (atávico) y el 
11 cristiano 11 (sincrético). 

b) La lucha por la obtención del "prestigio", en ba­

se a la competencia por la apropiaci6n co~pulsiva 

de bienes y servicios de consumo, simbólicos y no 

simbólicos. 

Se pudo comprobar que este último punto está promovi 

do por el sistema capitalista y que, en este caso particula~ 

propone el consumo enajenado de fetiches y de servicios fune 

rarios, como mercancfas de uso tajantemente clasista. 

Se concluyó también que el consumismo tanático, es -

_________ __._ .......... .....;...__:,_._::,,,_ ·-· 
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la manifestación en forma de prácticas concretas del culto a 

los muertos en la forma 11 urbana 11
• Es la tanatopraxis para--

digmática a la cual tendrán que adecuarse, fatalmente, las -

masas de proletarios que viven en las regiones del Valle del 

* Anáhuac, próximas a la ciudad de México, por ser ésta una -

zona sometida a su influencia; o dicho de otra forma: porque 

su condición de "hinterland" no le permite, como periferia -

abastecedora y explotada por la gran ciudad, la autogesti6n­

de sus consumos materiales y simbólicos. 

En el caso del culto a los difuntos, se consigui6 so 

pesar la poca importancia de lo que resta de las tradiciones 

puramente autóctonas o paganas, por un lado, y por el ·otro -

-y c o n t r a p u e s to a e l l a s - , e l p e s o d e l a m a n i pu l a c i 6 n c r i. s t i -ª.. 

na, institucionalizada, vertida en el humanismo burgués, que 

en el seno de la ideología dominante se manifiesta como una­

constante de mayor peso, aGn en el caso alternativo de las -

manifestaciones de religiosidad popular. 

Así pues, resultó que de las tradiciones aborígenes­

queda poco o nada, y que los residuos de los ritos tanáticos 
11 paganos 11 se sinc1 ~tizaron con los respectivos cristianos y-

perdieron significación. 

* Una gran parte del Estado de México. 
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Por otra partª, se pudo concluir que, en lo referen-

te a esto: la tendencia al culto de los muertos se nos fue -

revelando, al través de la investigación, como otro tipo de-

11 paganizaci6n 11
, que identificamos como la 11 paganización mer-

cantilista 11 de los ritos funerarios. 

El 11 culto a los muertos" es en sí una forma de vir--

tual comunicación unilateral con el más allá, a través de ma 

nifestaciones rituales de reverencia y de evocación, para 

evitar el olvido a los desaparecidos; que en su discurso ta­

natofánico* propone, en su forma más primitiva y sencilla, -

el imaginar que en todos los seres de la Naturaleza hay espi 

ritus de hombres ya fallecidos, cuya sustancia no se precisa 

y con los cuales es posible establecer comunicación e inter­

relaci6n. El origen de esta convicción y del culto que nos­

ocupa (culto a los espíritus de los muertos), lo explica Al­

berto Reville en sus 11 Prolegómenos a la historia de las reli 

giones". Citémoslo brevemente: 

"La vista del cadáver sugiere de inmediato al hombre, 

que lo que le hacía querer, hablar, obrar algunas horas· an--

* Manifestaciones rituales que evocan las cuestiones sobre­
la muerte, neologismo propuesto en esta tesis, formado -­
por la sinapsis de dos lexemas: thanatos, muerte y phaneia 
manifestación o aparici6n ritual. 
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tes, no estaba ya ahí, pero no podía haber sido destruido. Su 

propia experiencia, dirigida sobre todo por el fen6meno del -
. 

sueño, le sugerirfa una condición análoga." Por lo tanto, al-

morir no se deja de existir del todo, sino que se "despierta" 

de alguna forma*. 

Veamos ahora, aunque sea brevemente, la evoluci6n de 

esta idea, partiendo -si se quiere de conjeturas cuya veraci­

dad puede ser demostrada relativamente, observando lo que oc~ 

rre en algunas partes donde aan sobreviven estas manifestacio 

nes religiosas. (Por supuesto, sin olvidar que entre esto y -

el hombre verdaderamente primitivo hay una evidente gran dife 

rencia). 

En lo que a prehistoria respecta -todo tiene que ser 

conjetural J basado en el examen de lo que aQn queda-, nos re 

feriremos a las sepulturas de entonces. SegQn éstas, parece­

ser que el hombre del perfodo paleolítico inferior enterraba­

ya a sus muertos. En la época munsteriana el hombre empleaba 

ya instrumentos de sílex tallados por una sola cara; cazaba -

el mamut, el rinoceronte tichorcicus (de nariz tabicada), el-

bisonte, reno, caballo, oso y le6n de cavernas, entre otros -

* 11 La vida es sueño", nos lo propone Pedro Calder6n de la -­
Barca (1600-1681) en una de sus excepcionales comedias fi-
1ós6ficas, que ilustran en mucho el pensamiento barroco es 
pañol que corresponde a la consolidaci6n ideol6gica Judea~ 
cristiana de fines del Siglo XVI y que recorre la primera­
mitad del siglo XVII como una perspectiva ya definitivamen 
te pro-burguesa. -
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animales. Es el homo-ñeanderthalensis del que se poseen es­

queletos completos, que demuestran aún una gran inferioridad 

morfológica, encontrados en fosas mortuorias en las que, ju~ 

to a los esqueletos (recubiertos intencionalmente por monto­

nes de huesos de animales o de piedras), habfan collares, 

piedras talladas puestas en las manos y otros objetos de -­

adorno, trabajo o lucha, lo que evidentemente prueba que se­

supon~a que el muerto podía necesitar todo eso en la nueva -

vida que habfa comenzado. De la época del reno, no s6lo se­

han encontrado esqueletos enterrados bajo los hogares al la­

do de "mobiliarios familiares" rudimentarios, sino tarnbi~n -

sujetos al suelo mediante una piedra o huesos; ambos descu-­

brimientos indican que se creía que los muertos segufan vi-­

viendo o deambulando "por allí", así como que ya habfa naci·­

do la idea {idea que aún prevalece en algunos pueblos) de -­

que era preciso impedirles "el regreso 11
, sujetándolos o con­

finándolos en lugares remotos o de difícil acceso, para evi­

tar que volviesen a perjudicar a los vivos. En la época neo 

lítica, todo parece indicar que la creencia en otra vida 

tras la muerte,no sólo es cosa corrientemente admitida, sino 

que ya les preocupa, pues de no realizar con el cad&ver cie~ 

tos ritos, la acci6n de ~tjuel algo que ha escapado ~el cuer­

po, al morir ~ste, podría traer consecuencias con frecuencia 

no favorables para los vivos. Posiblemente a ello se deba el 

enterrar a los muertos tanto en grutas naturales-cuya entra-
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da se cerraba con un muro- como en dólmenes, túmulos y otros 

enterramientos artificiales; al igual que el descarnar los -

cadáveres y pintar de rojo los huesos, y el enterrarlos siem 

pre con sus objetos personales * (armas, joyas, etc). 

Esta práct.~a aún se lleva a efecto en algunos ente­

rramientos, según informaron algunos tanatócratas, quienes -

habían presenciado casos en los que, por iniciativa de los -

deudos o por disposición p6stuma del difunto, llevaron hasta 

la tumba algunas joyas y objetos que significaron algo para­

el finado. 

Es posible que esta costumbre esté cayendo en desu­

so, lo cual, lamentablemente, no se pudo investigar en el -­

sondeo de opinión pública que se realizó, debido a que ini-­

cialmente no se consideró en la cédula de entrevista. De -­

cualquier forma, se nos informó que algunos difuntos son en­

terrados con las joyas que en vida llevaban usualmente consi 

go. 

Juan B. Bergua, en el prólogo a "El libro de los - -

muertos", nos ilustra al respecto al precisar que antiguamen 

te se efectuaban: 

11 
••• enterramientos con objetos que pudieran servir­

en la nueva vida y, en fin- y por primera vez-, la práctica -

* Lo que algunos arqueólogos llaman el "Ajuar Funeral". 
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seguida aun en el Tíbet hoy en día, de atar los cadáveres en 

la posici6n llamada embrioniforme; es decir, doblados con 

las rodillas pegadas al pecho, quizá para indicar con el lo­

un nuevo nacimiento; o tal vez para tener mayor seguridad de 

que no podría salir y venir a inquietar a los vivos". 

Lo anterior parece probar dos cosas: Una, que la ~­

idea de que el espíritu (alma) era considerado como cosa dis 

tinta del cuerpo y que .se separaba de éste al morir, era ya­

una idea antiquísima; y segunda (consecuencia de la ante~iorj 

que también se creía que los muertos, en su nueva existencia 

tenían necesidades semejantes a las que habf~n sentido en vi­

da, y por ello se ponía junto al cadáver lo que corrientemen 

te había necesitado, en vida. 

Es posible, por lo tanto, deducir que el llamado tul 

to a los muertos esté generado por la sugestiva idea de que­

el difunto aún tiene ingerencia en el mundo de los vivos, en 

sus relaciones cotidianas y que, de alguna manera, está pre­

sente en un espacio- actual izado por el hombre religioso a -

través de ritos de evocaci6n- y al que l.lamaremos "espacio -

sagrado" en oposi ci6n _al 11 espaci o profano 11
• 

Desde otro punto de vista y de acuerdo con lo expue~ 

to anteriormente, es posible hablar de que el culto a los -­

muertos (en términos estrictamente culturalistas) se nos pr~ 
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senta como un f6sil sincrético, como un residuo at~vico, que 

aunque codificado en lenguaje judea-cristiano, conserva aún­

algunos rasgos de religiosidad autóctona antiqufsima. 

Estas cuestiones no son muy fáciles de caracterizar­

Y de decodificar, tomando s61o como punto de partida la in-­

vestigación llevada a cabo en esta tesis, la cual no reveló­

este problema de especificidad sincrética, y que se presentó 

tardíamente, por un lado, y por otro tenemos la dificultad -

que representa el captar adecuadamente, a través de una úni~ 

ca sesión de sondeo (entrevista), un problema tan vasto y -­

complejo como es el registro de residuos atávico-cosmogóni-­

cos (subconscientes), cuyo origen y fenomenologfa se pi~rden 

en el proceso sincr _ tico del horno rel igiosus actual, proce­

so que aún sigue aplicándose sin cesar. La ~istoria irrumpe 

con su suceder dinámico, en el imaginario colectivo, trans-­

formando hasta a esas constantes sincrónicas del "tiempo y -

espacio sacro", Sin embargo, el sincretismo como un residuo 

diacrónico (histórico) ~puede ser decodificado en sus 11 efec-­

tos sociales~ a condición de que se le introduzca en un pa­

rámetro histórico preestablecido. Este problema será aborda 

do en la Hipóteis 2.4. 

Por otra parte, se demostró que el culto a los difurr 

tos en la forma rural (el que se encontró mayormente en los­

apartados II y IV) mantiene aún un rasgo tradicional, una --
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tendencia, que es la de preservar hasta hoy 11 la socializa- -

ci6n" de la experiencia tanática. También se encontr6 que -

el culto a los difuntos en el medio urbano tiende a 11 la pri­

vatizaci6n11 de sus rituales. 

Por último, se determin6 la consecución de 11 presti-­

gio11 como un indicador indudable de la 11 paganizaci6n 11 o 11 de­

sacralización11 de la experiencia tanática urbana, manifesta­

do casi exclusivamente en su modalidad consumista en los 

apartados 1 y III. Asimismo, se evidenci6 la 11 privatización 11 

de la experiencia tanática a través de la apropiación de bi! 

nes y servicios funerarios "profesionalizados", cuya función 

es la de diferenciar por categorías a los consumidores. 

2.4. Con esta hip6tesis se pudo comprobar que, en efeGto, cola 

teralmente a la perceptiva ritual religiosa católica (frfamente codific_! 

da e institucionalizada) se da una serie de prácticas no precisa­

mente cristianas, cuyo origen es factible que sea precorte--

siano y no precisamente azteca; son residuos o fósiles ritua 

les arcaicos que toman cuerpo en ese sistema colateral y alter 

nativo * que denominamos como la "religiosidad popular" y cu 

* Se. hace notar que el término Escatol6gico tiene 2 acepci.Q. 
nes que no tienen nada que ver entre· si {igual significan 
te pero diferente significado) esto ha creado frecuentes­
confusiones de interpretacion~ La acepci6n que nos inter! 
sar~ en esta tesis es la primera que aquf se enuncia: 
lo.- Escatología: del griego''éschatos~, último y"Logof, -­
tratado: esto es, el tratado o doctrina referente a a vi 
da de ultratumba. -
2o.- Estalogía: de griego 1 Skor,Skatos\ excremento y •Logos• 
tratado de cosas excrementicias. Según el diccionari.o His 
p§nico Universal, W. Jackson Editions, Méx. 1963. -
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yos trazos no son 1áciles de localizar, puesto que se han -­

fundido posiblemente con aquellos ritos atávicos-·paganos que 

ya llevaba en sí la misma religi6n católica. Manifestacio­

nes hierofánicas, con prácticas propiciatorias y de evoca- -

ción de espíritus o tanatofanías, que pertenecen a .ese "esp~ 

cio y tiempo sagrados 11 cosmogónicos, propios del horno reli 

giosus que subyacen aún en el imaginario colectivo de todas­

las sociedades marginales y que, en casi todos los sistemas­

religiosos institucionalizados, tiende a mimetizarse. 

Muchos rituales tanáticos "paganos" han sido asimil! 

dos subrepticiamente por la preceptiva de las religiones or­

ganizadas modernas: por ejemplo, el esoterismo y los ritua-­

les iniciáticos de algunos mitos mediterráneos fueron dejan­

do una huella profunda en el catolicismo español, los cua- ... 

les se fijaron en dos de las constelaciones o espacios de -­

las prácticas religiosas cristianas. Esto atendiendo a la -

célebre tipología propuesta por P.A. Ribeiro de Oliveira, 

quien distingue tres modelos o arquetipos de relación con lo 

sagrado (hierofanfas); a cada uno de los cuales lo diferen-­

cia una constelación de actos o espacio ritual: 

A) La constelación sacramental. 

B) la constelación devocional (relaci6n personal con 

seres sagrados o espíritus benefactores). 

C) La constelación protectora (sumisión a seres sa~~ 
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grados, con miras a obtener su actitud favorable­

en medio de las dificultades de este mundo). 

Justamente en la constelaci6n devocional (B) y en la 

constelaci6n protectora (C), fue donde estos mitos tanatofá-
-nicos conservaron una valencia de religiosidad margjnal y al 

ternativa. 

Debido a lo anterior, la dificultad de localizar his 

t6ricamente y de caracterizar estos ritos ya sincretizados,­

fue mayúscula; porque es posible que la tanatopraxis ritual­

pre-cortesiana del culto a los muertos haya tenido también -

esta modalidad alternativa y marginal con respecto a una re­

ligión oficial total izante, que quizá sobrevivió por su cap~ 

cidad mimética, o bien por las conveniencias ideo16gicas prQ 

pias del imperialismo azteca, que señoreó militar y religio­

samente en casi toda Mesoamérica. 

Todo esto quiere decir que posiblemente las 1 íneas -

del comportamiento religioso, con respecto a la tanato­

praxis mesoamericana que no puedan arrojar investigaciones -

históricas, tendrán una relativa confiabilidad si no ponde-­

ran la importancia de ciertos apartados de ''religiosidad al­

ternativa11, contenida en las prácticas funerarias o tanato-­

praxis de los pueblos sometidos ideo16gicamente. 

La base que fundamenta lo anterior, está en la consl 
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deraci6n planteada desde los inicios de esta tesis y que es­

la siguiente: la pauta que da origen, o el estfmulo permane.n 

te-si se quiere- que genera el culto a los muertos, es el he 

cho mismo de "la muerte", que se caracterizó como un dato 

omnihistórico y ami. .cultural. Y como nos dice A. Híjar: "La 

muerte es un hecho natural; es eterna como eJ sub-consciente 

y como la ideología misma". La muerte es una marca atempo-­

ral, porque suprime el tiempo o, paradójicamente, porque . -­

abarca todo el tiempo (para Ziegler es omnihist6rica); es, en 

alguna forma, un dato iincr6nico "pero inevitablemente inter 

pretado por grupos sociales concretos 11 y por e11o es una - -

idea histórica concreta y, como tal, es un dato diacrónico.­

En este sentido, como hecho cultural, se nos presenta en la .. 

intersección de dos ejes: el sincrónico (es omnicultural, -

es eterno) y el diacrónico (es testimonio de un proceso sin­

cr~tico-ideo16gico, es historia). 

Por lo tanto, el culto a los muertos puede revestir­

los dos niveles ontológicos: 

lo. Es sincrónico, en cuanto a sus manifestaciones ~ 

"tanatofánicas" atávicas, fosilizaciones que actualizan ·'ª-9. -

eternum en ese "espacio y tiempo sagrado 11 del hamo re1; ...... 

giosus.* Ritos esotéricos incrustados a medias en las reli--

* Los conceptos entrecomillados de este párrafo son del in­
teresante historiador rumano de las religiones, Mircea ..... 
Eliade. 



190 

giones institucionalizadas; manifestaciones del irracional -

mágico-religioso, que encuentran en la m:uerte el humu~ donde 

plasmar su efecto mediatizador y, por ello, ideologizado, en 

tre tranquilizador y terrificante como convenciendo de su de 

vota terapia an6nirna de protd-re1igi6n, o de religi6n alter­

nativa y marginal que encuentra en la "religiosidad popular" 

católica el perd6n que la absuelve de sus innegables y feli~ 

ces culpas paganas, actualizándose eternamente en sus prácti 

cas rituales propiciatorias, en dos de los tres arquetipos -

de relación con lo sagrado, o hierofanías, antes vistos (el­

de la constelación protectora y el de la devocional ). 

2o. Es diacr6nico en cuanto a su inserci6n en· el con. 

texto de un a p r t· ce p ti va c o di f i cada e e un a re 1 i g i ó n h i s t ó rica 

institucionalizada, como lo es la religión católica; en este 

caso, fuertemente ideologizada y condicionada por las deter­

minantes de la lucha simbólica, como un reflejo .de la lucha­

de clases. El culto a los muertos, así, es interpretado por 

un grupo hegem6nico coQcreto, que a través de una práxis de­

terminada, o tanatopraxis, materializa una ideología hist6 

ricamente localizada y que identificamos como el humanismo -

burgués, el cual funge como ideología dominante. Además. la 

inserción del culto a los muertos en un aparato ideológico -

institucionalizado, hace que participe de dos de los tres ar 

quetipos de relación con lo sagrado como ya se vi6, según la 
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tipología, antes tratada, de P.A. Ribeiro de Oliveira; a sa­

ber: 

A) La constelación sacramental (no}. 

B) La constelación protectora (sf) 

e) La constelación devocional (sí} . 

Por lo tanto,sí es posible hablar del culto a los --

muertos como un fenómeno indudablemente sinérético. Esto nos 

puede probar su calidad diacrónica; su compromiso con el in­

tercambio con~tante de residuos culturales a través de la 

historia en general ,esto hace que para ser de-codificado como 

lenguaje histórico, que comporta consecuencias sociales con­

cretas seanecesario, decíamos, fijar un parámetro hist6rico­

preestablecido y comprenderlo dentro de un período hist6rico 

limitado. Esto podría dar mayor inteligibilidad al discurso 

tanático abordado en la tesis. 

Se establece que el sincretismo que se abord6 fue el 

que cornprendi6 al culto a los muertos dentro de los límites­

de una religión católica hoy practicada en una zona determi­

nada del México contemporáneo; esto por una parte, y por 

otra se estableció, que el otro lfmite serfa lo poco que qu~ 

dase aún del culto a los muertos existente antes de la lleg! 

da de los españoles, y que se identifico tentativamente con­

la religión náhuatl y de sus componentes arcaicos. Se acla-
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raque de ambas escatologías tanáticas, la que llevó '1a peor 

parte fue esta última, ya que la preceptiva referente a las 

costumbres funerarias investigada, provino mayormente de una 

11 libre 11 especulaci6n, además de controvertidas polémicas al .. 

respecto. 

Por lo pronto se encontró que, efectivamente, en el .. 

Estado de México aún se celebran ritos mortuorios cuya fili! 

ci6n es de origen precortesiano: algunos ritos se celebran .. 

en Malinalco, y en Santiago Tianquistenco, (justamente ante .. 

los restos arqueol6gicos que todavía quedan de algunos cen-­

tros ceremoniales precolombinos, que se efectúan con sólo -­

iniciados, y son revestidos de un carácter de misterio, de -

clandestinaje). También se supo que en Chalma y en otros lu 

gares del Estado de México, quienes practican estas t~remo-­

nias son los danzantes o 11 Concheros 11
• Las celebraciones si­

guen el calendario de festividades cristianas y muchas veces 

se realizan ceremonias en los atrios o en las proximidades -

de 1 os templos católicos, además de aquel 1 as que se cel e·bran 

en sitios que ellos consideran hierofánicos. Otro dato r~c~ 

gido fue que algunas. veces frecuentan los cementerios, pero­

esto no se pudo corroborar; empero, este aspecto ritual no .. 

lo asocian necesariamente con el culto a los muertos., aunque 

no pasan por alto su importancia. 

Particularmente herméticos sobre este punto, se mas-
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traron algunos informantes involucrados con estos eventos. -

Mas,uno de los informantes entrevistados en el sondeo de opj_ 

ni6n, fue quien aportó los datos anteriores. Sin duda, estos 

dejan mucho que desear pero podrían ser un ámbito de investj_ 

gación sociológica sumamente interesante, pero que por el -~ 

momento queda como un proyecto hacia el futuro. 

Se puede decir que, efectivamente, se da aan un sin­

cr.etismo religioso (catolicismo-religiosidad aut6ctona) en~ 

la entidad en cuestión, y que la condición de los contenidos 

de religi6n autoctóna {pre-cortesiana) son francamente resi­

duales. En este orden de ideas, el culto a los muertos re~-

sultó una manifestación sincrética entre la mayorfa de los -

entrevistados. * La fusión est& plasmada en cuanto a praxis 

en la religiosidad del 11 catolicismo popular 11
; én él conviven 

ambas escatologías, pero su condición es efectivamente tal y 

como se propuso en las hipótesis como una opci6n marginal y 

alternativa, sobre todo por tener a menudo expresiones ·ri~~ 

tuales abiertamente "paganas", como - entre otras: la colo-. 
rida celebraci6n del 2 de Noviembre, además de otras manif!S 

taciones devocionales dedicadas a los ancestros y que se h-­
llevan a cabo anónimamente, en casa. 

* Aunque ellos no lo consideraran así, en tanto la practi-­
can como ideologia, esto es, sin conciencia de las deter­
minaciones dominantes que realizan. 
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2.5. Se pudo constatar que las tumbas adquiridas a -. 
perpetuidad (sobre todo los mausoleos fam1liares) son gener~ 

doras de 11 prestigio 11 -es de 11 buen gusto 11 el tenerlas. Tam- -

bién vienen a resolver un problema de modo práctico, en el -

sentido de que representan una seguridad 11 espacial 11 a futuro 

cosa que ha sido hábilmente aprovechada por los promotores -

de panteones verticales particulares, que han proliferado re­

cienternente,y que desde entonces comenzaban a plantearse co-

mo una alternativa frente a los panteones tradicionales,-que 

ya estaban saturados - principalmente los cercanos al área -

metropolitana y los del Distrito Federal. 

Se comprob6 que las respuestas referentes .a la perp~ 

tuidad (pregunta 3 del sondeo) no fueron precedidas de un r! 

zonamiento que las fundamentara; muchos de los entrevistados 

aceptaron la perpetuidad porque es una ''costumbre" -como pa­

ra que la muerte no los agarre desprevenidos~.* 

Es factible pensar que la calculada previsi6n del -­

evento luctuoso (como de otros eventos cotidianos) sea consl 

derado como una de las más apreciadas virtudes doméstica~ de 

la sociedad paradigmática burguesa. Las conveniencias de es 

* Respecto al registro de algunas respuestas consideradas -
ir6nicas, interesantes, tradicionales o simplemente ing~~ 
nuas, ver el Anexo No. 3 que contiene el léxico textual -
observado en algunas preguntas durante el sondeo. 
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te mecanismo previsor, no se manifestaron en el son~eo; sim­

P 1 eme n te se pon e en p r á et i e a por que es 11 t r ad i e i o na 1 11 
• Pero ... 

no hay duda de que este proceder sea generador de 11 presti- .. 

gio 11
; el mismo prestigio que denota el ser propietario de un 

bien inmueble (esto fue particularmente cierto en los apar­

tados I y III). De cualquier forma, el hecho de poseer permil_. 

nentemente un espacio en un pante6n, es aceptado por una --­

gran mayor1a, ya que resuelve el problema futuro del sitio -

del enterramiento, lo cual no tiene nada que ver con la .. -­

praxis específica del 11 cul to a los muertos". 

Dicho lo anterior, se encontró que sin embargo la 

erección de monumento genera prestigio, como una marca en el 

es p a c i o 11 profano 1' ( de bu 1 to ) , p a r a s e ñ a 1 a r 1 a p.o ses i 6 n f í s i ca · 

y simbólica del sitio; es una manera de "materializar" y 

"eternizar" -en piedra, ladrillo,cemento,mármol,herrajes, etc. 

la posesión de un sitio trascendente, que se dedica el indi­

v i d u o en v i d a , a 1 11 d e s e a n s o e te r n o 11 d e s i m i s m o- c u a n d o fa - -

llezca- y al de sus allegados. Este sitio es marcado con la­

impronta solemne de un epitafio, inscrito en una lápida, la­

que a su vez es erigida bajo un determinado estilo arquítec­

t6nico (que toma motivos del neoclásico, barroco,ecl~ctico,­

e t c ) • To d o e 11 o i n d i c a , a s u v e·z , e 1 s ta t u s -o q u i z ~ ta m b i é n 

las pretensiones de status familiar- del enterrado. Otra -­

intención que conlleva la construcción de estos monumentos, 

es la de 11 materializar 11 (poner de bulto) el culto a los-



196 

muertos. A todo lo anterior se puede concluir: que se inten 

ta con ello dejar un testimonio que trascienda, que comuni-­

que a través de sus formas un mensaje venerable, el cual par_ 

te de una concepción estética (aparentemente)privada, perso­

nalizada. Y es aquí en donde el terror a perder una preten­

dida individualidad - en medio de lo "uniforme"-, genera -­

consecuencias de arquitectura funeraria verdaderamente ins6~ 

litas; la heterogeneidad estilística, dimensiones, materia-­

les, epitafios, etc. de los monumentos mortuorios, es un pa­

trimonio estético de arquitectura menor, que bien podría ser 

digno de un estudio arqueológico-semiológico particular (la­

que sale de los alcances de esta tesis). 

De· cualquier forma, la estªtica funeraria observ~da­

en algunos cementerios visitados (sobre todo en los campos -

santos cercanos al D.F. y a Toluca) nos result6 particular-­

mente Kitsch. El resultado es que, a este contexto estético 

del equívoco, de lo macabro - absolutamente involuntario-,­

correspondi6 un rol importante como generador de prestigiu. 

Ahora bien, en el caso de los cementerios "rurales 11
-

visitados en el recorrido del sondeo, se encontró que la di­

ferenciaci6n que se desprendía de las particularidades esti­

lfsticas-de materiales, dimensiones, etc.- de los monumentos 

mortuorios, era prácticamente inexistente y que los m.onumen­

tos llamativos correspondieron sólo a los mausoleos familia-
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res erigidos a fines del siglo pasado o a principios de éste 

(los que casi, invariablemente, se encontraron en estado rui 

naso). En general, los monumentos funerarios rurales fueron 

muy elementales y tendieron a la uniformidad en dimensiones­

Y en 11 estilo 11
• La única nota diferente encontrada, corres-­

pendió al epitafio de las sepulturas; las demás diferencias­

se relacionaron con cosas nfmias, como las cruces y los flo­

reros. En suma: sustancialmente se trat6 de un mismo canee~ 

to de monumento. 

A lo anterior se puede añadir que la tanatopraxis de 

construir monumentos funerarios medianamente diferentes de.­

los circundantes,en los pocos casos localizados ·en los ce-­

menterios rurales, no estaba generada por una necesid~d de­

diferenciación social de tipo consumista, destinada a conse­

guir 11 prestigio 11
; como esto no opera igual que en los cemen­

terios 11 urbanos 11
, la tendencia fue la de la casi general ho­

mogeneidad de los monumentos mortuorios. Por tanto, y para­

ahondar en lo anterior: se pudo observar que las motivacio-­

nes de unos y otros (deudos rurales y urbanos) son diferen~­

tes, porque el marco de referencia es diferente. En el caso 

de los entrevistados rurales, se not6 que la erecci6n de mo­

numento la comprenden dentro de sus ·obligaciones devociona-­

les para con sus difuntos,- o sea: una ceremonia religiosa P.2. 

pular (no necesariamente prescrita por el catolicismo insti-
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tucional). 

Sin embargo, esto no se pudo observar entre los en-­

trevistados ya urbanizados, ni entre aquellos que se halla-­

ban dentro de la tran~ci6n (rur-urbana); en su lugar, se acQ 

t 6 q u e el hecho d e c o n s. t r u i r un m o n u me n to m o r tu o r i o ·11 ama t i .. 

vo, correspondfa a una motivación- como ya vimos- consumista 

generadora de un dudoso prestigio "de bulto 11
, tomada como- .. 

una obligación "moral y laica" para recordar y honrar la me .. 

moria de sus ancestros civilmente. Esta operación está fuer 

temente mercantilizada; lo cual hace que sea una práctica 

ritual eminentemente "profana". 

Para redondear esta parte de nuestra hip6tesis, rei­

teraremos la idea de que la tanatopraxis de erigir rnonumen .... 

tos mortuorios en espacios recintados y un tanto apartados .. 

de la vida comunitaria, tiene un origen incierto, pero, de .. 

cualquier forma, se puede decir que: Es posible que tal to~ 

tumbre se haya presentado en casi todas las civilizaciones -

en forma de espacios "privados", como cementerios sacraliza .. 

dos, prohibidos a extraños y exclusivos para este uso y para 

las necesidades de una determinada comunidad o tribu, Esta-

11del imitación11 territorial de un "espacio sagrado" para los­

enterramientos - a través de algGn seílalamiento material- ,­

propone un tipo de apropiaci6n territorial comunitario ta~a .. 

tofánico, lo cual posiblemente sea una costumbre ritual atá-
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vica, que se ha repetido en la historia del cotidiano tanáti 

co de todos los pueblos; y es ésta una manifestaci6n física-

11de bulto 11 de uno de los actos o prácticas materiales que 

pueden fundamentar la tesis de que el culto a los muertos es 

un acto ritual omnihist6rico y,en consecuencia, omnicultural. 

Y concluimos señalando la posibilidad de que no exil 

ta aún una razón suficientemente poderosa para hacer que to­

do ello cambie. 

2.6 En este aspecto de las hip6tesis especfficas 1 -

se concluyó que, efectivamente, habfa una fortfsima presi6n-

11espacial 11 que estaba violentando los sitios funer.arios dis .. 

ponibles del Estado de México. Esta situaci6n era originada 

por la exagerada demanda procedente de la metr6poli, urgent! 

mente necesitada de espacios destinados a cementerios, cosa­

q u e n i e 1 E s t a d o n i l a I n i c i a t i v a P r i v a d a e s t a b a s o 1 u c i ·o n a n .. 

do adecuadamente. 

La legislación respectiva no habfa tomado en cuenta­

que la entidad * vendrfa, con el tiempo, a ser un ~satisfac­

tor natural 11 .de las crecientes necesidades vitales y mortuo­

rias del área metropolitana, de tal modo que los espacios -

* El Edo. de M€xir~, asi como posiblemente actualmente ya -
esté sucediendo con los Edos.de Hidalgo y Morelos. 
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de los panteones del Estado de México comenzaron a teher una 

súbita demanda. Er consecuencia, en aquellos años (1973-

1974), sectores avisados de la iniciativa privada, conjunta~ 

mente con algunos funcionarios de la camarilla de Carlos 

Hank González, se confabularon para aprovecharse de 1~ situa 

ción. El resultado fue la creación de precipitados estudios 

de mercado para la impiantación de panteones verticáles (p.­

ejem. "Jardines del Recuerdo 11 )y de incineratorios pQblicos­

Y privados, mas, esta última idea no llegó a ponerse ~n práf 

tica (tanatopraxis que recientemente tomó ~uge}. Por haber­

se considerado por entonces como económicamente improductiva. 

En el perfodo gubernamental, curiosamente 11 pol íti co-ernpresa­

ri al 11 de la aestión de C. Hank González, muchos de los servi 
~ -

cios públicos se incrementaron, sin duda, pero bajo una tóni 

ca entre estatal populista y libre empresarial, y a .. rnenudo -

se confundieron ambos 11 estilos 11 de gobierno en la administra-

ción del Gobierno del Estado de México. * Lo importante de -:­

esto es que se abrieron las puertas a la especulación ++ .QL­

ganizada por el mismo estado y los burgueses de la cjase do­

m i n a n te en e l c o n t ro 1 • .. de 1 a t e n e n c i a d e 1 a t i e r r a d e l E d o . .. 

*Esta experiencia servirá mas tarde al ex-Gobernador en el­
turbio manejo de la jefatura del Depto. Central de la c. -
de M~xico, durante el desventurado sexenio L6pez~Portilli! 
ta creando organismos de dudoso servicio pQblico como el -
caso de SERVIMET (Servicios Metropolitanos} y otros como­
COVITUR. 
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d e M é x i e o . E l 1 l ama d O- 11 c o n u r L> a m i e n to 11 d e 1 a en t i d a d e o n e l -

área metropolitana, oper6 como un dispositivo que generó la -

creación de organismos ~-estatales encubiertamente especu­

lativos++ tales como 11 Auris 11 *-, los que intentaron racionali 

zar o gestionar el problema de la asimilación de vastas zo-­

nas del propio estado al área metropolitana de la ciudad de -

México; en esta 11 apropiación 11 se hallaba comprendida la mayo­

ría de los cementerios del D.F. 

Lo importante de todo lo anterior, es que 11 Auris 11 no-· 

pudo manejar adecuadamente el problema de los panteones (como­

otros muchos problemas) y, a la larga, dejó el camino abierto­

ª 1 a e s pe cu l a c i ó n + + de 1 a i n i c i a t i v a ~a da y es ta ta 1 , p ro p i'! 

mente dichas, lo que hizo que se reprodujese en grandes líneas 

una "accidentada" oferta y demanda de espacios funerarios, se-

mejante en mucho a la que se daba en el mercado inmobiliario -

y en la 11 regularización 11 de la tenencia de la tierrñ riP lr.<: -·· 

espacios destinados a los vivos. 

En este sentido, la hipótesis qued6 comprobada; sólo -

queda agregar que se registró entre los entrevistados una cu-­

riosa "visualización territorial 11 del sitio donde se depositan 

los restos mortuorios. Esto resultó ser muy frecuente --------

* Siglas que indican paradójicamente Acci6n Urbana e Integra­
ción 5ocial. 
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entre los deudos de características fuertemente rurales, así -

como entre aquellos que se encontraban aan en la categoría de-

11transición11 (proceso de cambio rur-urbano). Esta "visualiza­

ción territorial 11 se dedujo de la continua referencia hecha --

durante el sondeo, de la necesidad de: 

11 Procurarse, por lo menos, un pedazo de tierra donde -

estar enterrado, pa• morir tranquilo 11 .* 

La satisfacción de esta necesidad tomó, como ya se vi6 

un carácter eminentemente político institucional especulati--­

vo++, lo cual determin6 en aquel período toda operaci6n refe-­

rente a los servicios públicos que involucraron al aparato es­

tatal . 

* Para algunas expresiones, ver el Léxico registrado en el -­
Anexo No. 3. 
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3.- COMPROBACION DE HIPOTESIS ESPECIFICAS: LA TANATOPRAXIS. 

En esta parte se verán los resultados obtenidos en -

relación a las hipótesis especfficas pertenecientes a la ver 

tiente descriptiva, q~aborda cuestiones sobre las prácti-­

cas tanáticas o tanatopraxis, o sea, las expresiones materia 
~~~~- - . -

les de la "ideología particular", considerada en esta tesis. 

3 1 L t d 1 . .. ++. d t. f. d .. - os agen es e especu ac1on i en l ica os en 

la investigación de :ampo y que forman lo que llamamos la 

11 tanatocracia 11
, resultaron ser los enunciados originalmente-

en la hipótesis No. 3.1 (asf como también en la hipótesis ·g~ 

neral 1.1). Ellos fueron: 

" a).- Personal ~ue labora en agencias funerarias. 

b).- Personal que labora en oficinas gubernamentales, 

relacionadas con las defunciones. 

c).- Otros que se localizarían a través de la propia 

investigación. 

Por otro lado~ la especulación ++ en las agencias fu­

nerarias operó básicamente en la compra-venta de: 

I.- Bienes funerarios (manufacturados), 

II.- Servicios funerarios (servicios propiamente d1~ 

chos). 
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En cuanto al funcionamiento, se detectaron formas de 

especulación++ a detalle, algunas de ellas ilícitas, como -

los sobornos ( 11 mordidas 11
) llevados a cabo por empleados est-ª. 

tales, cuyas funciones estaban implicadas con las defuncio--

nes. 

Los especuladores++ no previstos en la hipótesis re­

sultaron ser los que manufacturaban algunos bienes de consu­

mo, cuyo uso está generalizado por las costumbres populares. 

Tal y como son: coronas fOnebres, monumentos y lápidas mor~­

tuorias. Además están los comerciantes de flores que proli­

feran en las cercanías de los panteones y que operan casi to 

dó el año. 

++ Otros más que especulan, resultaron ser quienes 

prestan servicios religiosos, sacerdotes que ofi~ian los ri­

tos durante las pompas fúnebres, y aun posteriormente en ri­

tos conmemorativos ue·la fecha del deceso.* 

Igualmente se localizaron otros agentes tanat6cratas, 

que han surgido en virtud a la saturaci6n de espacios en los 

* Misas de aniversario, rosarios y novenarios conmemorati-­
vos (secuela funeraria); servicios que supuestamente deb! 
rían de ser, si no gratuitos, por lo menos económicos e -
iguales para todos. 
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panteones de la ciudad de México; sujetos que por entonces -

especulaban++ con los espacios disponibles en los panteones­

del Estado de México más cercanos al área metropolitana, y­

que entonces, como ahora, se encontraban en constante creci-

miento. 

Otra de las cosas que se pudo captar en las respues­

tas del sondeo de opinión pública, fue lo siguiente: dado -

el estado de ánimo de los deudos bajo el stress tanático, -

pocas personas identificaron como soborno ·las frecuentes --

gratificaciones que tuvieron que repartir. Esto especialmen 
. -

te en los casos en que la muerte sobrevino en forma no natu­

ral (accidentes, asesinatos, etc.). 

Por otro lado, se trató de sondear si se da alguna -

i n q u i e t u d -m o t i v a d a por el d e s c o n t e n to:- p a r a q u e s e e o n t ro l e -

oficialmente la especulación++, a la que se ve sujeta la com 

pra-venta de bienes y servicios fúnebres. Para el efecto, -

se les sugirió a los entrevistados, premeditadamente, la --­

aplicación de una Tarifa Oficial preestablecida, obligatoria 

para los contratos de dichos :se.rvic:io.s. (En el momento en -­

qu~ se efectuó la investigación, no existfa ningún control -

de este tipo.) Pues bien, esta opción fue vista con desean-­

fianza por un poco más de las tres cuartas partes de los en-

cuestados. 

· . .'·' :- '' 
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In. el cuestionario aplicado~ las 1ª. agencias predi­

chas, se llegó.! las siguientes. conclusiones: 

En las respuestas a la pregunta 6, se encontr6 que -

el total de las agencias consideraban que, como cualquier -­

"negocio", deberían de proteger sus intereses ante los clien 

tes morosos; por ello procedfan legalmente en los casos uque 

lo ameriten 11
• Esta respuesta hace pensar que entre todos -­

los agentes especuladores o tanat6cratas identificados, eran 

~stos qui~nes contaban con el apoyo manifiesto de autorida-­

des en aquellas operaciones comerciales conflictivas. Asf ~ 

mismo, se pudo observar el hecho de que se iba conformando 

una solidaridad gremial 11 que posiblemente con .el tiempo. pue­

da inducirlos a agruparse en un frente común, para la defen­

sa de sus particulares intereses 11
• 

En las respuestas de la pregunta 7 se llegó a la con 

clusión de que con excepción de una (que es una agencia fun~ 

raria matriz), todas eran sucursales de agencias de la ciu-­

dad de M~xico. Es decir: los beneficios de estas organiza­

ciones eran canalizados hacia sus respectivas centrales del­

Di strito Federal. _¡guiendo con la caracterizaci6n de las -

agencias ·funerarias y en base a la5 respuestas de la pregun-

ta B, se lleg6 a lo siguiente: 
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La mayoría de las agencias funerarias (10 de las 13-

encuestadas) tenían 11 agentes de ventas" propiamente dichos; .. 

estos eran, a la vez, los encargados del local de la agencia. 

Asimismo, había otros que cooperaban a manera de "agentes de 

ventas 11
, subrepticiamente {ganchos) y eran algunos empleados 

del Ministerio del Registro Civil y algunos empleados de ha~ 

pitales, quienes 11 espontáneamente 11 sugerían a los afligidos­

deudos dónde realizar la compra de bienes y servicios funer~ 

ríos. Incluso se registró el caso de un sacristán que reci­

bía comisi6n por cada cliente "enganchado" •.. 

Obviamente, el monto de las comisiones no nos fue .... 

revelado. 

Finalmente, en las respuestas a la pregunta 9 se con 

cluyó que: 10 de las agencias estaban manejadas y administra 

das familiarmente. 

Por lo visto hasta aquí, entre los agentes de espec~ 

laci6n++ o los que integraban la tanatocracia del Estado de­

México, fueron las agencias funerarias las que presentaron -

mayor uniformidad especulativa++ en su forma de operar, por­

estar m~s organizadas somo empresas y también, quizá porque­

sus ventajosos servicios 11 profesionales 11 estaban aceptados .. 

como lfcitos en el contexto liberal-mercantilista del siste-

ma de entonces. 
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Los demás agentes de especulación operaban aislada-­

mente~ no obstante, su efecto era igualmente pernicioso so-­

bre los deudos o usuarios indirectos. 

3.2.- En relaci6n a esta hip6tesis, se pudo compro-­

bar que: El carácter especulativo++ de la organizaci6n capi 

talista de las agencias funerarias en el Estado de México, -

hace que sea, efectivamente, un negocio particularmente 11 ren 

table 11
• 

Para ahondar en la caracterizaci6n de los efectos de 

la especulación++ sobre los individuos entrevistados, con la 

pregunta 12 se trató de identificar cuál era el principal 

problema al que se enfrenta un deudo (desde que se da el de­

ceso hasta el enterramiento del cadáver); a lo que se encon­

tró: 

Menos de la mitad consideró como primordial problema 

el emocional, o sea el stress. Los restantes consideraron -­

que, después de todo, no fue el anico problema encarado. Po­

cos hubieron que estando más o menos conscientes de la explQ 

tación a la cual fueron_sujetos, no quisieron ahondar al res 

pecto. 

Se hace notar que en lo que se refiere a la activi-­

dad de los que perciben sobornos y similares, está facilita-

do por el desconocimiento, más o menos generalizado, de los-
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trámites legales a seguir*. Este sf fue uno de los proble-­

mas localizados como importantes entre los que tuvieron que­

enfrentar los entrevistados, cuyo difunto muri6 en forma ac­

cidental o no natural. Por otro lado, tenemos que, según ...... 

las respuestas a la pregunta 5 del cuestionario aplicado a -

las agencias funerarias, todas ellas operaban, o habfan ope­

r~do con créditos. Así pues, el crédito facilita una espe-­

cie de especulaci6n++diferida; esto es: aquellos que no p~e­

den pagar inmediatamente los bienes y servicios funerarios -

que requieren; firman letras de pago -con sus respectivos in 

tereses-, avalándolos con bienes inmuebles patrimoniales, 

cuando los tienen, o endeudándose a largo plazo, cuando no -

los poseen. Otro resultado, fue el obtenido en la respuesta 

3 del cuestionario aplicado a las agencias funerarias: se e~ 

tableció que el biE funerario que más comOnmente se les so" 

licita, es el del ataQd. 

En relación a este producto funerario -que reintera­

mos es el más solicitado-, se elaboró una lista de precios -

de los mismos, así como de sus diversas característi.cas, la-

cual ha sido ya presentada. (Ver Cuado 1 del Cap. V). 

Para reforzar más explfcitamente la hipótesis de la­

rentabilidad de las agencias funeraria~, se procedi6 a real! 

* Ver Anexo No. 2. 
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zar un muy elemental análisis financiero de las utilidades -

que pueden obteners de acuerdo al número y calidad de servi-­

cios que puede efectuar una sola agencia, en base al porcent-ª. 

je de defunciones registradas en 1969, en el municipio inves­

tigado. (Ver Cuadros del XIII al XIX del Cap. V). 

El Cuadro XIV nos permite apreciar que del promedio ~ 

de utilidad bruta en la venta de féretros, las utilidades men 

suales de las agencias funerarias son bastante elevadas; cabe 

señalar que en general el porcentaje de mayor ganancia se ob­

tiene por la simple venta de féretros. Referente a los pre-­

cios de los ataúdes, se observa cómo a medida que el precio ~ 

de costo es menor, el porcentaje de ganancia es mayor; por lo 

cual las personas de escasos recursos son las que pagan los -

precios más sobrecargados, pese a que no utilizan los demás -

servicios con que cuenta una funeraria. 

Asimismo, se pudo advertir que: el precio de los ser­

vicios de las age.ncias -tales como salas de velaci6n, trans .... 

porte y demás- son estimados muy arbitrariamente; esto obede­

ce a que la manipulaci6n ideológica impone a los deudos un rl 

tual sobrecargado de eventos y requisitos religiosos y civi-­

les onerosos. 

La especulación++ del hecho tanático se ejerció de -­

dos maneras, como hemos visto: 

. ·:,.; ' '•: ¡, .; :.•.' 
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1).- La especulaci6n++ con bienes o productos quepo-­

drfamos llamar funerarios o mortuorios (ataQd, vestimentas, --

etc.). 

2) .- La especulación++ con servitfos mortuorios, que a 

su vez pueden ser simb6licos y no simbólicos, como: trámites,­

transportación, embalsarniento, renta del local de velación, -­

conseguir fosa, las misas, novenarios, etc. (Lo más costoso -

resultó ser lo que se conoce en la jerga de agencias funera--­

ri as, como "un servicio compl eto 11
). 

Finalmente, se encontró que aquellos que no compran -~ 

nada más que un sólo producto mortuorio, corno es el ataQd, re­

sultaron ser los individuos que en su mayoría prescinden del -

ritual profesionalizado, propuesto por las clases dominantes a 

través de la tanatocracia detentadora de bienes y servicios de 

consumo funerario, y quienes -a su vez- celebran los ritos --­

acostumbrados en su casa 11 domésticamente 11
• 

Así pues, quedó demostrado que, en efecto, la "puesta­

en escena" o la 11 ambientación 11 del servicio de las agencias f.!!_ 

nerarias, sustentadas en los ritos funerarios propuestos por -

la ideología dominante, está conformada de tal manera que per­

mite una solapada y 11 sutil 11 especulaci6n++en la venta de los -

bienes y servicios funerarios, lo que hace del negocio de las­

agencias funerarias una actividad económica bastante rentable. 
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3.3.- En cuanto a la hipótesis de que las ceremonias de 

velaci6n y enterrawiento están sobrecargadas de un instrumental 

de fetiches mercantilizados, cuya única funci6n es la de dife--

renciar por clases o categorías a los usuarios, 11 privatizando 11
-

algunas tanatopraxis, se demuestra por la aplicaci6n de difereQ 

tes tarifas. Esta diferenciación refleja o reproduce el siste­

ma social clasista que-se da en la sociedad global.· 

En el sondeo de opinión pública se detectó que los ri-­

tos pueden ser: 

a).- Religiosos. 

b).- Civiles. 

Los religiosos son propuestos, en su mayoría, por la -­

tradición religiosa cristiana, hasta en sus manifestaciones~ -

marginales o alternativas, como lo podrían ser en el contexto -

del "catolicismo popular". Estos. ritos se celebran: 

a).- Domésticamente 
b).- En el lugar previsto por las funerarias. 
c).- En una iglesia. 
d).- En el cementerio. 

El instrumental ritual más costoso era el que alquilan 

las agencias funerarias, dependiendo del tipo de servicio soli 
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citado (de primera, de segunda, de tercera, etc.). Le sigue -

el "instrumental" simbólico, que presta la Iglesia en sus ser­

vicios religiosos (velas, flores, candeleros, reclinatorios,­

alfombras, etc.) para los casos de misas de cuerpo presente y­

demás ritos funerarios. Por su parte, los rituales celebrados 

domésticamente, no precisan de grandes gastos ya que son imprQ 

visados y sólo requieren de: velas, veladoras, flores y sillas 

(generalmente prestadas). En cuanto a los ritos civiles, no -

se registró ninguno, s~lvo los convivios espontáneos de condo­

lencia entre allegados y familiares, y que generalmente antece 

den y preceden a los funerales. 

Los bienes y servicios de los que se valen las agen--­

cias para impactar a los deudos, está fuertemente reforzados -

por la ideología religiosa, por un lado y por otro, por la com 

petencia del prestigio consumista. 

Como hemos visto, tales servicios son altamente efi--­

cientes; localizándose entre ellos, los siguientes: 

a ) . - O b j et os y ar tí e u 1 os r i tu a 1 es 11 jera r q u i za dos '1 
: de -

primera, de segunda, etc. (fetiches ofrecidos en escala de ma­

yor a menor 11 lujo 11
). 

b).- "Mobiliario lujoso 11 en el local (para provocar -­

una ambientación adecuada). 



214 

c).- Transportaci6n 11 a todo lujo y comodidad 11 (limousj_ 

nas negras o grises para lograr un efecto de "elegancia" y su­

puesta "sobriedad" en el cortejo). 

Naturalmente que lo anterior no solamente está reserv~ 

do para aquellos que lo pueden contratar de inmediate, como h~ 

mos visto, sino gracias al crédito se da el caso -muy coman- -

de deudos que hacen todo lo posible por contratar bienes y ser 

vicios catalogados como de 11 lujo 11
, a fin de "cumplir" con los .. 

requisitos consumistas que la ideología dominante les impone. 

En el sondeo de opinión pública se pudo comprobar, con 

la respuesta 5, que el 11 gasto funerario 11 no s61o se produce ·d~ 

rante el desarrollo de las honras fúnebres (velación y entie-­

rro), sino que pasado algQn tiempo se genera una especie de 

"secuela fúnebre". Entre otras prácticas, está la erecci6n 

del monumento fOnebre, que para la mayoría representa un home­

naje póstumo, más bien tardío. 

Por otro lado, resulta por demás interesante el con .. -­

traste que se pudo observar en los cementerios, en base a ·las­

dimensiones, formas, elementos decorativos y materiales que .... 

conforman los diversos monumentos mortuorios. Esto nos lleva-

a la conclus16n de que l.! separaci6n de las clases sociales e.!! 

tre los. vivos se manifiesta inclusive en ·1os sitios destinados 

a los muertos. 
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En lo relativo a los precios de los monumentos, ~stos 

variaban en dimensiones, material y forma. Entre los m!s serr 

cillas; de cemento, fluctuaban entre los 2,000 pesos y los --

3,000; hasta llegar a aquellos que son disenados por un prof! 

sional de la construcci6n, por lo que estos monumentos .revis­

ten los cuidados de una construcci6n habitable, y llegaban a-
. 

costar m~s de 15,000 pesos. Se aclara que la erecc16n del ·m1 

numento, para una mayorfa, se hace pasado algan tiempo de la­

defunci6n (como ya se dijo anteriormente, en lo que llamarnos­

"secuela fQnebre"). 

Otro aspecto que se pudo captar con la respuesta a la 

pregunta 12 del sondeo de opini6n pQblica, fue que la mayorfa 

de los entrevistado- consider6 que el problema principal en-­

frentado desde el fallecimiento hasta la sep~ltura del difun­

to, no fue precisamente del orden emocional; el problema prin 

cipal, seftalaron, fue del orden econ6mico. De tal suerte es­

to es ilustrativo! resultando ser los que asf opinaron quie-
. 

nes tuvieron la experi~ncia luctuosa no reciente y para los -

cuales la recuperaci6n económica de los gastos hechos durante 

los funerales mengu6 su economfa familiar; 16gicamente~. su -­

criterio despu~s de pasada la primera impresi6n (stress tan~­

tico) se mostr6 menos cargada de emotividad, y aquella convi~ 

ci6n de que: "en estos casos el dinero es lo de menos", ya -­

no les funcionaba. 
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En las respuestas a la pregunta 16 del sondeo de opi-­

ni ón pGblic~. se pudo captar que el instrumental empleado du-­

rante el ceremonial doméstico tradicional (para un 78%) es tan 

simple que se reduce a: improvisar un altar, en algunos casos, 

y a efectuar un·montaje casero y tradicional de la 11 ofr'enda 11
.;. 

durante el 2 de Noviembre, en otros. Esta ofrenda incluy.e vi~ 

to s o s g u i s o s , d u 1 ce s y a to l e s ; v e 1 a d o r a s y fo to g r a f 'i a s . d e l o s -

difuntos, amén de imágenes piadosas que pyesiden los ritos~ -­

Estos elementos no representan un gasto que merme los ingresós 

de los deudos, por ser objetos cotidianos 11 generalmente 11 ·rriuy ba-

ratos. 

En sfntesis, se pudo observar que en el ritual .domé~ti 

co popular no hay un gasto oneroso, ni en los funerales hechos 

e n c a s a , n i ta m p o e o d u r a n te 1 a e e 1 e b r a c i ó n t r a d i c i o n a 1 .· d e l r 2 · ;;. 

de Noviembre. Además, el ritual doméstico grava poco .. :la:~econ_Q_ 

rnfa familiar, ya:que la mayorfa de los objetos rit~ales scinY-• 

con su mi dos por 1 os pro pi os deudos p a s ad o e 1 dí a de l.a ce 1 e b r a -

ción. . '1 , . . ' ·~ 

Cabe destacar aquí que estos ritos son profundamente -
'l,.' ' . • • ~. • .' 1 } 

socializantes, ya que la experiencia tanática bajo este tenor, 

hace participar y coparticipar a un gran nQmero de individuos. 
·. . .. ' ' ' ~ . ·• 

Otro ca'rizrecogido, fue que los individuos men'o·s i'ifu·­

r a 1 i z ad os 11 son 1 o s m á s s u s ce p t i b 1 es de c o n s u mi r e r i n s t r ü'ffi en'~:~ 
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tal 11 profesional 11
, por ser justamente ellos los más presiona-­

dos para diferenciarse socialmente por medio del consumo. 

Y concluyo este apartado con la reproducción de mate-­

rial gráfico, de propaganda estadounidense, sobre algunos pro­

ductos funerarios que se consumen dentro y fuera de Estados 

Unidos (incluyendo Latinoamérica,naturalmente), tales como: 

bienes en forma de cremas, lociones, colorantes, ceras, trajes 

rizadores, sujetadores; retenedores de ojos, de fosas nasales, 

d e 1 a b i o s • . • y h a s ta cie ro p a i n t e r i o r . T o d o e s t o p o n e d e r e .. -

lieve la extrema mercantilizaci6n de la sociedad de con~timo --. 
paradigmática*, que permite la especulación hasta términos in-

veroslmiles; explotando la vanidad, el sentimentalismo, la me­

galomanía, el absurdo del lujo póstumo y todo aquello que el -

consumo enajenado propone. 

A lo anterior se aclara que, durante la investigaci6n -

hecha en las agencias funerarias, se registró el uso de semejan 

tes artfculos, naturalmente que en menor escala de lo que re--­

quiere la tanatopraxis estadounidense. 

* No s6lo se exporta el "American way of Life" también se ex­
porta el 11 American way of Death" hacia los países periféri-
cos... . . 
Para otra sugestiva propaganda de bienes y servicios .funer! 
rios de reconocible origen, remítase al Anexo No. 6. 
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loCCHAN!.!_~~" ~ ... ~·,_8ASC 
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CUStOON ,. 

CU~HIOH 

PERFECT HEAO REST 

A 1li1Tr,...11l type uf um and hand Jl-O•ilioner - a ¡>0•iliontr that will •1111port 
buth lhe arm proper and lo,...arm during embalming, anti may 1l110 l.e ulilized 
alter dres•in¡¡ to hold the arms in position while rasketing lhe •uhjecl. 

Thc .on chan 600 Hllina• and cilu ol thi1 unti¡ue 
poai1loncr prirvcn1 111 po11ibili1r of a •rinklird, pi11chrd. or 
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l1ighly poli•hed, conneclcd with an adju•table belt. ll is deoigntd to Rt any 
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CONTOUR WAX 
,l>f'~iin•d •n,11 pr1>41urrti r•du•inl~ for mortuary uu>, f'ontour fitttoratiu 

\\11,11 • pl•?llC' rompnund •9uall~ 1111taLlr lor ft1l11rr·dur.licalion, wound-611inf• 
hltm1•h,-muk1ns. or ~IP-<'Ovtrin¡. ('~ntour ~u i1 ".º r,liab e an~ 1dhtrC"nt thal 1t 
tul Hlll)' IM' 1prud 1nlo • p•ptr·th1n ro1t1n1 ... 1t 1 ao C'OhH1Yt thu it call be 
uwd to mold Hlirt fralun1. 

,<.:!l'ntour ~11 ÍI ~C'licur~y tinttd t~ m1tch the natunl 1kin tonr. lt rctain1 ih 
or111n.•I Nntt•lrnty 1ndt'fin1ttl)' and w1ll not dry, chC'tk, or 1brink , . , either ia the 
to•l11ner or on tht bc>d)'. 

To providr thr ptrf~cl m1lni1I for nrr1 rtatoutivt nttd, Contour Wu b anil-
1bl1 ia thHt dr1rct1 of tonahttncy: llard, Mrdium and Soft. 

No. llll Con1our Wn 

1 (~lb. tin) •.•.•••.••.••••• 
6 (~lb. 1in•l ..•....•.•••.••...• 
IJ (~lb. dns1 ....• , •..•.•.••.• , • 
No. 33H Fl11 Sl11•1·l1n1 BNah ...••... , ..•. 
No. 32U Round Slipplin¡ Oru&h ....•.. , ••.• 

' 3.00 
18.:IO 
30.0ll 

1.85 
1.90 

SKINTEX WAX FOR DEllr.tA SUROIRY 

Skint~• \\'u 11 •oh and pliablt •nd uth1re1 
to lht din whh 1 tmooth 1kin·li1'r tuhare. 
Sliiinlu c:1n he •orked wllh tht •p11lul1 tu 1 
finr ftAthrr 11\1r which hlrntl• lnto thr 1kl• 
pcrfttlly ud will not cruk º' p.,..I a •·ay. h 
i1 nol 1lic:ky and provldr1 a ptrlnt 1urlJC't' far 
applyinr po•·tier •nd co1mt'lirt. 

Skinteox \Vu i11vail1blt in K thndud 1h1dn, 
p~nk, lvory, ftuh, n1lural, tuntan, blortclt. li1h\ 
brown 1nd dark brown. 

No, lllt.-~t of H Shntlarcl St.l4lr1, 4 
••· i•n. for. .. . IU.51 

(1 ncludin1 1p1tul11) 

Kin1l1 4 01. jar. tad1. ... l.M 
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4.- HIPOTESIS DE TRABAJO. 

Estas hip6tesis fueron formuladas como t6picos introduc 

torios, antes de haberse diseñado la cédula de entrevista; asf 

pues, alrededor de éstos se armó el sondeo de opinión pública. 

Y la secuencia de las 6 hipótesis se sigue más o menos en la -

cédula de entrevista sobre Cementerios e Inhumaciones, de las­

preguntas 3 a la 9, respectivamente. 

4.1.- 11 La tumba a perpetuidad es una costumbre genera­

l izada, porque es una forma de honrar al difunto". 

Esta hip6tesis se indagó en la pregunta 3 del sondeo -

de opini6n pública como sigue: 

lQué piensa de las tumbas~ son compradas a perpetui 

dad? 

R e s u l t a d o s: 

Se pudo detectar que la tradici6n aún pesa, y que ade­

más se tiene una 11 visua1izaci6n territorial al respecto".* La-

* T6pico ya tratado en la comprobación de la Hipótesis 2.6. 



222 

perpetuidad, como se pudo observar·, se apoya también en el gr! 

do de prestigio que las personas creen alcanzar al adquirirla~ 

y porque con ello señalan el espacio a los muertos, teniendo un­

"espacio propio" en donde efectuar (de vez en vez o frecuente-­

mente) sus ritos. Lo importante es que el "descanso eterno" re 

quiere del hecho contundente de un contrato de perpetuidad co­

mo para marcar al "espacio profano" con un "tiempo sagrado" y­

mítico, como es lo perpétuo, lo eterno. 

4.2.- 11 1.a incineración es una soluci6n que _la generali 

dad considera como drástica". 

Esta hipótesis se trat6 de comprobar en la pregunta 4-

de·l sondeo de opinión pública, y que decfa así: 

l ~ o pi na ~ ~ i ne i ne rae i ó n s!.g_ l o s. e a d á v ere s ? 

Res u l ta dos: 

Esta pregunta gener6 severas reacciones espontáneas de 

rechazo, muy cargadas de sentimentalismo; esto signific6, sin­

duda alguna, que era un tópico muy delicado: la incinerac·ión­

fue rechazada eminentemente por preJ11ic·ios reli9·iosos. 

4.3.- "El monumento mortuorio es generalmente aceptado 

como una expresión matel"ializada del culto a los muertos". 
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Esta hip6tesis se trató de verificar en la pregunta 5-

del sondeo de opinión pQblica, que rezaba así: 

. -
lQué piensa de los monumentos en los panteones? 

Res u 1 ta dos: 

El mon·urnent" mortuorio ·es la materi'al iz·a·c·ión de. la 11 vi 

sualizaci6n territorial 11 de que ya se habló; se agrega sólo --

que esta visualización necesita de una "morada ·física", de E_ul 

to (construcci6n visible). De modo ~ue paralela a la'idea de 

la perpetuidad, se da también la marcada preferencia por:los -

monumentos mortuorios. 

En general, el monumento es un gasto que grav~, en mu­

cho, la economía de las mayorías: fue registrado su costo, m! 

nimo y máximo; lo cual nos arrojó un costo mínimo de 1,200 pe­

sos y un máxi.mo de 10,000 pesos para los monumento.s más comu-­

nes. Se dest~ca, nuevamente, que este gasto no es simultáneo­

ª los gastos. de inhumación. 
~ f' ' ' . ' - ~ ' \ ' 1 f ' 

4.4.- 11 La proliferaci6n de sobornos y "mordidas" están 

facilitados por la apatía y desconocimiento -entre los deudos­

de los trámites". 

' . . . 

Esto se trató de investigar en la pregunta 6 del son--

deo de opinión pública, la que se formuló de la manera siguien 
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l~ _il parecen los tr!mites ™ g siguen después de­™ alguien fallec~?. 

R e s u 1 t a d o s: 

. 
Se detectó una gran apatfa en cuanto al conocimiento .. 

de los trámites en caso de fallecimiento, y esto nos confirma­

que, generalmente, estas funciones se delegan a las agencias .. 

funerarias y a otros terceros, con las consecuencias anotadas­

en la hipótesis, o sea: la proliferaci6n de sobornos y "mordi­

das11 sugeridos por los tanat6cratas (empleados de Gobierno im­

plicados con los tr~mites de defunii6n, asf como los agentes .. 

funerarios). 

4. 5. - 11 El deudo no capta, crfticamente, el sistema de-· 

explotaci6n del que es objeto-sujeto, por parte de la clase do 

minante a través de los tanat6cratas 11
• Esto se estableci6 en-

el sondeo de opini6n pOblica con la pregunta 7, que fue la si­

guiente: 

lSabe de alguna deshonestidad, gratificaci6n indebida­
~ soborno ~ las autoridades ~ los tr6mites de defun­
c 16n? -
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Res u 1 ta dos: 

Dado el estado anímico de los deudos, pocas personas -

identificaron como soborno las gratificaciones que tuvieron -­

que dar en estos casos. De modo que el stress tanático "inhi­

be11 en alguna forma la capacidad critica del deudo, de tal --­

suerte que es incapaz de defender sus intereses. 

4.6.- 11 El ceremonial fúnebre no ha sido cuestionado -­

por la generalidad como una manipulación simbólico-ideológica­

de la clase dominante, al través de los A.I.E. 11
• Esta hipóte-­

sis se trat6 de probar a través de la pregunta 8 del sondeo de 

opinión pública, que versaba de la siguiente manera: 

¿Qué pi en s a de l os pre c. i os a u e f i j a n l as fu ne r a r i a s? 

R e s u l t a d o s: 

Los resultados nos dicen que una mayorfa consideró que 

los precios eran altos, pero, más allá de esta justa consider! 

ción cuantitativa, no se mencionó ningún aspecto cualitativo -

de refuerzo; de manera que cualquier iniciativa para reformar­

el sistema de funerarias sería ampliamente aceptado, si como -

primera instancia abatiese los precios establecidos. Pero si­

se plantearan las cosas de forma cualitativa, de tal manera -­

que se abreviaran los ritos tradicionales, tanto "rurales" co-



226 

mo 11 urbanos", con el fin de evitar la manipulaci6n ideol6gica, 

es muy posible que no se llegaran a aceptar. Por otro ·1ado, -

el concepto de 11 manipulaci6n 11 de los rituales no fue en 11ingún 

momento externado por nuestros entrevistados -no cupo tal con­

sideraci6n en la situación tanática-. Más o menos dijeron: 

-El individuo da por. sí solo el sentido e interpretac i6n­

a la experiencia tanática; es él mismo quien recibe, asimila y 

transmite su experiencia por la tradici6n. Es asf porque s1 .. 

Juicios como el anterior se repitieron con cierta frecuencia,­

siendo los cualesCpuntualmenteJ compatibles con el programa de 

dominio super-estructural de las clas~s dominantes . 

. ', ,. '. 
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C A P I T U L O VIII 

RECAPITULACION A GUISA DE CONCLUSIONES 

11 La aceptaci6n de la muerte­
es la cosa mas realista a la -­
que se puede llegar" 

Elizabeth KUbler-Ross. 

El prop6sito inicial de esta tesis fue el de 11 deve-­

lar11 el fen6meno necrol6gico en sus diversas manifestaciones 

sociales, las cuales fueron estudiadas a través de sus fun--

ciones sociales y a través de algunos de sus componentes 

ideol6gicos; lo anterior nos produjo, como saldo final, la -

caracterización de una conducta sobre la muerte, una necrodu 

lia, que presupone una serie de praxis y que tratamos de - -

abarcar bajo el concepto de tanatopraxis, lo cual nos dio la 

posibilidad última de delinear un perfil ideo16gico del he-­

cho tanático. 

Primeramente nos solidarizamos con A. Híjar, en el -

sentido de que la muerte es, como hecho natural, eterna. Sin 

embargo, la muerte s61o es concebible como idea hist6rica --

concreta; se "materializa" en sus prácticas, en el hecho luc-

tuoso o hecho tanático, es decir, es interpretada por grupos 

sociales concretos. Asf pues, la tanatopraxis está determi­

nada fatalmente por la ideologfa dominante. La muerte y la-
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tanatopraxis que genera, son un reactivo que pone en relieve 

una determinada interacción social que identificamos con la­

explotación de las clases sub-alternas por un grupo profesiQ 

nalizado de tanatócratas, conducido bajo una organizaciór ca 

pitalista. 

La muerte-a través de la tanatopraxis- es una forma-

de significar a la vida; es un producto social, un montaje -

ritual 11 sagrado 11 (religioso) y 11 profano 11 (mercantil), en el­

que el difunto es convertido en sujeto-objeto de un particu­

lar caso de "valor agregado", en el contexto de oferta ·y de-

manda mercantil de bienes y servicios simbólico-funerarios.-

El cadáver es 11 cosificado 11
; es algo al cual.hay que sumar 

bienes sombólicos para que adquiera su rango de generador de 

prestigio. Ese algo que se agrega es propuesto por la pre-­

ceptiva religiosa y por la preceptiva consumista, conten.idas 

en la ideología dominante-o humanismo burgués-, la cual abar 

ca todos los aspectos paradigmáticos de la vida material y -

espiritual dé· los individuos que viven en el s·istema capita­

lista del México actual. Como se vió, el Estado de México -

está sometido plenamente a las determinantes ideológicas de­

la clase dominante, no obstante que aún se escenifiquen alg~ 

nos ritos autóctonos pero que han sido asimilados por la "religi.Q_ 

sidad popular" cat6lica, que es ante la Iglesia instituciona 

lizada una manifestación adulterada de "sus" ritos; es una-
. i·' 
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manifestación religiosa marginal y alternativa, que no obs-­

tante su fuerza popular, no ha logrado presentar una c9ntra­

partida escatológica favorable al cambio del imaginario co--

1 e e t i v o , . t r a d i c i o n a l m en t e m a n i p u 1 a d o p o r 1 o s e s q u e m a s j u d e o­

c r is ti anos. 

El hecho de la muerte fue captado de acuerdo con el­

esquema elemental propuesto en el Capítulo I; sin embargo, y 

como se previó, este esquema era un tanto introductorio al -

problema y como tal era provisional, de modo que se complicó 

conforme se avanzó en la tesis. 

El esfuerzo de 11 develar 11 el fenómeno tanático nos 

llevó a considerar imprescindible una lectura ideol6gica, P! 

ra llegar a lo que al final se llamó el perfil de una ideolo 

gía particular, de una 11 ideologfa mortuoria 11
, o bie~ de una­

tanatopraxis dada. 

La ideología en cuesti6n fue tratada como una estra­

tegia infra y supra-estructural, que se desencadena a partir 

del momento del deceso de un individuo. 

Los parámetros fijados acerca de la consideraci6n de 

que la muerte genera una serie de hechos concomitantes, esto 

es, que la muerte va seguida de una secuela (que afecta pro­

fundamente a los vivos), hicieron factible la consideración­

basilar de que el hecho tanático es necesariamente un hecho-
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social, un suceso trascendente porque presupone al 11 otro 11
, a 

los "otros", para poder ser patrimonio testimonial. 

Aceptamos, junto con Ziegler, que la muerte es un su 

ceso permeado de ambigUedad, y lo es porque-como dice H1jar-

11 La Mu e r te es un a forma de s i g n i f i e ar a l a vi da 11 
• l Y qué más 

ambiguo, o si se quiere polisémico, que los extremos antinó­

micos de la existencia? Pues bien, no obstante esto, conside 

ramos que no hay tal inaferrabilidad, que la ambigüedad (o -

polisemia) tratada como tal, como un discurso doble o triple 

o 1 o que sea, permite-como en 11 L 1 opera a perta 11 C en U.· EcoJ­

el m~rito de un esfuerzo esclarecedor mQltiple,* que lleN~ -

* Por cierto, los conceptos de 11 polisemia 11 y de "opera aper 
ta 11

.: Han sido acuñados específicamente para la compren:­
si ó n de e u al qui e r producto o 11 di s curso p o et i c o 11

: son a p 1 i -
cables a las ct ~aciones artísticas; mas sin embargo creo-
que la muerte como especulación (Como objeto de re-
flexión popular) tiene un estatuto 11 poético 11 unívoco, ade 
más de ser un hecho sociológico (como ac~cate para la ex:­
plotación del proletariado). Entra en el "discurso poéti­
co" porque nombra lo indecible, por que presupone a la me 
táfora como una mediacion propia de su naturaleza escato~ 
lógica. Es debido a ello que como tópico haya sido trata 
d a c a s i s i e m p r e a t r a v é s d e 1 11 D i s c u r s o d e 1 o s p o e t a s 11 c o m o 
uno de los grandes temas del humanismo burgués y que casi 
no haya sido tomado muy en serio por el 11 Discurso Cientí­
fico11 de los matemáticos, físicos, etc. 
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en sí mismo toda justificaci6n epistemol6gica. Así pues, se­

lleg6 a lo siguiente: 

El hecho tanático es un discurso discernible y deco~i 

ficable a través de la lectura ideológica de su praxis, o -­

más específicamente: de sus tanatopraxis. Y por lo tanto, -

aunque es un acontecimiento meta-empírico (me rebasa a mf -­

mismo, no refl exi ano después de que experimento la muerte ... ) 

comporta en la participaci6n de la muerte de "los demás" una 

dimensión eminentemente práctica (como dice Ziegler) y, por­

ende, sociológica. 

Por otro lado, es innegable el hecho de que entre la 

visión objetiva y la visión subjetiva, hay una brecha que la 

muerte abre dramáticamente y que llenan los mitos y los ri-­

tos de la supervivencia; es aquí en donde las hierofanías se 

trastocan, dando paso a las tanatofanías, al culto de los 

difuntos. Es éste el dominio del A.I.E. que reconocemos co­

mo 1 a re 1 i gi ón. Es aquf donde el horno sapiens se enea ra al pro­

blema de la dualidad del sujeto y del objeto. 

Una praxis importante dentro del complejo que llama-

mas tanatopraxis, es la del culto a los muertos. El horno sa --
piens es también horno ~eliSiosus, que interpreta religiosa-­

mente, que refleja y se refleja en la muerte; que especula-~ 

sobre y con la muerte, y que alrededor de ella ha entreteji 
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do verdaderos sistemas escatológicos que dan-imaginariamente 

sentido y finalidad trascendente a la existencia-.Las reli-~ 

giones subsisten gracias a que establecen ese enlace entre -

la vida y la muertt:, codificando a través de ritos 11 necesa-­

rios11 el paso al más allá; condicionando, a.través de práctj_ 

cas y comportamientos propiciatorios, el acceso a un estrato 

existencial, si no mejor o peor, sí manifiestamente diferen­

te al de la vida terrenal. Lo importante es que subyace la -

idea de la continuidad de la existencia (lo cual vale para -

casi todas las religiones conocidas). 

Lo interesante de esto es que, a la vez que el hom-­

bre especula+ sobre la vida ultraterrena, esta idealización 

hace que se especule++, que se trafique con su misma re~ 

flexión tanática, porque está sustentada en los intereses de 

una clase dominante. En esta especulación + tanática, "el -

culto a los difuntos" ocupa un rol importante, el cual se ma 

nifiesta a través de prácticas a menudo consideradas como 

"paganas" por las religiones institucionalizadas. También -

tenemos que se da una especulación ++como conducta concreta 

o praxis social, tendiente al control de los rituales tanáti 

cos; generándose la explotación y la consecuente violencia -

simbólica, generalmente contra las clases sub-alternas, con­

tra el sentimiento tanático popular, inhibiendo el imagina-­

rio colectivo de la clase proletaria e inscribiéndolo dentro 
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de un ámbito ideológico generalmente inflexible e impuesto. 

A lo anterior se puede agregar que, en cuanto a la -

tanatopraxis observable entre las comunidades rurales y las­

que ya no lo son, pero que ya están dentro de un proceso de­

transformación de sus costumbres funerarias, se da una serie 

de particularidades; entre ellas tenemos la siguiente, la -­

cual nos parece muy ilustrativa: 

Para quienes viven en el medio rural, la muerte no -

es una ruptura-el hombre no deja de 11 ser 11
, aunque ya no esté, 

su presencia es usualmente presentida a través de los ritos­

Y de las invocaciones que suelen celebrar (2 de Noviembre, -

onomásticos, anualidades, etc.); este hombre habla por boca­

de sus descendientes, les hace favores; en fin, toda una - -

práctica entre pagana y cristiana. Por otro lado-consideran­

do que el hombre de la sociedad mercantil vive una práctica­

totalmente diferente e infinitamente más precaria-, el dis-­

curso social lo contiene como vivo, jamás como muerto: es un 

residuo de la sociedad mercantil. El difunto pasa a ser un -

objeto al que hay que despedir Q cancelar, agregándole feti­

ches mercantilizados, que son impuestos gracias a la vigen-­

cia y operatividad del fetiche de consumo simb6lico. 

Se hace notar que el ritual mercantilizado urbano no 

prescinde de los cnntenidos religiosos institucionalizados -
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(judea-cristianos); no, porque justamente no pueden ser ex-­

cluyentes. Muy por el contrario, la manipulaci6n ideológica 

los subordina pretendiendo ir adecuando sus prácticas al mo­

mento: la tanatopraxis urbana es la modernización y actuali­

zación del sentimiento tanátir.o inhibido de las comunidades­

rural es-son dos momentos diferentes de un mismo proceso de -

trans-culturaci6n-. Sin embargo, se dan débiles resistencias 

sobre todo entre indígenas de comunidades muy apartadas, que 

todavía conservan una cierta homogeneidad cultural. 

Este fue el caso de algunos de los indígenas y mesti 

zas de las zonas del Estado de México investigadas, los cua­

les-según se observó-se hallaban, irremisiblemente dentro -­

del proceso de trans-culturización, a tal punto que iban per 

diendo ya esa original identidad funeraria que antaño los ca 

racterizó, y que se deja entrever en los residuos paganos 

del culto a los difuntos, manifiestos en sus prácticas de re 

ligiosidad popular. 

Ahora pasaremos a enfocar nuestro tema atendiendo a 

algunas consideraciones sicologistas, y veremos que: 

Para Jung, el concepto de inconsciente colectivo po­

dría explicar las tradiciones populares tanáticas. Jung lle­

gó a considerar que hay un inconsciente total dividido en 

dos compartimientos: el "inconsciente personal", en donde se 
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resguardan contenidos reprimidos, y el "inconsciente colectj_ 

vo 11
, que no resguarda contenidos reprimidos, sino arquetipos 

o contenidos arcaicos o atávicos, que son heredados. Jung -­

los denornin6 colectivos por considerarlos imágenes universa­

les, sfmbolos que posee la humanidad entera y que se compar­

ten, indistintamente, en todas las sociedades humanas. 

Esta teoría, por hoy, es inaceptable; pero si pre-.­

scindimos del exceso subjetivo de que los arquetipos y los -

contenidos arcaicos sean 11 herederados 11
, podemos más bien pen­

sar en que hay manifestaciones muy variadas de prácticas ri­

tuales, y que éstas son generadas y condicionadas por deter­

minado estado de d~~arrollo de las fuerzas productivas, que­

ª su vez se reproducen o proyectan-en la SUP.erestructura co­

rrespondiente-en forma de ideología, y que como tal, repre-­

senta concepciones falsas de la relaci6n con la realidad a -

través de un determinado discurso-en este caso el discurso -

tanático7. cuya finalfdad en esta particular circunstancia,­

es la de justificar simbólica y factualmente las diferencias 

de las clases sociales. Por otra parte, es notable la perma 

nencia de este culto como uno de los más poderosos sujetos -

del imaginario colectivo en algunas regiones de nuestro país 

(sin duda en otros países semejantes al nuestro tambi€n), no 

obstante que los esquemas culturales precarios est~n trans-­

culturizándose o hayan desaparecido. 
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Ante esto, se hace evidente el hecho de que no se ha 

dado un cambio profundo en la estructura social del pafs> y­

que la manipulación ideológica del imaginario colectivo per­

sista aün, a través de los Aparatos ldeol~gicos del Estado -

de la clase dominante, e incrustándose cada vez mas en las -

tradiciones populares (folclore). Por medio de la condici6n 

sincrética se ha venido conformando, al paso del tiempo, una 

nueva forma de manipulaci6n ideológica (no obstante las re-­

sistencias de religiosidad popular), la cual parte de: un se 

cular culto a los muertos (aborigen) hasta un culto profano­

revestido de 11 consumismo 11
• 

Empero, es 1ecesario considerar que todo elemento ti 

natofolclórico porta, dentro de sí, el germ~n de la lucha 

ideológica, la lucha de clases; y que> partiendo de la con-~ 

vicción ingenua de su pretendida espontaneidad y gratuitidad 

no nos hubiese ayudado en mucho para una correcta interpret! 

ción sociológica. De-tal suerte que el folclore tanático -­

contenido en el imaginario colectivo, vendrá siendo ante to­

do una manifestación cultural, también eminentemente ideolo­

gizada, que puede contraponerse temporalmente-pero sin mucho 

éxito-a la imposición mercantilizada y urbanizada de una de­

terminada tanatopraxis paradigmática (y llevar la peor par~­

te), pero que, en última instancia, ambas serían parte de un 

mismo proceso, que fue precisamente el que nos ocupó. 
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Conviene, a este punto, hacer la siguiente anotaci6n 

que consideramos pertinente: 

Conforme se avanz6 en esta tesis, cada vez se hizo -

más necesario establecer la diferencia entre el significado­

de 11 la muerte 11
, a secas,-o sea la muerte como un concepto -­

muy complejo, pero no muy explícito en términos empíricos- -

y por otro lado el significado de 11 el hecho luctuoso", poco­

ª poco, el discurso tanático nos llev6 a considerar que: "el 

hecho luctuoso", comportaba ya el componente facutal de .la -

experiencia tanática, más o menos asimilada en base a un he­

cho ya consumado; sin embargo, el término "la muerte" suge-­

ría una cadena interminable de asociaciones (conota y de­

nota) difíciles de integrar en un discurso más o menos arti­

culado, dadas sus caracter1sticas demasiado abiertas para la 

interpretación sociológica. Prueba de ello es la enorme can­

tidad de sinónimos que registra Lope Banch en su estudio so­

bre las formas populares de llamar a la muerte en México. 

Aunque~ sólo una como hecho natural, su uso simbólico es 

vastísimo; la muerte es polisémica, porque condensa una gran 

variedad de interpr.etaciones y porque como significado cuen­

ta con un vasto repertorio de significantes; es objeto, muy­

a menudo, de la metaforización popular y es, en suma, una pa 

labra cargada de emotividad. 

Por todo lo anterior, su uso se restringió a los as-
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pectas especulativos+ superestructurales y se procuró dife-

renciar del concepto relacionado al 11 hecho luctuoso"; esto -

cuando se quizo poner acento en el aspecto factual experime~ 

tado y, valga la paradoja, 11 10 vivido" de la muerte por los -

sujetos involucrados en esta investigación. 

Igualmente debemos subrayar que la tanatopraxis sin­

cretizada del culto a los muertos que se observó en el Esta­

do de México, no es privativa ni de la región del Valle del­

Anáhuac ni tampoco lo es de la nación mexicana, como muy a -

menudo se ha tratado de afirmar. Es un rito universal, una­

constante en casi todas las naciones del mundo, en donde to­

davfa hay residuos de culturas atávicas y que aan se mani- -

fiestan, aunque muy débilmente, en las praxis de la religio­

sidad popular autóctona. Y a estas manifestaciones son a -­

las que hemos llamado-si se quiere un poco arbitrariamente­

las tanatofanías * 

* Se recuerda que tantatofanía es un neologismo acuñado en­
esta tesis para designar lo que arriba se describe. Es -
una sinapsis formada por los lexernas"thanatos~ muerte, y­
~haneia~ manifeJ~ación o aparición ritual. 
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Las tanatopraxis-término usado por Ziegler y, en ge­

neral, por la Sociología Generativa-no escapan, no pueden es 

capar de las determinantes originadas por las condiciones ob 

jetivas y materiales del entorno social, las cuales son de-­

terminadas, a su vez, por las relaciones de producci6n·que -

subyacen en la base de la organización de todas las soci~da­

des humanas; sin embargo, en el caso de la tanatopraxis del­

culto a los difuntos observado, hay algo que escapa a esta -

constante hist6rico-materialista: la devoci6n por los ances­

tros, que se pudo observar en el Estado de ~éxico~especial-­

mente en las zonas de nuestros Apartados II y IV,- donde aún 

se guardan tradiciones y creencias autóctonas, muy sutilmen­

te encubiertas de catolicismo popular, y que conforman un es 

pacio ritual tanatofánico, cuyas praxis no corresponden del­

todo a las determinantes infra y supra-estru¿turales contempQ 

ráneas. 

Tales prácticas nos fueron presentadas como residuos 

de vagas convicciones atávicas; como un repertorio del imagi 

nario colectivo mágico, aún no sondeado (imposible de efec-­

tuarlo en esta tesis; empero, queda pendiente como t6pico de 

futuras indagaciones especfficas sobre el área), pero que se 

intuyó a través de algunas respuestas que sugerían prácticas 

espiritistas, magia, encantamientos y una "virtual cornunica­

ción11 con los antepasados a través de procedimientos esotéri 
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cos; así nos fueron sugeridos-subrepticiamente-en el sondeo­

que se llevó a cabo en los panteones, a través de las conse­

jas sobre "aparecidos y 11 fantasmas 11 que, nos decfan los en"'l-

trevistados, merodeaban en busca de ºapaciguamiento" y que,­

según me pude percatar, gozan aún de mucha popularidad en la 

región. 

Lo interesante de lo anterior es que dichas praxis -

no están del tódo codificadas por la preceptiva ritual cató-

1 ica, y'asf, en este ámbito marginal y alternat'ivo, se i'nter 

preta 'ritu~'.~mente a la muerte y se le da continuidad': en· i'a .. 

vida misma, sin ,.a necesidad de un ··templó físico ni de ·un'--· 

aparato institucionalizado; es ahí, en los panteones rura- -

les, espacios tanatoffnicos, mágicos, en donde esporádicamen 

te se celebran algunos ritos 11 iniciáticos 11
, en· los cuales se 

mezclan simb6licamente los vivos con sus ' 11 muertitos 11
• * Oes­

graciadame~te, esto no se pudo investig~~ en el ~ondeo dé -­

opinión aplicado en los cementerios elegidos, debido, prime­

ro, a su carácter un tanto discont.inuo y 11 secretou y, segun-

do, porque las líneas de investigación de esta tesis se ha-­

bfan ya delimitado a ciertos obj~tivos, que no tomaban en --. ' ' ' 

cuenta la supervivencia de las prácticas mágicas y del cham~ 

* Estas ceremonias fueron someramente aludidas por algunos­
entrevistados en los panteones rurales· del Apartado IV. 
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ntsmo, como tampoco las tradiciones 11 paganas" de esoter1smo­

Y de espiritismo. Sin embargo, queremos hacer hincapié en -

la permanencia latente de las wismas, en ese complejo sincr! 

tico y superestructural que se ha dado en llamar "la rel igiQ 

sidad popular"; al igual que enfatizar en oue estas prácti-· 

cas especificas son llevadas a cabo por una minorfa de ini-­

ciados. 

Posiblemente los portadores de esos ritos secretos -

sean los llamados ••concheros" del Estado de M~xico (danzan-­

tes cuyo origen se supone sea el de las castas sacerdotales-
' ' ~ 

que no se asimilaron al cristianismo, o que lo hicieron a m! 

dias), así como por los indígenas y mestizos que practican -

la brujería y se hallan organizados en cofradías de 11 compa-­

dritos11 y 11 comadritas 11
, quienes deambulan en las fiestas re-

ligiosas populares del Valle del Anáhuac, pero cuyo centro -

ritual parece ser Chalma y otros poblados circunvecinos del~ 

Estado de México. 

Si bien no se involucran en las ceremonias de ente-­

rramiento, sf es cierto que en las fechas de las fiestas PU! 

blerinas de patrones y las del 2 de Noviembre, especialmente, 

su presencia es imprescindible en los templos y panteones lQ 

cales. V tambi~n es cierto que en e1 manejo gestual de sus­

danzas rituales. simbolizan-muy a menudo- el problema de la­

muerte. de los espfritus, de las ánimas, de sus ancestros. -
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del ciclo eterno del vivir, morir, revivir, etc. Por lo tan 

to, es de esperarse que ofrezcan un esquema escatológico co­

lateral al cristianismo, una posibilidad trascendental y cós 

mica: que dé sentido al vivir y al morir. Ellos no son pro­

fetas, ni su misión es la de propagar una doctrina codifica­

da e institucional izada; muy por el contrario: tratan de ha­

cer pasar inadvertidas sus creencias-indiscutiblemente paga-

nas-a través del tamiz cristiano: se apropian de sus vírge-­

nes y de sus santos patronos y les danzan 11 en 11 los atrios de -

los templos, aunque 11 fuera 11 de ellos. El lenguaje de la -­

danza, al fin y al cabo, no es equivalente e y no rep-nes,e.nta 

ningún peligro) a las rígidas repres.entaci.ones religiosas __ 

judeo-cristianas, que se celebran dentro de recintcs cer,ra-.­

dos y que cuentan con una 1 iturgia perfectamente codifica:d,a, 

la cual se difunde por alta-voces, con un misticismo contem­

plativo gris y represivo de la espontaneidad gestual., Los -

danzantes, en cambio, hablan ritualmente con. el lenguaje .del 

cuerpo: es kinetismo puro; es movimiento, intemperie, desnu­

dez, color, trance, plumaje y ritmo. 

Esto no es otra cosa que una manifestación orgiástica 

como aquellas que precedían a los ritos de la vida y de la -

muerte de los pueblos autóctonos. Son los residuos de una -

cultura religiosa aún no aniquilada totalmente; son los resa 

bias atávicos del irracional colectivo; es el débil testimo-
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nio de la contradicci6n a nivel de ideologfas antfpodas. 

Asf pues, aunque la ideologfa dominante ha señoreado 

en casi todo el ámbito religioso del México contemporáneo ... 
11 no ha podido cancelar ciertas prácticas marginales de reli­

giosidad popular, que son alternativas y discontinuas, lo ... 

que da fe del predominio ideo16gico cristiano sólo a nivel -

cuantitativo 11
• 

La supervivencia sutil de las tanatofanias aut6cto~­

nas superpuestas sobre las tanatopraxis judea-cristianas, "'" 

presentardn en algunos entrevistados, durante el sondeo de -

opini6n pública, este aspecto latente: laténte porque los in 
dividuos involucrados no estaban muy conscientes de ello y,­

seg~n sus opiniones, no hay tal superposición o sincre~ismo¡ 

estaban convencidos de seguir la preceptiva cristiana al pie· 

de la letra, aun cuando nunca la hubiesen lefdo en los textos doc .. 

trinales. La preceptiva cristiana se les ha infundido a tra­

v é s d e l a t r a n s m i s i 6 n o r a 1 , e m p e ro , e s t e p ro e e d e r-c o m o e s 

fác11 de suponer-da lugar a muchas interferencias o altera"~ 

ciones {interpretaciones ideologizadas), que a la vez que ITT! 

nipulan el discurso religioso en favor de la clase dominante 

permiten también, paradójicamente, un ámbito de expresión P! 

ra el 1mag1nar1o co· :ctivo. Este espacio discursivo re11g1o -
so abre las puertas a la "libre invención 11

, ·al folclore,. a .. 

las subculturas, a las est€ticas de gustb NSfve y, en conse~ 
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cuencia, a la interpretación clasista y marginal de la reli­

giosidad, no necesariamente reinvindicador~, de las clases -

sub-alternas. 

Quede asentado, sin embargo, que se trata de un pro­

ceso de respuesta __ ideologizada al predominio de un esquema­

superestructural (humanismo burgués), tambi~n plenamente - -

ideol..Q_g_.!1ado, el que a su vez se encuentra en condición de -

dominador. 

(Se hace notar que lo anterior se presenta ~n u.n ám-. .. 

bito cultural que admite en su seno la fisura de dos clases­

sociales antagónicas). 

De igual forma se hace la aclaración de que el culto 

a los muertos, observado en este trabajo, puede ser compartl 

do por otros pueblos que no sean precisamente mesoamericanos 

n i m ex i e a n o s , e o n e l p_r o p ó s i t o d e d e s 111 ·¡ s t :¡ f i e á 'r ·· 1 a 1 d e a -m u y -

divulgada- de que el culto a los muertos es una tanatopraxis 

Onica y privativa de los mexicanos, como lo ha· ~u~rido propQ 

ner cierta corriente filosófica que trata de insistir en la~ 

11 o r i g i n a l i dad 11 y 11 ex e e pe i o na l i dad 11 el el e ar á et e r .. ~fo 1 _!!1 ex i_~ a no. 

Esto no lo aceptamos, de ningan modo, po~ supe~ficial y por­

que es evidente que el culto a los muertos puede observarse 

en muchas tradiciones arcaicas, que adn sobreviven en ·el -­

campesinado· de muchos pueblos mediterráneos y de otras .. l'ati 
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tudes. Lo que sf es interesante seHalar, es que este cult~. 

que es un patrimonio universal de casi todas las comunidades 

que todavfa tienen caracterfsticas rurales, haya sobrevivido 

no obstante que el contexto rural mexicano se esté transfor­

mando rápidamente- y que se resista a desaparecer del todo.­

Ante eso, es posible aseverar que este culto se nos. ha pre-­

sentado como una constante en la historia de nuestro país. 

El culto a los muertos se ve implicado en lo que los 

individuos tratan de resolver al través de tres mitos bási-­

cos. Este horizon~~ imaginario o del imaginario colectivo,­

responde a los mitos de: 

A) Cosmogénesis 

B) Antropogénesis 

C) Trascenden~ia. 

Y el culto a los muertos no s61o aborda en su amb1to 

especulativo+ el fin Qltimo de la existencia humana (m1to.~ 

trascendental), sino que trata también de ofrecer un sentido 

con un origen y un desarrollo de la existencia humana. Es en 

este caso cuando acepta, sin muchos ambages los esquemas es" 

cato16g1cos judea-cristianos. En lo que respecta a la cosmo 

génesis y a la antropog~nesis, pero no en el caso del mito~ 

de la trascendencia, parecerfa que la mentalidad 1ndigena no 

aceptó del todo el esquema de la resurrección de la carne e~ 
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mo única posibilidad de volver al mundo físico: el culto a 

los difuntos no es otra cosa que el poner en práctica una 

serie de principios tendientes a dar continuidad a la exis-~ 

tencia de los individuos, a imaginar que a través de ciertos 

ritos de evocación propiciatorios yupaganos~ los difuntos -­

a c u d i r á n a e o m p a r t i r 1 o s p r o b 1 e rn a s y l a s p e n a ·¡ i d a d e s d e 11 s u s 

vivos 11
, todo ello con el propós·ito de evitar 11 el olvido" re-

c í p ro c o . E s t a s p r á c t i c a s s o n r i t o s e _c.!__Q_t r a _ _tl__Q_]_yj_1Q. . 

La evocación tanática actualiza en ese tiempo y esEa 

cio sagrados del horno religiosus, una relaci6n aue no se - -

quiere abandonar. El recuerdo nulifica el inexorable paso -

del tiempo; el recuerdo ritualizado de los ancestros une en­

un solo espacio (el sagrado) dos existencias dispares:· el de 

voto y su nostalgia del difunto. 

Se podría decir que el discurso tanático está conte­

nido en una retórica citcular que gira alrededor de los tres 

m i to s f u n d a m e n t a 1 e s : d e 1 a e o s m o g é n e .s i~ , 1 a a n t ro P..9_91 n e s i s y 

de 1 a trascendencU1_, 1 os tres están enlazadas recíprocamente: 

estos tres mitos encierran el ciclo vital del hombre como -­

creador y recreador de cultura, no en vano alrededor de 

ellos se desarrollct el folclore de casi todos los pueblos) ~ 

que es é:>e complejo ·ideológico del ima9inario colectivo que es 

el folclore, empero como se pudo comprobar, el folclore taná 

tico estfi permeado de significaciones de la lucha entre las~ 
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clases sociales. 

Por otra parte lo eidético (lo que sugiere pompa y -
, 

opulencia) como un valor social paradigmático, nos demostr6-

su persistente operatividad tanática entre los entrevistados 

del sondeo que ya se habían establecido en la urbe y que ya­

han adoptado el consumjsmo mercantil. Lo eidético entre los 

entrevistados rurales tuvo otra función: entre ellos aquella 

competencia compulsiva por alcanzar prestigio a través de -

servicios funerarios profesionalizados es desconocida por lo 

menos en base al consumo mercantilizado que estudiamos, sin­

embargo lo eidético a nivel doméstico, como se vi6,operó co­

mo un dispositivo que sirvió para reafirmar el status de al-
1 

gOn miembro ya consagrado en la comunidad rural como un "no-

table". 

Por otra parte la concepción burguesa sobre la muer­

te tiende a disfrazar al muerto a través de prácticas que -~ 

usurpan el estatuto especifico de la condición del difunto,­

P o r e j em p 1 o : a 1 mu e r to se 1 e 11 di s f r a z a de v 1 v o 11 
, e v i t á n dos e -

el rictus con maquillajes, soportes metálicos etc.* El con 

sumismo tanático de bienes y servicios propuestos por el ca­

pitalismo "privatiza 11 este tipo de prácticas (un tanto maca ... 

* Ver materiales propagand1sticos de semejantes productos -
en el Cap. VI. 
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bras) del ocultamiento de las evidencias de la muerte. 

El folclore tanático se encontró comprometido con la 

lucha de clases a nivel real y concreto a través de las ta­

natopraxis; y a nivel simbólico a través de las tanatofa- -

nfas o de las manifestaciones mágicas de las creencias popu­

lares religiosas. Se demostró sobradamente que las concep-­

ciones sobre la muerte tienen que ver mas de lo que se supo­

ne con los sistemas de control económico-político y por ello 

no pueden ser consideradas como sucesos triviales. 

La praxis ideológica dominante presupone a la violen 

c i a s i m b 6 1 i e a e o m o . u n a 11 e s t r a t e g i a p e rm a n e n te 11 d e p e r s u a e i ó n 

cuya influencia es sublimal y por ende de dominación superel 

tructural, que opera sobre los sujetos cuando se enfrentan a 

la muerte, interpretándola bajo los condicionamientos de la 

religión católica institucionalizada. 

Se encontró que efectivamente la violencia simbólica 

en el ámbito tanático (y parafraseando una hipótesis de - -

Bourdieu) - 11 es todo poder que llega .a imponer significacio­

nes y a imponerlas como legítimas. al disimular las relacio­

nes de fuerza que subyacen en la base de la sociedad glo.bal"-

La violencia simbólica se ejerce sobre los deudos en 

condiciones síquicas poco favorables y a ese estado lo llama 

mos Stress tan§tico o shock tanático. Este fué ~l primer ob 
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jetivo de la tesis, para lograrlo se trató de llevar a cabo.­

la investigación fenomenológica de esta situación límite, -­

tratando de hacer hablar a los individuos que habían expe-­

rimentado esta condición. 

En lo que respecta al 2o. objetivo,' que abordó las -

cuestiones ideológicas propiamente dichas se partió casi es­

cl usivamente de algunas acotaciones hechas por Alberto Híjar 

p o r L o u i s A 1 t h u s s e r y p o r J e a.n Z i e g l e r en e l s e n t i d o q u e : 

- Las representaciones y las imágenes implicadas en­

el discurso tanático dominante son todavía hoy por hoy las -

que proceden de la ideología humanista elaborada en el rena­

cimiento y cuya legitimidad universal sigue operando aun en­

los lugares mas apartados de la periferia capitalista, de -­

tal suerte que, como ya se dijo: la ideología dominante ju-­

deo-cristiana (humanismo burgués) determinó mayormente el­

universo tanático de las clases subalternas, no obstante la­

supervivencia de ciertas prácticas tanáticas "paganas" alter. 

nativas contenidas en la "religiosidad popular" del Edo. de­

México. 

El 3o. objetivo se refirió a la descripci6n de la -­

relación de explotación entre los tanat6cratas y los usua- -

rios indirectos o deudos, se caracterizó a detalle la fun­

ción social de la oferta y la demanda de bienes y servicios-
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simbólicos y no simbólicos funerarios en el Edo. de México.­

Todo ello con la idea de comprobar, que la ideologfa dominan 

te en el ámbito tanático cuenta con prácticas cdntretas, con 

praxis que son la materialización de todo un aparato concep­

tual super-estructural, que toma asi consistencia en una re­

lación concreta de dominio y manipulación. 

El marco de referencia super-estructural que abarc6-

el fenómeno de la tanatopraxis que identificamos como el -­

"culto a los difuntos 11
, fue principalmente el de la 11 religio 

sidad popular", la cual se trató de caracterizar a través de 

lo que han teorizado a~gunos sociólogos Latinoamericanos so­

bre el fenómeno religioso en cuestión. 



E P I l O G O 

11 Toda interpretación de­
l a Teoría Marxista implica, -
además de posturas te6ricas,­
tomas de posición políticas e 
históricas". 

L. ALTHUSSER. 

El tópico de la muerte que se tom6 como objeto de e~ 

ta tesis fué tomado gracias a situaciones un tanto imprevis­

ta s , que me a s a 1 ta ron d u r a n te mi d es e m pe ñ o como So e i 61 o g o - -

(1973-1974) en el organismo AURlS creado durante la gestión­

gubernamental de Carlos Hank González en el Edo. de México;-

organismo del cual ya se habó en el Capitulo VII en la par­

te referente a la Comprobación de Hip6tesis Específica, jus­

tamente en la comprobación de la hipótesis 2.6 (p.p. 200-202). 

Este organismo por entonces, se interesó "vivamente" sobre -

la regularizaci6n de los "espacios vitales" del Edo. de Méxi 

co que ya estaban resintiendo del gigantismo de la Cd. de Mé 

xico. Situación que estaba generando una demanda de bienes-

y servicios urbanos muy apremiante, y que no era correspondl 

da por una oferta mas o menos organizada, ello permiti6 la -

11 irrupci6n 11 de semejantes corporaciones en el aparato esta--

tal del Edo. de México. La funci6n institucional de estas -

1 
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legiones de tecnócratas: arquitectos, ingenieros y adminis-­

tradores de empresas, en su mayoría (se mantuvieron en fun-­

ciones inclusive durante y después del período de gobierno -

de Carlos Hank González) su funci6n institucional decfa yo;­

fue la de pretender "resolver" a través de medidas adminis-­

trativas, ingenieriles, arquitect6nicas, etc. problemas que­

requerfan soluciones más sociales y políticas que de otro ti 

po. Asf pues mi experiencia fue muy accidentada. Enmedio -

de esta burocracia 11 urbanizante 11
, sin duda altamente empren­

dedora y técnicamente ilustrada, pero muy poco sensible ha-­

cia aquellas apremiantes soluciones sociol6gicas de fondo -­

que ya se requerfan por aquel entonces (1973-74} para el po~ 

blamiento y la justa administración de la 11 Res pública11 del Es 

tado de México. Así pues en este ambiente fui encar.gado de­

hacer una investigación junto con algunos publicistas y con­

tadores, sobre el posible mercado para los panteones vertica 

les y para la implantación de incineratorios públicos y pri­

vados, que se penc-:iban establecer en algunos sitios 11 estraté­

gicos11 del Edo. de México. Insistí acaloradamente que era -

imprescindible tomar la opinión de los futuros posibles usu! 

ríos de estos bienes y servicios funerarios, antes de abar-­

dar las cuestiones cuantitativas de los futuros negocios ... -

En aquellas discusi~nes, logré que se me encargara la elabo­

ración (por mi cuenta y riesgo) del disefio de la investiga-­

ción acerca de c6mo funcionaban los tradicionales bienes y -
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servicios que venían ofreciendo como norma los tanat6cratas­

del Edo. de México, así comenz6 todo esto. Debo confesar 

que conforme me adentré en la materia, los dos prop6sitos 

institucionales de AURIS fueron tomando una menor importan-­

cia, de tal forma que fueron surgiendo otras interrogantes -

colaterales, que personalmente me fueron interesando más. 

Discutf con los otros comisionados, acerca de la convenien-­

cia de investigar un complejo más amplio de cuestiones mor-­

tuorias cualitativas, en el Edo. de México; evidentemente es 

to no les interesó grandemente, de tal suerte que emprendí -

-además de lo que se me pedía como trabajo institucional7, -

una serie de investigaciones colaterales por mi cuenta sobre 

cuestiones relativas a la explotaci6n de la muerte.. El re­

sultado fue la presente tesis, la cual fue elaborada a lo -­

largo de algunos años, como un intento de construir un 11 objg_ 

to teórico" específico, abordando el problema de una "ideolo 

gía particular", dentro del contexto general de la ideología 

dominante o humanismo burgués vigente. Paulatinamente me -­

fui adentrando sobre consideraciones cualitativas cada vez -

más específicas sobre la explotaci6n de la muerte en su as-­

pecto ideol6gico y de sus consecuentes praxis (tanatopraxis) 

además de que fui tomando de algunos autores instrumental 

te6rico que adapté poco a poco, hasta permitirme acuñar 

un neologismo (el qe tanatofanía). 
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Creo a fin de cuentas el haber demostrado dos puntos 

básicos sobre el tem~: el de que, -la ideología mortuoria r~ 

presenta una relación imaginaria entre los individuos y sus-

c o n d i c i o ne s re a 1 e s de v i d a . . . y ta rn b i é n de ~ p top i a mu e r te-. · 

Y por otro lado, el de que: -la ideología mortuoria tiene -­

existencia material en forma de prácticas (tanatopraxis)-, -

lo que comprobaría aquella tesis althusseriana de que las 

ideologías tienen manifestaciones concretas, que se materia­

lizan en el contexto de la lucha de clases y que no son sola 

mente manifestaciones supraestructurales de una "falsa con--

ciencia". 

Si lo anterior quedó asentado y comprobado, creo ha­

ber llenado modestamente el objetivo inicial de esta tesis,­

que fue el de develar el fenómeno necrol6gico en sus dos as­

pectos: el de la especulación+ (como objeto de reflexi6n po­

pular} y el de su correlato hom6fono: el de la especulación++ -

(como conducta concreta de explotaci6n de la clase dominante, 

a través del montaje religioso del humanismo burgués) en el­

Estado de México. 

Debo reconocer las inmensas limitaciones y lag~nas -

en las que tuve que incurrir, queda pues esta tesis como pri 

meros pasos para un abordaje futuro sobre el problema en 

cuesti6n. 

MIGUEL ANGEL CARBAJAL REJON 

1984. 
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ANEXO No. 2 

TRAMITES A SEGUIR Y OTRAS INCIDE~CIAS, PARA LA 
SEPULTURA DE CADAVERES EN EL EST \DO DE MEXICO·, 

VIGENTES EN EL A~O DE 1974. 

Por Muerte Natural.-

Una vez que los familiares han obte.nido el Certifica 

do Médico de Defunción, se presentan en la Agencia Funeraria 

para solicitar el servicio que resulte más adecuado a sus p~ 

sibilidades -aún cuando la mayoría de las veces el precio 

inici~l dado por la ag~ncia resulta enganoso, pues ~l día si 

guiente, poco antes del entierro piden a los familiares di-­

versas cantidades para: conseguir la fosa en un buen lugar,­

para colocarle tabique y lozas; para gratificaci6n de los em 

pleados, o simplemente para apresurar los trámites-. 

Si ha sido arrendada una capilla de velación, una --

carroza de la agencia se traslada hasta el omicilio partic~ 

lar o hasta el sanatorio en el que se encue tre el cadáver y 

es amortajado ya sea en este lugar o en la ·ala de prepara-­

ci6n de cadáveres, si la agencia cuenta con ella. La vela--

ci6n en los casos normales, dura 24 horas, ;i se desea con--

servar al cadáver más tiempo, es necesario Jedir la autoriza 



ción correspondiente a la S.S.A., y hacer el embalsamiento -

del cadáver. 

Existen dos formas de ll~var a cabo la velaci6n: 

- En la capilla ardiente. 

- En el domicilio particular. 

Y en ambas se acostumbran los rezos y en algunas oca 

sienes se celebran misas de cuerpo presente. 

Al otro día a la hora fijada, {por lo regular de ---

12.00 a 16.00 hrs.) se presenta la carroza y el cortejo f.úne 

bre que acompafia al difunto hasta el cementerio; en donde -­

previamente la agencia o los familiares se han encargado de­

la fosa. Generalmente un sacerdote acompafia al cortejo fúne 

bre. 

Algunas personas del medio rural, una vez terminado­

el período de los rezos, o sea nueve días, van al cementerio 

a colocar la cruz út madera o lámina, quemando en algunas -­

ocasiones copal e incienso. 

El monumento o lápida es colocado a los seis meses. 

Los familiares más cercanos guardan luto aproximada­

mente durante un año (con vestimenta de color negro y ausen­

cia total o parcial de diversiones). 



Muerte por Accidente.-

Una vez que los familiares tienen conocimiento del -

fallecimiento, (ya sea por ri~a. homicidio o accidente} lo -

cual puede ser por estar presente en el lugar de los hechos­

º por comunicaci6n de alguna de las agencias funerarias que­

en ese momento se encuentre de guardia en el Ministerio PO-­

blico; se trasladan al lugar a donde ha sido depositado el -

occiso para su identificación (esto puede ser en el anfitea­

tro, Naucalpan o en la escuela de Medicina de Toluca y en -­

hospitales civiles.), posteriormente pasan al Ministerio PO­

blico para levantar el Acta de Identificación Legal (que con 

tiene datos generales del occiso); el Ministerio Público en­

trega a los familiares los siguientes ofiCi'OS: 

-Oficio al Médico Forense ordenando la pr~ctica de -

la autopsia. 

-Oficio· ordenando la salida del cadáver previa ejecJ! 

ci6n de la autopsia. 

-Oficio al Registro Civil para proceder a la inhuma­

ción del cadáver. 

Para lograr la dispensa de autopsia se siguen los si 

guientes pasos: 

-Cuando los familiares se presentan en el Ministerio 



Público, para levantar el acta de Identificaci6n Legal, soli­

citan al agente del Ministerio Público la dispensa de la -­

autopsia; éste a su vez solicita la opini6n del Médico Legi! 

ta y la comunica al Procurador de Justicia del Estado y si -

el funcionario aprueba la dispensa de la autopsia, el Minis­

terio Público ordena al Médico Legista practicar un altimo -

reconocimiento. En caso de ser negada, se sigue el mismo 

procedimiento, ordenando por último al Médico Legista 9ue 

lleve a cabo la autopsia, (los casos más frecuentes en los -

que se niega la autopsia, son muertes por causas desconoci·­

das o demasiado sospechosas). 

En estos casos es frecuente que la agencia 1 funeraria 

solicite de los familiares cantidades extras como gratifica­

ciones, las cuales la mayorfa de las veces cuando se quedan­

con ellas, son repartidas entre el agente del Ministerio Pü~ 

bltco, el Médico Forense y a los empleados o funcionarios de 

los Ayuntamientos. 

Los gastos que ocasiona la dispensa de autopsia son-. 

los siguientes: 

-Gratificación al agente del Ministerio Público de· 

$100.00 a $200. 00; $150.00 · promed~o. 

-Gratificación al Médico Forense (es igual por pra.f_ 

ticar la autopsia o por la dispensa) de $500.00 a $1000.00;w 

$750.00 promedio. 



-Gratificaci6n a empleados Municipales por acelerar­

los tr~mites, de $50.00 a $500.00 11 según el cliente". 

Todos los gastos son totalmente ajenos al costo de • 

los servicios de la agencia funeraria, del Ayuntamiento y -· 

del Cementerio. 



ANEXO No. 3 

LEXICO OBSERVADO EN ALGUNAS PREGUNTAS. 

Pregunta 3. 

lQué piensa de las tumbas que son compradas a perpetui- -

dad?. 

- Para saber donde están. 

- No se molestan a los restos. 

- Es absur~o deberf a aprovecharse el terreno. 

- Es bueno para los que tienen dinero (perpetuidad). 

- Para estar seguros de que no se saque el cad~ver. 

- Son necesarios porque son lo m~s sagrado que hay en la 

vida. 

Una costumbre, sin ninguna utilidad práctica. 

- Es un negocio. 

- Como comprar una casa-habitación para un difunto. 

- Permiten venerar más tiempo al difunto. 

- Asegura .la estancia del difunto en un solo lugar. 

- Muy buenas, es buena inversión, ojal& que todos pudieran -

comprarlas. 

Pregunta 4. 

lQu~ opina de la incineración de los cad~veres?. 

- No es permitido por la religión. 

- Es mejor el proceso natural. 



- Es muy caro. 

- Es una falta de respeto. 

- Sí debe existir ya que 11 no 11 es un sacrilegio. 

- Es preferible a perder los restos. 

- No debe quemarse, porque el alma se pierde para el juicio-

final. 

- Es más higiénico. 

- Es bueno incinerar después de un tiempo, porque asf puede-

uno conservar los restos sin riesgo a que se pierdan. 

- No está de acuerdo, se pierde más rápido. 

- Como una emergencia pero no 1o ac~pto iéso si que n6!. 

- Por razones teológicas, el cuerpo es el templo del espíri-

tu santo o sea la 3a. persona de la Sta. Trinidad. 

No, ni inmediatamente ni después de 8 años, precisamente -

por el respeto que se merecen en su calidad de haber sido­

seres humanos. No debe ser. Eso sólo lo hacen los comunis 

tas. 

- No está bien, porque la religi6n lo prohibe 11 polvo eres.y­

en polvo •. 

- No lo aceptaría porque es un sistema judío, porque la Bi-­

bl ia no lo permite. 

- Lo mejor para un país como México cuya tasa de mortalidad­

es alta. 

- No es correcto, con trabajos van a soportar el viaje al -­

purgatorio, no es bueno eso de quemarlos más. 



Estarfa mejor que el pudrirse entre gusanos. 

- Está bien bajo consentimiento de familiares o testamento--

del occiso. 

- Es pecado, no estoy de acuerdo pero de ser necesario lo -­

aceptaré. 

- Serfa lo mejor para mi caso personal cuando muera. 

- Está mal, Dios lo castiga, eso no debe ser, la religión lo 

prohibe, el Papa dijo:- se irá al infierno aquel que sea -

quemad o , s 61 o 1 os her e j es s e r á n q u em ad os -:- • 

- Una crueldad sin justificación, una fa1ta de respeto al di 

funto. 

- Es una ofensa.nazi. 

- Con el tiempo todos lo debemos de aceptar de buena o mala-

gana. 

Es la solución que se avecina, pues ya no hay cupo en los-

panteones. 

- Sólo los herejes y los que no creen 11 Los melenudos" ésos -

sí que los quemen. 

Bueno pero la IglPsia no lo permite. 

- Seria conveniente~ pero la gente no lo usarfa mucho. 

- Creo que sí lo aceptaría con el tiempo, pero tengo ideas -

muy arraigadas que me hacen pensar que no está bien. 

Pregunta 5. 
' 

lQué piensa de los monumentos en los panteones? 



- Debe ponerse porque es algo tradicional. 

- Le gustan los sencillos. 

- Dan cierto prestigio. 

- Riqueza y arte del pueblo. 

- Hay algunos bonitos y otros que hablan de la fanfarronerfa. 

- Lo que no hicieron en vida se hac~ a su muerte. 

- Ayudan a evitar la desolación de los panteones. 

- Deberían haber sólo cruces. 

- Un recuerdo un poco tonto. 

- Le da un aspecto muy tétrico al lugar. 

- Son bonitos y uno le puede poner una virgen o lo que hubi! 

ra querido el difunto. 

Son bastante buenos porque evitan el que pisen las tumbas. 

- Se vería mejor el panteón con puro césped. 

- Algunos son muy ostentosos, es el capitalismo hasta en la-

muerte. 

- Medida de protección y respeto para los restos. 

Pregunta 7. 

lSabe de alguna deshonestidad, gratificación indebida o -

soborno de las autoridades en los trámites de defunci6n? 

- Hubo un acuerdo con el panteonero (administrador) para 1a­

ubicación de los restos en un lugar abandonado (pero que -

tenía perpetuidad). Los trámites son trab~jados a través -

de 11 coyotes 11
• 



Su padre muria (señalando a la esposa) en el manicomio y-­

le11cost611 trabajo el traslado. 

- El agente del ministerio exigi6 una 11 compensaci6n 11 cuando­

levantó el acta de un accidente. 

- Garrafa de aguardiente para los gastos del trámite en su -

natal Pátzcuaro para los del Registro Civil. 

- Al m é di c o l e g i s ta se l e p as 6 un a 11 e o r ta " que su g i .r i 6 • 

- En el trámite de la carta de dispensa de autopsia (al médi 

co legista). 

- En la muerte de la esposa e hijo tuvo que pagar por la di! 

pensa de autopsia. 

Pregunta 8, 

lQué piensa de los precios que fijan las funerarias?. 

- No debe uno fijarse en el dinero. 

- Debería haber control. 

- Están bién además no hay que fijarse en éso. 

- Son un negocio aún para la clase más econ6mica. 

- A esa hora no piensa uno en los precios, sino en enterrar-

lo dignamente. 

- iladrones! (Los representantes de las Autoridades). 

- Son unas estafas sin control de las autoridades. 

- No se debe andar preguntando precio. 

- Hay precios bajos pero dan mal servicio. 

- En ciertas agencias se elevan los precios a su gusto y "no 

tiay quien las controle". 



Pregunta 9. 

lQué pensaría dr un servicio funeral completo que incluya 

servicios religiosos, transporte, instrumental funerario 

etc., todo ello en el mismo cementerio?. 

- Depende del funcionamiento que se le diera. 

- Estarfa perfecto pero la velaci6n debe ser en el lugar don 

d e m u r i ó e 1 d i f u n t o .-

- Sería bueno, pero con distinciones. 

- Formidable y el Ayuntamiento debería dar crédito para com-

prar a plazos. 

- Sería buena idea, habrfa más respeto al lugar. 

- No, porque es feo velar a alguien cerca del pante6n ipue--

den salir los muertos!. 

- Magnífico, se evitarían dilaci'ones o problemas que resuel­

ven en forma absurda los parientes, por el estado anfmico­

en que se encuentran. 

- En donde entra la burocracia todo se descompone. 

- La capilla no, por estar en el cementerio, es muy duro so-

portarlo. 

- Sería lo mejor para deshacerse de las funerarias que son -

unos 11 rateros 11
• 

- Muy bueno para cuando yo me muera .. 

- Sf, si lo hacen desde el punto de vista humano, no ror 01-

1 uc ro. 

Sería lo mejor para las ciudades grandes. 



- Le gustarfa algo así como la 11 CONASUP0 11
• 

- Perfecto asf no habrfa discriminaci6n. 

Le gustaría pero sería utópico .. 

- Sf, se debe igualar las clases. 

- Sf, porque se ev1~arían lujos excesivos. 

- Sf, ya que se evitaría que las funerarias .estafaran y ex--

pl otaran la 11 vanidad 11 de las personas. 

Sf, así se evitarían las estafas de las funerarias. 

- No, porque no somos "comunistas" y ésto lo hace uno en re 

laci6n con lo que cada uno quiera o pueda gastar. 

Pregunta 11. 

lQué piensa de las urnas o nichos funerarios?. 

- Va contra la tradición y de la religión. 

- No los conoce. 

Se ahorraría espacio. 

- Se evitarfan las distinciones. 

- Sf, .aunque va a 1 legar el día que ya no habrán panteones -

"es cuestión de moda". 

- Los restos deben quedar comp1etos. 

- Estarfa bien, cabrían más en los panteones. 

- No le gustan, son para las momias. 

- No le gustaría ser metido en una 11 cajita 11
• 

- Saldrían baratos ya que ahorran espacio. 

- B1én, cuando están en la capilla fam11iar. 

- No, porque no tienen la belleza de los monumentos. 



- Debi6 haberse implantado desde hace mucho~ aHos, pero la -

Iglesia lo ha impedido por algunos inconvenientes. 

- Estaría bién para evitar que se enteren los niños. 

- Que no sea oficial porque se burocratizaría todo. 

- Sería ~n golpe fabuloso a las funerarias. 

- Estarfa de acuerdo mientras no se 11 burocratice 11 

- Si lo hacen, qué bueno. 

No me gustaría por la tradición y el cariño por mis padres. 

Sería bueno pero en otros lugares, no aquf. 

Ahorraría problemas de búsqueda de servicios en otro lugar. 

- Serfa la gran cosa, así uno ya sabría a donde dirigirse di 

rectam~nte. 

Estaría bien, pero si diera servicio a todos los lugares. 

- Depende si siguen cobrando lo de las funerarias, sería lo­

mismo, élde111ás se harfa un "monopolio". 

Pregunta 10. 

lle gustaria un servicio funerario con una tarifa fija?. 

- Cada quiin sus posibilidades. 

Se evitaría que nos "fregaran" las agencias funerarias. 

- Debía de ser económica. 

- No es posible, hay muchas diferencias. 

- No habría regateo y ya no se batallaría. 

- Ideal, para democratizarnos. 

- Sí para ser iguales ante úios a la hora final. 

- Sí para tontrolar a las agencias inhumanadoras. 



- Son bastantes buenos en relación a la reducción de espacio 

Pues no me gustarían, pero pienso que son necesarias por -

el problema del espacio. 

- No serán aceptados por el respeto al difunto. 

Es la solución del futuro, pero aquí tardará mucho. 

- En la República generalmente no puede ser aceptada, porque 

la mayoría es de religión católica. 

Pregunta 12. 

lCuál es el principal problema que se enfrenta desde que­

se da el fallecimiento hasta que se sepulta el cadáver?. 

- El principal problema es el desconocimiento de lo~ trámi--

tes para enterrar. 

- Cobrar el seguro de vida. 

- La falta de recursos para hacer un entierro "decente". 

- La repartición de la herencia. 

- La autopsia. 

- El trámite para evitar la autopsia. 

- Conseguir servicios funerarios. 

Pregunta 13. 

lDurante cuánto tiempo acostumbra guardar luto?, 

Un año porque es tradición. 

Un a~o viste de negro y comulga cada semana. 

- Cuando es niño no se acostumbra. 

- No oye la radio. 



Vestir de negro 8 meses en caso de ser niño, no • 

El luto se lleva en el corazón. 

- Según el muerto, 1 año generalmente. 

- No tiene ropa uno pero si se debe uno vestir de negro. 

Pregunta 15. 

lQué considera que deberían de cambiar en los cementerios? 

- Mayor cuidado (servicio) a las tumbas de tercera. 

- Deberían de enterrarse parados para ahorrar espacio y gas~ 

tos. 

- Deberían permitir plantar flores. 

- Deberían ser tipo 11 fraccionamiento 11
• 

- Que la gente no tire basura mientras los visita. 

- Mejor organización y menos trámites. 

- Que hubiera prados, flores, fuentes, que hicieran ver más-

alegre el mismo. 

- Que no hubiera tanta tumba. 

- Los árboles se ven múy tétricos. 

- Que hubieran monumentos en todas las tumbas, aunque fueran 

construidas en abonos. 

- Quitar los árboles. 

Mayor control en las fosas y poner avisos de refrendo en -

los peri6dicos (sus 5 hijos sepultados fueron sacados de -

sus fosas y no se enteró de ello). 

- Cambiar los mon111nentos, así como "enterrar parados 11 para -



no ocupar tanto espacio. 

- Deberían de ser en forma de jardines y verticales. 

- Quitarle algunos árboles. 

- iSe venden las flores (más vigilancia) para revenderlas! 

- Construirlos lejos de la ciudad. 

- Que el 2 de noviembre, no se permita vender y tomar alcohol 

dentro del cementerio. 

- Que todas las tumbas sean iguales-

- Iluminarlos por la noche .. 

- Poner misas con música moderna todo el dfa. 

- Los basureros. 

Que se permita enterrar a varias personas en una fosa. 

- Pavimentar los andadores. 

- Una evolución para el aprovechamiento de terrenos, más sen-

cillez. 

- Fueran tipo norteamericano o en forma vertical. 

- Que los lotes fueran más bar~tos. 

- Agrandarlos. 

- Hay rateros que se llevan las flores y la cruz.(van 3 oca--

siones que pone cruz). 

Pregunta 16. 

lQué piensa usted del culto a los muertos?. 

- Es culto gracias a la Iglesia. 

- Es una obligaci6n por que son 11 santos 11 los difuntos ya que-



por es.o se habla de las ánimas benditas. 

- Es culto porque uno lo siente muy hondo en la religi6n. 

- Por el cariílo que le debe uno de tener a lo sagrado. 

- Porque desde hace muchos siglos así lo dijo la Iglesia, es-

un culto para todos los creyentes. 

- Que es una Ley divina. 

- Porque los muertos no se mueren totalmente, por eso debe---

mos acordarnos de ellos y de las santitos. 

- Cada vez que se pueda hay que honrarlos. 

Es así para darles 19 mejor de nosotros, de nuestro trabajQ 

y de nuestra religión. 

Es un culto por que es lo último que se llevan de los vi-­

vos, por eso lo dice la Iglesia. 

- Es una costumbre que no tiene que ver con la religi6n, es­

como cuando se honra a Benito Juárez, Zapata y otros que -

se les llevan coronas y otras honras, es como algo 11 laico 11 

en donde no entra la religión sino los sentimientos. 

Pregunta 17. 

lRealiza usted alguna actividad especial el día 2 d~ No-­

viembre?. 

- Sí, una junta para honrar con mole y todo. 

- Se les hace la ofrenda para que 11 coman la energía" de los-

atoles y de los dulces. 

- Se les arregla la tumba con flores y se les barre para que 



no se 11 empolve su recuerdo". 

- Se les llora y se les llama, así para que sientan que aún­

se les recuerda. 

Uno tiene que visitar el Panteón porque así lo acostumbra­

uno. 

Ya ni la amuelan el día 2 de Nov. debería ser un dfa menos 

de pachanga en los panteones, la gente va solamente a la -

fiesta para que le roben los comerciantes y para ernborra-­

charse. 

- No vamos al camposanto por que ya no más falta que traigan 

el mariachi y se organice un baile, hasta los turistas vie 

nen al relajo, éso no. 

Pregunta 18. 

lQué otra ocasión recuerda usted a sus difuntos?. 

- El día de San Juan por que así se llamaba. 

Francamente yo siempre, no más que los recuerdo más en Na­

vidad y Año Nuevo. 

- El 2 de Noviembre por que para eso se hizo. 

- Yo la recuerdo el día en que me la mataron en el Seguro ·sQ 

cial. ,., 

- Pues siempre que puedo, cuando estoy muy triste o cuando -

estoy muy contenta. 

- La verdad, pues cuando bebo los recuerdo. 



- Pues cuando vengo a Toluca. 

Yo siempre, porque asf se acordarán de mi. 

- Cada vez que tengo problemas, les pido para que me ayuden. 

Se aclara que no todas las preguntas del sondeo se -
-

pudieron vertir en este registro de Léxico. Esto se debió -

al carácter mismo de la pregunta, se opt6 por registrar en -

este anexo aquellas respuestas que correspondieron a pregun­

tas que se conocen como "preguntas abiertas", que permitfan­

al entrevistado explayarse más acerca de sus puntos de vista 

sobre las incidencias de su experiencia tanática. Por otro-

lado no todas las expresiones del total de los entrevistados 

se tomaron en cuenta para este anexo, se seleccionaron aque­

llas que guardaban cierto interés por su carga emotiva o por 

corresponder al vocabulario mordaz, ingenioso, ingenuo y a -

menudo satírico del pueblo. 
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Mausoleos del Angel: 
Lazo Permanente de Unión 
* Inhumaciones como la de Jesús. 
* Lugares de reposo a perpetuidad. 
* Garantía de perfecta conservación. 

Con una tecnología total ~nte nueva y la· 
aplicación de un antiguo concepto en inhu­
maciones se ha construido Mausoleos del An­
gel: un panteón donde se sepulta a las perso­
nas .sQbre la tierra, en la exclusiva zona del Pe­
dre~al al sur del Distrito Federal. 

s el más hermoso conjunto en su género 
en América Latina, proyectado para brindar un 
respetuoso homenaje al ser querido, en expre­
sión de amor y reconocimiento. El despliegue 
arquitectónico del conjunto está resuelto en 
edificios iguales y una hermosa rotonda, todo 
ello terminado en finos mármoles, hermosos 
vitrales y pasillos elegantemente alfombrados, 
enmarcados por amplios estacionamientos y 
ja;dines que embellecen y tacilifan el acceso al 
lugar, significándolo como algo totalmente di­
ferente a lo usual. 

INHUMACIONES COMO 
~.A DE JESUS 

Deda misma forma en la cual Jesús fue de­
positado, al bajarlc1 de la cruz, en un sepulcro 
sobre la tierra, e~; el concepto revivido por 
Mausoleos del Angel acerca de la inhumación, 
costumbre antigua con caracterfsticas de so­
briedad v respeto. 

El lugar destinado para la última morada se 
encuentra situado en los sólidos y elegantes 
edificios, terminados éstos en finos mármoles, 
otalmente alfombrados sus aterías coro-

n r.i as de ermosos vitrales conformados con 
figuras angelicales; la luz diurna se filtra a 
plen-Hud al través de domos cristalinos. 

En la entrada de cada edificio se ubica la 
sala de recepción; en una de ellas se destaca 
la escultura gigantesca de una mano humana 
en posición natural, sosteniendo, casi acari­
ciando, las figuras de dos querubines con una 
ligera plataforma corno remate. Bello y original 
púlpito en mármol, exquisito comglemento ael 
mi plasmado sobre una trnrn.cl.@Dcava cu­
yo tetna se titula: "salimos do la vida para en­
k'ar a la muerte". Creación única del artista 
Cziach. 

· LUGARES DE REPOSO 
A PERPETUIDAD 

"Saliste do la vida, pero no de nuestra vi­
da ... ¿cómo podrf flmos creer muerto a quien 
§stá· tañVrvO en ríüesfros éorª1oii9~1: pensa­
miento de San Agustfrl. Y os alli, on Mnusoleos 

del Angel donde se puede logr tr un lugar para 
mantener vivo el amor. Lugar!! 1Jleccionado or­
gullosamente como tributo p1~, enne al ser au­
sente físicamente, más s:ern¡.~ 3 vivo en nues-
tro corazón". '° 

Las bóvedas para atal!de~:; y nichos son a 
perpetuidad, distribuidas en J1oques de cinco 
niveles, dentro de las galería:, ' baja techos de 
cinco metros de altura. Las bó redas del primer 
nivel han sido creadas para e os cuerpos. Tal 
vez un matrimonio. Los nivel1~·' superiores son 
individuales. Encontrarnos tai nbién "bóvedas 
de obispo", tal como ~e estlla_1 in RornaJ!illill.. 

Los nichos dedicados a ce<r tener cenizas se 
sitúan en el segundo piso d'3 los edificios, en 
grupo independiente e igua! r ante terminados 
en mármoles. 

En la parte poste. or de os edificios, de 
frente a imponentes rocas .¡11lcánicas y flan­
queados por dos enormes :e lumnas de can­
tera, abren sus puertas los li mados recintos, 
en donde por su reducido r ú 11ero de lugares 
reposo y privacfa, se han com ertido en .Qeque­
ñas capillas que incitan a IJL ;omunión.:. En ~I 
primer edificio se encuentr: .r los recintos De 
la Paz, De la Fé y De las Ros,\!. 

FUENTE: 
OVACIONES, 2.1. ED. 
Lun,4 .,j ul, pág. 1 S. 
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